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INTRODUCCION 

N
os encontramos ya en la tercera edición de La Semana de la Explo· 
ración y la Historia, y en esta ocasión la hemos dedicado, entera­
mente, a la Sierra de San Pedro Mártir. El que así se haya hecho 
no quiere decir que esta región sea más bella, más interesante o ne-
cesite más atención que cualquiera otra parte de nuestro estado. 

No, la Sierra es uno de los tantos valores que conforman el tesoro natural con 
que se dotó a esta tierra, que se compone, además, por mares, costas, islas, de­
siertos, valles, cascadas, cuevas, etc., todos igualmente importantes, todos igual­
mente desconocidos por la mayoría de los habitantes de la península. 

Sabemos que a muchas personas no les será·posible visitar nuestras maravillas 
naturales, por eso, nos hemos propuesto aquí, en este evento, traer a la gente 
un poquito de uno de estos sitios, la Sierra de San Pedro Mártir y, para ello, qué 
mejor que quienes la han estudiado y la conocen un poco más, científicos de la 
UNAM, CICESE y UABC que han trabajado sobre ella y ahora generosamente 
comparten sus conocimientos.para con todos. 

Este evento se ha dedicado a la memoria de Belester Bernaldez Garza, en el dé­
cimo aniversario de su muerte. Belester fue una de esas personas que manifestó 
su amor a nuestra tierra, explorándola y conociéndola a fondo; y transmitiéndo­
nos sus experiencias. Su muerte cortó su brillante labor, pero de alguna manera 
sigue su presencia dando frutos, ya que su ejemplo fue la inspiración que dio ini­
cio al área histórico-geográfica de la UABC, especialmente, al Taller de Explo­
ración, y se encuentran además otras personas y grupos que en él encontraron 
esa motivación para recorrer nuestra geografía. Sea, pues, este evento una 
muestra de gratitud a Belester. 
Esta Memoria es un primer intento monográfico que esperamos cristalice pron­
to en otros, para que así la Geografía de nuestro estado sea cada vez mejor 
valorada y amada ... por todos. 
Esta Memoria y esta III Semana de la Exploración y la Historia han sido posi­
bles gracias, en primer lugar, a la generosa participación de los ponentes, la cual 
ha sido entusiasta, además, el no menos importante estímulo de los patrocinado­
res y, especialmente, de la Señora Ma¡:cia Robles y el equipo editorial del sema­
nario EL MIRADOR, con quienes tenemos una deuda de gratitud. 
Lic. Gloria Barajas G. 
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A
veces resulta dificil enfrentar el recuer­
do de aquellos nuestros amigos que ya 
no estan. 

Buscar en sus días los momentos que 
nos fueron tan gratos, tan familiares, es 
revivir el recuerdo de un pasado que 
aú_nque nos pertenece y forma parte de 
nuestras vivencias cotidianas, resulta 

doloroso e incongruente. 

Los seres que como Belester Bernaldez dejaron una ' 
marcada huella en la historia de nuestra Ensenada, se 
niegan a desaparecer del todo, pues han dejado un lega­
do de enseñanza y actitudes antre la vida, que los hace 
sobrevivir a la ausencia física. 

Belester Bernaldez Garza nació en Ensenada un 16 de 
julio de 1931, en el seno de una numerosa familia de es­
casos recursos, la cual recién se había avecindado en el 
puerto proveniente del Estado de Guerrero. Los hijos 
mayores se integraron a diferentes actividades y a una 
comunidad que diarimente convivia en un marco de dig­
nidad y respeto. 

Está familia, la componía el padre, la madre y a su llega­
da 9 hijos (posteriormente nacerían 3 más) en un hogar 
donde germinaban las ideas liberales del padre, el cual 
destacaba como líder sindical, ocupado en defender los 
derechos de los obreros en sus luchas gremiales. Su 
nombre era Alfredo Constantino Bernaldez del Río. La 
madre, dona Ramona Garza de Bernaldez, formaba a 
los hijos desde la trinchera del hogar, inculcandoles ina­
preciables valores morales, los ideales de libertad ema­
nados de la revolución mexicana y con un concepto 
exacto de la equidad y la justicia la cual defendía con ce­
lo, al mismo tiempo que los enseñaba dentro de los va­
lores cívicos querer y respetar a México por sobre todas 
las cosas, y así fueron creciendo y formandose cada uno 
de sus hijos, bajo la vigilancia de estos padres únicos. 

Como dije antes, para los hermanos más grandes, la ta­
rea cotidiana de sobrevivir no era fácil, sin embargo en­
fretaron desde pequeños las responsabilidades del 
estudió y el trabajo, pués había que ayudar al hogar, re­
cuerdese que corrían los años treinta, años terribles de 
la depresión económica. 

En esté marco, Belester inició sus estudios primarios en 
la escuela maestro Matias Goméz, continuando a partir 
del cuarto año en la escuela Art. 123 del vecino poblado 
del Sauzal, para posteriormente trasladarse a la ciudad 
de Tijuana al Instituto Tecnico Industrial, más conoci­
do como la escuela de "agua caliente". la cual lamenta­
blemente tuvo que abandonar, ante la carencia de 
recursos. 

De nuevo en nuestra ciudad, se integra aún adolescente 
al trabajo en una de las empacadoras del puerto y es 
aquí donde podemos decir que ha pesar de haber aban­
donado la escuela, no abandonó el estudió, pues a par­
tir de éste instante se inicia su formación autodidacta y 
Belester se convierte en lector incansable. Aprende in­
gles, ldonde?, en las calles de Ensenada, hablando con 
los turistas que en un principio no entendían lo que el 
jóven trataba de explicarles, el fruto de está disciplina, 
fue que sus conocimientos autodidactas, su formación 
científica, provino principalmente de libros que leía en 
ingles, estos libros enfocaban diferentes disciplinas: 
Geología, Antropología, biología, Historia y Greogtafia. 
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Por ese entonces consigue trabajo con el fotografo José 
Anaya, conocido por todos los ensenadenses como 'El 
farolito', magnifico exponente de la fotografía, quien le 
enseña la tecnica del revelado, aprovechamiento de lu­
ces y sombras, exposiciones a contraluz, enseñanzas que 
sin duda estan plasmadas en las inumerables fotogra­
fías y transparencias con las que apoyó sus trabajos e in­
vestigaciones, aúnque de momento esos conocimientos 
los aprovechó en fotografías que tomaba de los turistas 
en los bares de la localidad y que posteriormente se los 
vendía, por lo que la fígura de Belester y su ca mara se 
hizo familiar dentro del paisaje nocturno que aún hasta 
nuestros días conserva la calle primera de ese entonces, 
Adolfo López Mateos de hoy. 

Aficionado a la natación y enamorado sempiterno de la 
Bufadora, como una de sus primeras incursiones fuera 
de Ensenada, supo arrancarle sus secretos a las turbu­
lentas aguas de éste fenómeno natural, convirtiendose 
así en el primero y casi me atrevería a asegurar que el 
único clavadista de 'La Bufadora", hazaña que le valió 
el patrocinio del club de leones para una exhibición, 
donde fue bautizado para efectos de publicadad del 
evento como "el triton ensenadense". 

Se propuso como medida disciplinaria el ahorro y de la 
cantidad que aportaba al gasto familiar, dejaba una pe­
queña suma para sus gastos, los cuales se convertían en 
el ahorro destinado a financiar sus viajes de investiga­
ción hacia otros estados de la república, viajes que inclu­
sive lo llevaron hasta la isla de Cuba. 

Sus inquietudes lo llevaron a establecer corresponden­
cia con otras instituciones y personalidade$ científicas, 
dentro y fuera del país, correspondencia que orgullosa­
mente mostraba a todos sus amigos. Después de esto 
recibió invitaciones de algunas universidades del norte 
del país, como la Universidades de Durango, Coahulia 
y nuestra máxima casa de estudios la Universidad Auto­
noma de Baja California en las cuales expuso conferen­
cias de-alto nivel científico. Sobre sus descubrimientos 
alguna vez me platicó de una antigua especie de vegetal 
y de cuyo trabajo copió: 'El día 7 de Octubre del presen­
te año (1979), en un viaje exploratorio de rutina por el 
rumbo del arroyo agua escondida, afluente del arroyo 
La Misión, fue hallado un "equisetum" en un cañon si­
tuado a tres y medio kilómetros al noroeste de la con­
fluencia de ambos arroyos para ser mas exactos en las 
cercanías del rancho "La Pila". 

El "equisetum" es una de las plantas más primitivas que 
se conocen pués aparecieron en el globo terraqueo du­
rante el periodo carbonífero; hara unos trecientos o tre­
cientos cincuenta millones de años. 

Pertenecen estos al grupo de las crucicalamitas que in­
cluían también a los helechos y la cola de caballo primi­
tivas, las cuales llegaban a medir hasta veintisiete metro 
de altura. Todas estas plantas han desaparecido y sólo 
se han hallado en forma de fósiles; el "equisetum" es la 
única del grupo que aún sobrevive, pero los ejemplares 
hallados sólo miden entre cuarenta y cincuenta centíme­
tros. Las plantas que se producen por medio de mi-

, croesporas continúan siendo igual de primitivas, no han 
evolucionado en lo absoluto, a pesar de su edad. Nos 
atrevemos a decir que se trata de "fósiles vivientes". 

Debido a su sensibilidad destacó también en el trabajo 
artesanal, convirtiendose en un magnifico talabartero, 
trabajo que desempeñaba a su muerte y el cual también 
empezaba a darle satisfacciones tales como el recibir pe­
didos de algunos países de Europa. Algunas veces me 
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mostro cartas de clientes que pedían que les hiciera y 
les enviara sillas de montar, o prendas de vestir de píel 
de foca, en cuya manufactura era un experto. 

La importancia de sus conociemientos le llevo a buscar 
tribuna para dar a conocer sus trabajos, encontrandola 
en el programa televisivo "Ensenada al Día", donde du­
rante semanas, los martes escuchabamos a Belester 
dandonos a conocer parajes reconditos de nuestro mu­
nicipio, hablando con autoridad sobre la flora en Baja 
California, mencionándolas a todas por su nombre cien­
tífico, pués tenia una memoria prodigiosa. 

Su ingreso al grupo Patrimonio Cultural de Ensenada, 
significó para él un estimulo y acicate para emprender 
nuevas investigaciones y cada vez más arriesgadas explo­
raciones, como el de Sierra Blanca en el Valle de Gua­
dalupe, donde una vez estuvo a punto de perecer, al 
caer entre la'hendidura de dos riscos, teniendo que pa­
sar gran parte de la noche tratando de subir a la cima, 
apoyado con la espalda y pies. 

Las recomendaciones de familiares y amigos sobre cier­
tos cuidados al enfrent<l-r los peligros de cada explora­
ción, no lograban aplacar su estusiasmo para 
emprender nuevas y arriesgadas aventuras, donde su 
máximo gozo era estar en la soledad y el silencio, tan só­
lo en estrecho contacto con la naturaleza. 

Admirador rendido de está naturaleza, no se cansaba 
de exaltar sus maravillas y prodigios. De uno de sus via­
jes, precisamente a la barranca del cobre es éste maravi­
llosos paisaje literario, dibujado con el fino pincel de su 
sensibilidad y la conciencia de la pequeñez del hombre 
ante la mejestuosidad de la naturaleza. Belester escri­
bió a poco menos de 2 meses de morir: 

"Son las 18:42 del jueves 16 de octubre de 1980, estoy 
arriba de la barranca de "batopilas" y empieza a abando­
narnos la luz del astro rey: sus últimos rayos dan un to­
que fantastico a los estratos y terrazas del terciario de 
esta zona montañosa, adornados con el verde esmeral­
da de los musgos, helechos y pequeños matorrales. 

Me imagíno que miles de ojos humanos estan envidian­
do lo grandioso del espectáculo que estoy presencian­
do. Por alla en el poniente una intrusa nube quiere 
privarme de todo este gozo tapandome el sol, pero rapi­
damente se da cuenta de su cruel error y me deja vivir 
la ilusión de l?. magia del dios febo aúnque sólo sea por 
unos momentos. 

Imposible evitarlo, la obscuridad es inminente, pronto 
no tendremos más techo que el de las estrellas ... ya los 
grillos con su magica melodía y el murmullo de los arro­
yos que bajan de la montaña, estan empezando a arru­
llarme, imposible detener el tiempo, pués hace rato que 
se han ído ya los rayos solares !que grandioso es el mun­
do de la naturalezai !no encuentro palabras para gritar­
loi !que no diera cualquier mortal, por uno de estos 
momentos incomparables. 

Obscurece. La luna empieza a asomarse entre las nu­
bes, estas se agrupan amenazando mal tiempo, siento 
miedo, pués estoy a la intemperie. Empieza a soplar 
viento del noroeste, me caen una pequeñas gotas de llu­
via en la cara. Probablemente una pequeña racha de 
viento fresco del sur, provocó la condensación 

Pasa el tiempo ... pequeños bancos de niebla esconden 
parcialmente algunas partes de la barranca y horas des­
pués se estabilizan en el fondo y la parte media. Imposi­
ble adivinar con que fíguras fantasticas, adornaran más 

tarde la neblina todos los rincones de está bellísima ba­
rranca de batopilas ... " 

Así sentía Belester el maravilloso concierto de la natu­
raleza. Fue en está universidad de enseñanzas eternas, 
donde el espíritu del hombre se engrandece al tomar 
conciencia de la exelsitud del cosmos y por los senderos 
de la sensibilidad del alma empieza a penetrar la inmen­
sidad, donde Belester recibió la enseñanza. Los que tu­
vimos la fortuna de tratarlo podemos describirlo así: un 
hombre con la sencillez de un sabio y un niño grande en 
su libertad reconociendo como única fuerza tributaria, 
a la naturaleza. 

De una antología de sus trabajos publicada como un 
postumo homenaje·por su familia, especialmente don 
Tino Bernaldez, estractó los siguientes trabajos: 

La flora de baja california. El Aliso. La asombrosa Ba­
rranca de las Chichihuas, los asombrosos colores de la 
naturaleza. El cañon de Santa Rosa y sus alrededores. 
Curiosidades. La Sierra Blanca, obra maestra del creta­
ceo. Las cactaceas y otras plantas del desierto mexica­
no. La isla de Guadalupe. La desconocida Sierra del 
Tabór. La asombrosa.zona Del Mezquital. Un árbol de 
la familia del Cirio en la Barranca del Cobre. La Ba­
rranca del Cobre que yo conozco. Antigua especie vege­
tal al sur del estado. 

Relator de curiosidades de la historia como el mismo ti­
tulado de un artículo inconcluso, desafortunadamente, 
el cual tituló "La Flota que Alemania perdió en Santa 
Rosa", sustentado en el libro "The Sartta Rosalia Furt­
her and Back" de Harold D. Huyke Jr., quien señala 
que el cobre que salia en las barcazas alemanas proce­
dente de la mina del boleo y que se llevaba a Europa, 
principalmente a Alemania era destinado a forjar caño­
nes y armamentos de guerra durante la primera confla­
gración mundial. Obviamente significó una perdida 
cuantiosa para la industria armamentista alemana el he­
cho de que el gobierno mexicano hubiera prohibido la 
salida del mineral confiscando las barcazas que durante 
mucho tiempo permanecieron ancladas en la bahia de 
Santa Rosalia. 

Luchó incansablemete porque el aliso fuera adoptado 
como planta emblematica de Ensenada para que cuya 
hoja fígurara en el escudo de la ciudad. 

Un día 12 de diciembre de 1980 Belester Bernaldez 
Garza asistió a la cita con la eternidad ... ningún escena­
rio hubiese estado más acorde a su fín, que aquella ma­
jestuosa camara mortuaria que le proporcionó la 
naturaleza -en una poza de aguas cristalinas rodeada de 
enormes cantiles, todo silencio, todo orden, como se 
dan los actos grandiosos de la naturaleza, teniendo co­
mo cabecera un árbol de aliso, cuyas hojas cubrían pia­
dosamente la superficie del agua, como brazos de 
amorosa madre ... 

El espíritu de Belester se ha quedado en Baja Califor­
nia, vagando aún por Santa Rosa, Las Chichihuas, La 
Sierra Blanca, La Sierra de Juárez, formando parte del 
vuelo libre de las aves, la brisa que mueve las hojas del 
aliso, el rocio que todas las mañanas humedece los peta­
los de las flores, la lluvia que generosamente cae sobre 
la tierra reseca y se multiplica en cada uno de los sóni­
dos de la naturnleza. 

Belester Bernaldez duerme en el sueño del reposo, jus­
to Galardon a un viajero incansable como él. 
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Para concluír quiero citar a Lao Tse, filósofo chino: 
"únicamente aquellos que pueden completar su pro­
pia naturaleza, pueden completar la naturaleza de 
otros; Solamente aquellos que pueden completar la 
naturaleza de otros, pueden completar la naturaleza 
de las cosas, y aquellos que pueden completar la na­
turaleza de las cosas son dignos de ayudar a la ma-

INTRODUCCION 

n Baja California aún existen grupos in­
dígenas que desde tiempos inmemoria­
les permanecen arraigados a estas 
tierras. 

Hay evidencias arqueológicas que de­
muestran que la península fue habitada 
por lo menos desde hace 10,000 años 

(Bendimez, 1987). 

En la actualidad se encuentran cinco grandes grupos 
descendientes directos de los antiguos californios. Es­
tos están en su mayoría distribuídos en las partes goe­
gráficamente más accidentadas del norte de Baja 
California. 

En el municipio de Ensenada viven los Pai-pai, Cochi­
mí, Kiliwa y una parte de los Kamiai. En Mexicali habi­
ta la comunidad de los Cucapá y en Tecate vive la otra 
parte de los Kamiai. 

La población total de estas comunidades no rebasa a 
los 1000 individuos y actualmente se encuentran en 
constante y rápida extinción social y cultural. 

Con excepción de los Cucapá, que viven en el desierto 
de Mexicali, el resto de los grupos indígenas habita en 
zonas montañosas con muy escasa tierra aprovechable 
para la agricultura y ganadería, de ahí que en su mayor 
parte viven en la extrema pobreza. 

Los Kiliwa cuya población total no llega a 100 indivi­
duos tiene su asentamiento principal en un sitio pedre­
goso de la Sierra de San Pedro Mártir, denominado 
Arroyo de. León. 

Los Kiliwa son en la actualidad la comunidad indígena 
más pobre y marginada de Baja California y presentan 
graves problemas de desintegración social y cultural, 
producto -en parte- de una falta de interés oficial por 
parte de instituciones y gobierno en general. 

Pocas son las tradiciones que este grupo conserva y más 
escasos aún son los jóvenes Kiliwa que se interesen por 
conservarlas. 

La lengua Kiliwa sólo unos cuantos viejos la dominan. 
Desafortunadamente, muchos de estos viejos no tienen 
descendientes para poder transmitirles sus conocimien­
tos. 

Los Kiliwas se enfrentan a un problema todavía más se­
rio: son una comunidad de hombres viejos y jóvenes sol­
teros, ya que son ml!y escasas las mujeres en edad 
reproductiva. Todo esto.se traduce en una comunidad 
que no se renueva, ya que casi no hay generación de 
nuevos elementos. 

Por lo anterior, creemos que de todas las comunidades 
autóctonas de Baja California, los Kiliwa son más vulne­
rables ( en varios sentidos) a desaparecer como grupo. 
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dre naturaleza en su tarea de hacer crecer y sostener 
la vida, y aquellos que son dignos de ayudar a la ma­
dre naturaleza en su tarea de hacer crecer y sostener 
la vida son iguales al cielo y la tierra." 

Belester Bernaldez Garza era uno de ellosi 

GRACIAS. 

Este pequeño trabajo es producto de varias visitas a la 
comunidad Kiliwa de Arroyo de León que se vienen re­
alizando desde Marzo de 1989 a la fecha, así como de 
una revisión bibliográfica de las principales fuentes que 
tratan sobre el tema. 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

Es probable que el primer contacto de los Kiliwa con 
gente no indígena se efectuó el 26 de Marzo de 1766 en 
un paraje d� la Sierra de San Pedro Mártir, cerca del de­
sierto de San Felipe, cuando el jesuita Wenceslao 
Linck, al frente de una escolta de trece soldados y un 
número considerable de indios Cochimí armados con 
arcos y flechas, buscaba sitios adecuados para fundar 
misiones al Norte de San Borja y, por otro lado, alcan­
zar la desembocadura del Río Colorado. 

Al respecto, Linck en su diario menciona que "al pare­
cer este paraje marca el límite extremo de la lengua 
Cochimí. Escuchamos a los nativos pronunciar con 
una velocidad rara y una lengua que en nada se pa­
rece a la usada hasta aquí. Ya a nuestros intérpretes 
no les bastaba industriar para entender una palabra, 
y aun los guías, casi vecinos, apenas podían enten­
der una razón", (Lazcano, 1991). De acuerdo a Dendi­
mez y Laylander (1985), posiblemente se trataba de 
gentes del grupo Kiliwa. 

A partir de esa fecha los Kiliwa se verán interrumpidos 
por.culturas extrañas a las que ellos profesan. A la pre­
sencia de los Dominicos, le seguirán los colonos, gana­
deros, militares, rancheros y algunos aventureros. 

Los Dominicos fundan su primera misión en Julio de 
1774 y le bautizaron con el nombre de Nuestra Señora 
del Rosario. Al siguiente año, el Teniente José Velás­
quez exploró la sierra de San Pedro Mártir tomando no­
ta sobre la población indígena y, a su regreso, informó 
de la posibilidad de establecer un Sitio Misional. 

Posteriormente, el 28 de Marzo de 1787, se funda la Mi­
sión de San Miguel Arcángel de la Frontera. Cuatro 
años más tarde se funda la Misión de Santo Tomás de 
Aquino, el 24 de Abril de 1791. Al poco tiempo hubo la 
necesidad de trasladar la misión a un sitio menos húme­
do, causa por la cual los indígenas la habían abandona­
do. Así los frailes Dominicos insistían en que se 
exploraran las sierras de San Pedro Mártir y la de Santa 
Catalina que prometían mayores expe:ctativas. 

El 27 de Abril de 1794 se funda la Misión de San Pedro 
Mártir de Verona y al año siguiente cambia de sitio por 
problemas con los rlaturales. Después, el 12 de Noviem­
bre de 1797 se funda Santa Catalina Vírgen y Mártir, 
(Zárate, 1987). 

Durante la época misional, los problemas con los indí­
genas fueron variados. Las misiones duraron alrededor 
de 50 años en el Norte, transcurridos desde 1794, en 
que se funda la Misión de San Pedro Mártir, y hasta 
1840, cuando fue destruída la de Santa Catalina. Duran­
te los últimos veinte años de aquel lapso, la influencia 
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de los misioneros entre los grupos indígenas fue muy 
poca, en parte por la natural rebeldía de los aborígenes 
y, luego, por las nuevas leyes de secularización que expi­
dió el Gobierno Mexicano al concluir la guerra de la In­
dependencia. De los grupos que hasta la fecha se 
consideran montañeses, los Kiliwa fueron los únicos 
que nunca aceptaron someterse a las misiones. Los Ka­
miai, Cochimí y Pai-pai, sí aceptaron a los misioneros, 
pero hasta cierto punto siempre se consideraron inde­
pendientes. (Alvares de Williams, 1975). 

Los actuales Kiliwa de Arroyo de León son el resultado 
de dos grandes linajes. Por una parte está el linaje de 
los Espinoza que son originarios de Arroyo de León, y 
por otro iado, están los Ochurte, que proceden del Te­
rritorio de Arroyo Grande (Ochoa Zazueta, 1978). 

De acuerdo a Meigs (1939), por motivos relacionados 
con problemas agrarios, los Kiliwa de Arroyo Graride, 
en forma masiva, migraron a la actual Región de Arro­
yo de León, siendo en esta forma como finalmente el te­
rritorio Kiliwa quedó definido. 

Según la tradición, los Espinoza han tenido el mando 
de la tribu Kiliwa desde su primer ancestro común. Así, 
un ancestro Espinoza heredó el mando a su hijo Lucia­
no Espinoza y éste a Braulio Espinoza. Por circunstan­
cias especiales, Braulio pasó el mando a su hermano 
Reyes Espinoza, pero por problemas internos tuvo quP. 
rescatar el poder. Con el tiempo y por cuestión de edad, 
Braulio se vio obligado a dejar el mando, pero entonces 
hubo en su grupo familiar un problema grave. Reyes y 
Braulio tenían hijos, pero el hijo de Braulio estaba im­
posibilitado para representar al grupo. Reyes tenía tam­
bién hijos varones, pero estaban demasiado jóvenes, 
por lo que el control tuvo que pasar por la vía de una 
mujer de linaje Espinoza, al linaje de los Ochurte, don­
de se mantuvo por 25 años. Cuando en 1960, ,Braulio 
Espinoza tuvo que dejar el mando y ninguno de los 
miembros capacitados de su linaje pudo aspirar a su 
control, la jefatura recayó en Cruz Ochurte. La pérdida 
del poder por la familia Espinoza creó un serio conflic­
to dentro del grupo, pero tuvieron que reconocer a 
Cruz Ochurte (Ochoa Zazueta, 1978). 

Después de haber sido reducidos a la región de Arroyo 
de León, los Kiliwa tuvieron que afrontar con respues­
tas violentas o de tipo legalista, la defensa de su territo­
rio, pues coincidiendo con la colonización formal e 
intensiva de la región norte peninsular, se inició por 
parte de políticos, financieros, campesionos, ganaderos, 
comerciantes y colonos no indígenas, una lucha en to­
dos los niveles para despojar a los indígenas de sus últi­
mos reductos. Así continuaron los despojos de las 
mejores tierras de los Kiliwa, hasta que por la vía dota­
toria ejidal, el 16 de Febrero de 1970, por resolución 
presidencial se les dota de 26,910 hectáreas de agostade­
ro de mala calidad. 

LOCALIZACION DEL AREA KILIW A 

El Arroyo de León, llamado por los nativos "Chumilo 
nitmi tai", cuyo significado es "Arroyo de Gato Gran­
de", es el principal núcleo de asentamientos.de los Kili­
wa. Comprende un total de 26,91b hectáreas y se 
localiza al Sureste de la ciudad de Ensenada a 129 kiló­
metros, aproximadamente. Colinda al Norte con el Va­
lle de la Trinidad y el Ejido "16 de Septiembre"; al Sur 
con el Ejido "Tepi",; al Este con el Ejido "Francisco R. 
Serrano" y al Oeste con el Ejido "Leandro Valle" y Co­
lonia Lázaro Cárdenas. Las coordenadas son '.31° 13'15" 
y 31° 22'31" de Latitud Norte; 115° 19'07" y 115° 44'30" 
Longitud Oeste (Figura 1). 

Figura 1 

CLIMA 

De acuerdo a la Secretaría de Agricultura y Recursos 
Hidráulicos, el clima es seco o estepario templado, con 
veranos cálidos y régimen de lluvias en invierno con os­
cilación isoterma! extremosa de fórmula climática BSK 
(s) (a), y el templado húmedo con régimen de lluvias de 
invierno con verano seco, de fórmula climática Cs (b')
(e). La precipitación media anual es de 212 mm., con
temperatura media anual de 17°C aproximadamente.

GEOLOGIA Y FISIOGRAFIA 

La sierra de San Pedro Mártir es parte de un gran blo­
que afallado longitudinalmente por ambos lados e ·incli­
nado hacia el Occidente. En la estribación Norte de 
esta sierra, se encuentra enclavado un cañón de geo­
morfología áspera y pedregosa de naturaleza volcánica 
que pertenece al batolito granítico que conforma el blo­
que alargado y angosto del espinazo montañoso que 
constituye la península (ver las ponencias de L.Delgado 
y A. Martín sobre la Geología de la Sierra de San Pedro 
Mártir en esta Memoria). 

La zona d.el Ejido Kiliwa presenta una fisiografía com­
puesta, en su mayor parte, por lomerías altas y bajas 
con cerros escarpados, así como una zona de menor 
proporción compuesta por planicies, arroyos y valles. El 
primer grupo se caracteriza por presentar formaciones 
de Cretácico Superior, como granito, tonalita, adameli­
ta, granodiorita y conglomerados. El mesozóico-paleo­
zóico está representado por rocas metamórficas como 
los gneisses y esquistos. Existen rocas· ígneas extrusivas 
del terciario con rocas basálticas, principalmente. El pe­
ríodo pleistoceno se representa por aluviones y, en me­
nor proporción, se encuentran areniscas del plioceno. 
El segundo grupo tiene su asiento geológico en el pleis­
toceno reciente representado por aluviones, principal­
mente. 

Hay formaciones de rocas metamórficas del mesozóico­
paleózóico con gneisses y esquistos. También hay rocas 
del cretácico superior formadas por granito, tonalita, 
adamelita y granodiorita. Además hay rocas extrusivas 
e intrusivas del Eoceno. Los suelos son de formación 
aluvial y coluvial, con textura limosa, areno-limosa. 

FLORA 

5 



La Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, 
por conducto de la Comisión Técnico Consultiva para 
la determinación regional de los coeficientes de agosta­
dero, elaboró un estudio de la vegetación en todo el eji­
do Kiliwa. Debido a que el trabajo es muy extenso y 
hace énfasis a especies de tipo forrajeras, se trató de 
sintetizar, haciendo mención de las plantas que constitu­
yen matorrales y árboles, principalmente. 

La vegetación se divide en los siguientes grupos: Mato­
rral alto esclerófilo, matorral alto espinoso, bosque aci­
culi-esclerófilo, matorral mediano subinerme p·arvifolio 
y matorral mediano crasino sulifolio subespinoso. 

De todos los grupos, sobresalen las siguientes especies: 
chamiso, manzanita, canutillo, mezquite, jojoba, guata, 
choya, palmilla, sauce, nopal, biznaga, gobernadora, pi­
no piñonero, ocotillo, pino salado, mangle, maguey, 
siempre viva, uña de gato y encinillo. 

FAUNA 

Antiguamente abundaba la fauna de gran alzada, como 
el venado, borrego cimarrón, el puma, gato montés, co­
yotes y zorras. Sin embargo, es frecuente ver merodean­
do al ganado caprino y vacuno, a los coyotes, zorras y 
gatos montes. Es raro ver pumas en la región, aunque 
la noche del 30 de agosto del presente, un puma mero­
deó la ranchería de la familia Ochurte. 

Abunda la rata de campo, la ardilla, el conejo y la lie­
bre. También es frecuente observar águilas, gavilanes, 
zopilotes, cuervos, palomas, lechuzas, codornices, corre­
caminos, pájaros carpinteros y numerosas aves e insec­
tos pequeños. Son comunes los reptiles, tales como 
lagartijas, serpientes de cascabel y diversas especies de 
culebras que merodean los aguajes y arroyos del ejido. 

De los animales caseros; el perro y el caballo son indis­
pensables. Incluso al perro se le considera casi como un 
miembro más de la familia. En este apartado, se incluye 
al ganado porcino, caprino, vacuno y caballar. Destacan 
las reses, chivos, mulas, burros y caballos de gran alzada. 

ARQUEO LOGIA 

Los Kiliwa tienen un gran patrimonio arqueológico que 
cuidan y proiegen celosamente. Saben que está ligado a 
la historia de sus antepasados. Se trata de un buen nú­
mero de sitios rocosos con grabados sobre la superficie. 
También se les denomina petrograbados y son conse­
cuencia de las ranuraciones o incisiones hechas en la ro­
ca por medio de fricción o percusión sobre la superficie. 

Se tiene conocimiento de aproximadamente mil sitios 
arqueológicos con manifestación rupestre en el estado 
de Baja California (Serrano,1990). 

Este acervo arqueológico se debe a los grupos nóma­
das, quienes basaban su economía de subsistencia en la 
cacería, recolección de frutas y plantas silvestres, insec­
tos y productos marinos. 

Estos grupos de cazadores-recolectores llegaron desde 
tiempos inmemoriales, algunos investigadores les asig­
nan fecha de más de diez mil años de antigüedad. De 
las últimas corrientes migratorias, tenemos a los Yuma­
nos, quienes penetraron desde hace aproximadamente 
tres mil años en la porción Norte de la entidad y es a 
quienes se les atribuye la elaboración de la pintura ,u­
pestre, por lo menos para esta zona (Serrano, 1990). 
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De la familia Yumana se formaron los grupos lingüísti­
cos Cucapá, Tipai o Kamiai, Pai-pai y Kiliwas (Laylan­
der y Bendímez, 1987). 

En el Arroyo de León se encuentran varios sitios con 
grabados rupestres, de los cuales localizamos (con ayu­
da de los Kiliwas) más de seis promontorios rocosos. 
Varias cosas en común se observan en los grabados: 
Cuatro de los promontorios se encuentran a orillas del 
arroyo, con sus caras grabadas al frente de éste, y el res­
to se encuentran apostadas en las falcfas de algún cerro 
desde donde se domina buena parte de los Valles de la 
Trinidad y San Matías. La gran mayoría tiene repre­
sentaciones de caracter abstracto, es decir, figuras geo­
métricas como círculos, rombos, líneas rectas 
encerrando varios puntos y curvilíneas que, en conjun­
to, se repiten en casi todos los grabados (ver fotografía. 
1). Son más escasas las figuras que representan alguna 
figura humana o animal. En la fotografía 2 se pueden 
observar casi todas las representaciones antes expues­
tas. 

El estudio de estos grabados es muy superficial. Pode­
mos asegurar que se ha limitado al reporte de alguno 
de los sitios, por ejemplo Meigs (1939), describe muy 
someramente dos de los sitios (fotografía 1). Menciona 
que sus informantes Kiliwas no tuvieron teorías o leyen­
das para explicar quienes grabaron las rocas. Tellez 
(1985) publicó un artículo de divulgación en la revista 
"Vida Baja Californiana", en la cual incluye una fotogra­
fía de uno de los grabados mencionados, pero sin dar 
mayores detalles de la misma. 

Fotografía 1 

Jerónimo Espinoza, un Kiliwa de Arroyo de León le re­
veló en 1972 su gran secreto, ( después de haber estado 
en contacto cuatro años) a Enrique Estrada Barrera: 
La zona arqueológica conocida como "Los Albércigos". 

El Kiliwa, muy orgulloso del patrimonio que para ellos 
representan los grabados, le responde a Estrada que pa­
ra ellos es muy importante que todo esto se mantenga 
oculto, debido a que los norteamericanos que visitan el 
lugar se quieren llevar tod·o lo que encuentran de valor 
arqueológico. 

Actualmente se sabe muy poco del significado exacto 
de los grabados. Al respecto Laylander y Bendímez 
(1987) aceptan que una de las interpretaciones más con­
vincentes es que algunos fueron por Cha manes como 
parte de las actividades mágico-religiosas. Quizá se pro­
pone plasmar sus visiones sobre la roca, después de ha­
ber tenido sueños o alucinaciones inducidas por drogas 
como el Toloache. 

La antigüedad de los grabados sobre rocas es todavía 
un punto de discusión; sin embargo, se considera que 
los más antiguos (Visibles) tienen aproximadamente 



tres mil años, ya que es el tiempo necesario para que la 
capa de óxido o pátina que cubre la roca vuelva a cubrir 
la parte raspada. 

LENGUAJE 

Según Robles (1965), la lengua Kiliwa forma parte de 
una serie de lenguas diversificadas que en la región, ha­
ce unos 2,700 años, formaba parte de una sola. Estas 
lenguas,algunas conocidas como Cucapá, Pai-pai, Was­
?la y Cochimí. En la actualidad, podemos observar que 
en la región Norte de la Península de Baja California, 
se localizan hablantes de seis lenguas distintas, todas 
ellas originadas en una lengua antigua de identificación 
particular desconocida pero de la familia Yumana. Es­
tas lenguas pueden ser identificadas claramente como 
variaciones dialectales mutuas. Las lenguas Cochimí y 
Kamiai tiene una alta relación de inteligibilidad que se 
hace menor frente a la Cucapá, y que desaparece con 
los Pai-pai y Was-?la. Todas estas lenguas mantienen 
casi una absoluta falta de inteligibilidad con el habla de 
los Kiliwa, aunque en muchos casos muestran su misma 
filiación (Ochoa Zazueta, 1982). La lengua Kiliwa con­
tiene 21 consonantes, 6 vocales y un cierre glotal. 

POBLACION 

Actualmente, la población total no llega a 100 indivi­
duos. El principal núcleo poblacional está concentrado 
en el sitio denominado Arroyo de León y consta de 50 
personas, de las cuales la mayoría son jóvenes (hom­
bres principalmente) en edad productiva. El resto de la 
población está distribuída en el poblado del Valle de la 
Trinidad, en la ciudad de Ensenada, en Santa Catarina 
y, en menor proporción, en otros poblados y rancherías 
aledaños. Todos hablan el castellano y sólo diez la len­
gua Kiliwa, de los cuales cinco la dominan (Familia 
Ochurte, ver Censo). 

GOBIERNO 

Este aspecto lo podemos dividir en dos puntos funda­
mentales: 1) El comisariado o representante oficial que 
se encarga de realizar los trámites !�gales de los Kiliwa 
como ejidatarios ante el gobierno, ya sea municipal, es­
tatal o federal. 2) El máximo gobierno interno, que está 
representado por el Capitán o Jefe Supremo de la co­
munidad. El primero de ellos está en manos del Kiliwa 
Cenobio Rendón Espinoza, quien fue elegido unánime­
mente por la comunidad, a principios de 1991, ya que el 
comisariado ejidal anterior tuvo problemas administra­
tivos, cabe aclarar que el período normal es de 3 años 
con posibilidades de reelegirse. 

El segundo tipo de gobierno lo representa el indígena 
Leandro Maytorel Espinoza de 29 años de edad, elegi­
do democráticamente en julio de 1986.'La comunidad 
le llama Jefe Supremo y, de acuerdo a sus propias pala­
bras, un requisito primordial para representar a la co­
munidad es el dominio de la lengua Kiliwa. El período 
de duración en el cargo e� por tiempo indefinido y pue­
de renunciar voluntariamente como es el caso del ante­
rior "Capitán", Cruz Ochurte Espinoza, que se mantuvo 
en el cargo durante 25 años. 

EDUCACION 

Los varones son acostumbrados desde pequeños a las 
tareas propias de su sexo, de tal suerte que en la adoles­
cencia pueden bastarse por sí mismos; ejemplo de ellos 
es el actual Jefe Supremo que vive independiente desde 
los 8 años de edad. 

En cuanto a la educación "oficial" identificada como 
aquella que imparte la administración pública, se puede 
decir que la mayoría han estado marginados de este be­
neficio. Un 95% de la población es analfabeta. 

VIVIENDA 

La vivienda no es algo que mejore el pre�tigio ni el esta­
tus social, la choza, la enramada y el paravientos, son 
los modelos más comunes. Los materiales de construc­
ción son el junco, adobe, batamote, guata, )ámina y ma­
dera (ver fotografía 2). Según palabras del comisariado, 
existe un programa de construcción de vivienda que em­
pezará a operar a más tardar el próximo verano. 

Fotografía 2 

Con las humildes viviendas, contrastan dos construccio­
nes modernas: el templo católico y el salón de actos, am­
bos casi terminados. En las dos construcciones, el 
indígena participa con mano de obra y, en el económi­
co, la Iglesia católica y el Club Rotary International que 
financia completamente la obra del salón de actos, en­
tre otras cosas. 

AGRICULTURA Y GANADERIA 

En pequeños parajes, o en terrazas junto a los aguajes, 
cultivan maíz, frijol, chile, ji tomate, calabaza y la familia 
Ochurte posee algunos frutales como el manzano. Re­
cientemente recibieron apoyo del Club Rotary Interna­
tional para cultivar cerca de una hectárea de ajo. La 
institución también sufragó los gastos de aproximada­
mente 500 metros de tubería de PVC que irriga por gra­
�edad al cultivo desde un aguaje. 

Los Kiliwa, desde el inicio de la colonización del Valle 
de la Trinidad; se adaptaron a la actividad ganadera, 
primero como vaqueros al servicio de los colonos y des­
pués como propietarios de pequeños rebaños, principal­
mente cabras. Esta ·situación es aprovechada 
recientemente, ya que por gestiones d'Cl Sr. Miguel To­
rres, anterior comisariado ejidal, se obtuvo un avío ga­
nadero de 300 reses, en el verano de 1988. En la 
actualidad cuentan con 100 cabezas de ganado vacuno. 

ALIMENTACION 

La alimentación es pobre en proteínas y carbohidratos. 
Niños y adultos consumen por igual tortillas de har-ina 
o de maíz, miel de abeja, verduras que ellos cultivan, le­
che de cabra y, en ocasiones, carne de cabra y de vena­
do. Cocinan con manteca. 

RELIGION 

Hasta el verano de 1988 en el que comenzó la construc­
ción del templo católico, los Kiliwa no tenían preferen­
cia por alguna religión; sin embargo, desde hace mucho 
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tiempo reciben ayuda de diversa índole de religiones 
protestantes de los Estados Unidos, principalmente de 
Adventistas. 

Durante nuestra visita al Arroy9 de León, fuimos testí­
gos de la participación de toda la comunidad en los 
eventos celebrados con motivo de la Semana Santa. La 
construcción más importante del ejido (por su tamaño y 
belleza) es, precisamente, el templo católico, el cual se 
construye con entusiasmo y colaboración de todos los 
indígenas. Las misas son oficiadas por un sacerdote jo­
ven y auxiliado por una monja, ambos provienen del po-

. blado del Valle de la Trinidad. Se observa que la mujer 
indígena tiene una participación más directa que los 
homQres en todo culto religioso, ya que la mayoría de 
los hombres permanecían la mayor parte del tiempo 
fuera de la iglesia. 

Al parecer, la pre.senda del templo católico es motivo 
de orgullo para los Kiliwa y, seguramente, punto clave 
para la integración de esta comunidad aparentemente 
muy desorganizada y a trazada en cuanto )I IO social se 
refiere. 

VESTIMENTA 

Los hombres adoptaron un tipo de vestido puesto de 
moda por el "cowboy" norteamericano y por los vaque­
ros de la región. Las mujeres se visten de manera senci­
lla y fuera de moda. 

ATENCION MEDICA 

Es muy deficiente. Cuando requieren de atención ur­
gente, acuden al poblado del Valle de la Trinidad a la 
clínica de la Setretaría de Salubridad y Asistencia, o si 
el caso es grave, se atiende en Ensenada o Mexicali. 
También reciben, ocasionalmente, ayuda de algunas ins­
tituciones altruistas, principalmente norteamericanas, 

como las adventistas y el Club Rotary International. Es­
ta última atiende los casos de dos miembros con tuber­
culosis avanzada, el Jefe Supremo, Leandro Maytorel 
Espinoza y el de su medio hermano, Luis Espinoza. 
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CENSO PÓBLACIONAL DE INDIGENAS KlLIW AS DE ARROYO DE LEON. AGOSTO DE 1991 
. . .  . . . . . .  "' ' "  ' .. . . . . " 

;.NOMBRE 
. ·  

EDAD SEXO lllABLAJ'I KlLIW A? .... ·

1.- Luis Espinoza Espinoza 32 M Bien 

2.- Francisca Espinoza Alvarez 38 F No 

3.- Miguel Espinoza Alvarez 9 9 No 

4.- Enrique Espinoza Alvarez 7 M No 

5.- Natalia Espinoza Alvarez 48 F No 

6.- Gloria Espinoza Alvarez 35 F No 

7.- Graciela Espinoza Alvarez 57 F No 

8.- Clara Espinoza Alvarez 54 F No 

9.- Hipólita Espinoza Higuera 57 F Muy bien 

10.- Cirilo Espinoza Higuera 40 M Regular 

11.- Ramón Espinoza Rendón 26 M No 

12.- Cleotilde Espinoza Cañedo 69 F No 

13.- Ma. Teresa Alvarez Espinoza 22 F No 

14.- Christian lvan Alvarez Espinoza 6 M No 

15.- Carmen Alvarez Espinoza 16 F No 

16.- Eusebio i\lvarez Espinoza 26 M Bien 

17.- Teodoro Ochurte Espinoza 74 M' Muy bien 
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NOMBRE 

18.-Trinidad Ochurte Espinoza 

19.- Cruz Ochurte Espinoza 

20.- Ceferina Ochurte Espinoza 

21.- José Silvestre Ochurte Espinoza 

22.- Paula Farlow Espinoza 

23.- Leonor Farlow Espinoza 

24.- Eliza Farlow Espinoza 

25.- Cenobio Rendón Espinoza 

26.- Gabino Maytorel Espinoza 

27.- Leandro Maytorel Espinoza 

28.-Delfina Arballo Espinoza 

29.- Patricia Arballo Espinoza 

30.- Gladys Arballo Espinoza 

31.- Porfirio Grijalva Espinoza 

32.- Elías Mendoza Espinoza 

33.- Felipe Peralta Espinoza 

34.- Hilario Félix Espinoza 

35.- Alfredo Aros Farlow 

36.- Santiago Aros Farlow 

37.- Alfonso Thing Farlow 

38.- Armando Thing Farlow 

39.- Miguel Torres Farlow 

40.- Macario Torres Farlow 

41.-Tomás Torres Farlow 

42.- Vanessa Torres Farlow 

43.- Alejandro Torres Farlow 

44.-• Miguel Torres 

45.- Pablo Abelardo González Alvarez 

46.- Ma. Zulema Guerrero Alvarez 

47.- Dernardino Ochoa Ochurte 

48.-• Rafael Guerrero Espinoza 

49.-• Jorge Alfredo González 

50.- Justo Alvarez Estrada 

a Sierra de San Pedro Mártir es el acciden­
te geográfico más espectacular del Estado 
de Daja California y, sin lugar a dudas, una 
de las regiones más hermosas de la Penín­
sula. El conocimiento que se tiene de este 
sitio apenas se inició durante el siglo XVIII.

Primeras noticias 
Aunque casi toda la Sierra fue ocupada por algunos gru­
pos indígenas desde mucho antes de la llegada de los 

EDAD SEXO ¿ffABI..AN KILIWA? 

67 F Muy bien 

70 M Muy bieri 

64 F Muy bien 

47 M Muy bien 

38 F No 

52 F No 

48 F No 

36 M No 

30 M No 

29 M Bien 

31 F No 

23 . 

F No 

13 F No 

22 M No,, 

18 M No 

27 M No 

24 M No 

27 M No 

23 M No 

19 M No 

- M No 

25 M No 

23 M No 

21 M No 

- F No 

15 M No 

- M No indígena 

2 M No indígena 

1 F No indígena 

40 M Pai-pai 

20 M No indígena-

- M No indígena 

- M No indígena 

europeos, las primeras noticias históricas de ella surgen 
de las exploraciones de los Misioneros Jesuitas. 

Es posible que esta Sierra haya sido vista desde la costa 
por los primeros exploradores del Norte del Golfo de 
California, como Francisco de Ulloa (1539) y Hernando 
de Alarcón (1540), o desde tierra por los primeros que 
se acercaron a la Península por el _continente como Mel­
chor Díaz (1540) y Juan de Oñate (1605); sin embargo, 
no dejaron ninguna constancia de ella. 
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La primera noticia cierta de esta Sierra se conoce del fa­

moso mapa del padre Jesuita Francisco Kino, de 1701, 
intitulado "Passo por Tierra a la California", en donde 
registra, en la porción nororiental de la Península, una 
serranía con el nombre de "Sierra Nevada", la cual, sin 
lugar a dudas, se trata de la Sierra de San Pedro Mártir, 
específicamente del Picacho del Diablo (la cumbre más 
alta de la Península, con 3100 msnm) y sus alrededores 
que suelen estar nevados buena parte del año. Este ma­
pa fue el resultado de numerosas exploraciones del Pa­
dre Kino a la región de la desembocadura del 
Colorado, por el lado de Sonora, con el fin de demos­
trar la peninsularidad de California. En una ocasión as­
cendió un pico en compañía del padre Juan María 
Salvatierra y observaron con un telescopio toda la re­
gión de la desembocadura y su continuación hacia Baja 
California. Parece ser que fue entonces cuando descu­
brió el Padre Kino la "Sierra Nevada". 

Aunque en 1721 el padre Juan de Ugarte exploró la de­
sembocadura del Colorado por mar y estuvo en la Ba­
hía de San Felipe (que desde entonces se bautizó así), 
nada menciona de las serranías circ�ndantes. En 1746, 
durante su primera exploración, también marina, el pa­
dre Fernando.Consag estuvo en la parie norte del Gol­
fo de California, desembarcando en San Felipe. La 
Sierra de San Pedro Mártir no es mencionada en el dia­
rio de esta expedición, pero sí cartografiada, sin nom­
bre, en el mapa que Consag elaboró sobre la misma. 

La primera entrada a la Sierra de San Pedro Mártir

Fue el célebre misionero Jesuita Wenceslao Linck el 
primer europeo que exploró la Sierra de San Pedro 
Mártir, durante el mes de marzo de 1766, en la última 
de las grandes exploraciones Jesuitas en la Península. 

Esta exploración de Linck es la mejor documentada de 
las que efectuó, y la de mayor importancia. Dos objeti­
vos principales tenía: por un lado, buscar sitios adecua­
dos para fundar misiones al norte de San Borja y, por 
otro, alcanzar la boca del Colorado y demostrar definiti­
vamente que California es península y no isla. 

Componían esta expedición 13 soldados y su jefe, el te­
niente don Bias Fernández y Somera, además de buen 
número de indígenas. El capitán Fernando de Rivera y 
Moneada, quien no pudo asistir a esta entrada, apoyó a 
ésta con la escolta y diversas providencias, así como las 
misiones de Loreto, San Javier, Mulegé, Guadalupe, 
San Ignacio, Santa Gertrudis y San Borja, aportaron 
buena cantidad de caballos y mulas. 

La expedición partió de San Borja el 20 de febrero de 
1766. Al principio recorrieron hacia el oeste noroeste, 
acercándose a la costa del Pacífico, hasta llegar al punto 
máximo alcanzado por el padre Femando Consag en su 
expedición de 1751. De ahí continuaron hacia el norte, 
descubriendo la laguna Chapala, que desde entonces re­
cibió ese nombre. Continuaron por terrenos más o me­
nos conocidos, pasando por el par¡ije de San Luis, 
donde ya había iniciado Linck, aquí la evangelización, 
quizá desde fines de 1764, hasta alcanzar posiblemente 
donde ahora está Cataviñá que era el límite de las ex­
ploraciones al norte, hasta ese momento. A partir de 
ahí, todo fue nuevo para él y su comitiva, descubriendo 
el paraje de Velicatá, que originalmente bautizó Linck 
como "La Hermosura"C1l, San Juan de Dios, que aún 
conserva este nombre, así como el arroyo Los Mártires, 
y el valle de La Rinconada, que él bautizara como "La 
Cieneguilla". A partir de este último sitio, los expedicio­
narios cruzaron la sierra de San Pedro Mártir en su por­
ción sur, saliendo al actual Valle Chico por el arroyo 

del berrendo. Lo escarpado de esta sierra causó no po­
cos problemas al grupo, siendo ellos los primeros euro­
peos en penetrar a dicha serranía. 

Posteriormente recorrieron todo el pie oriental de la 
sierra, hasta alcanzar, posiblemente, la entrada del ac­
tual Cañón del Diablo. Durante este último recorrido 
se hicieron algunas entradas al desierto de San Felipe, 
alcanzándose la bahía de San Felipe, siendo esta la pri­
mera vez que se llegaba a ella por tierra. 

A partir del Cañón del Diablo, el día 27 de marzo, el 
grupo decidió emprender el retorno sin alcanzar.su ob­
jetivo que era el río Colorado. La razón principal de es­
to fue que las mulas tenían los cascos muy desgastados, 
y si continuaban se los acabarían, quedándose toda la 
gente a pie. 

Durante el regreso les nevó y llovió con frecuencia, pa­
sando por Cataviñá, San Luis, Calamajué. Llegaron a 
San Borja el 18 de abril de 1766, después de 58 días de 
marcha. 

Como resultado de esta expedición se seleccionó al pa­
raje de Velicatá para fundar en él una misión, pero de­
bido a la expulsión sufrida por los Jesuitas, ésta ya no la 
pudieron llevar a cabo, correspondiéndole hacerlo a los 
misioneros franciscanos en el año de 1769, con el nom­
bre de San Fernando Velicatá. Asimismo, parte de la 
ruta de Linck fue utilizada en 1769 por el capitán Rive­
ra y Moneada, en la primera entrada a San Diego. 

A continuación transcribimos la parte del diario del pa­
dre Linck en donde describe la travesía que efectuaron 
de la Sierra de San Pedro Mártir<2l. 

"Desde aquí se ve una hermosa sierra, poblada J?°r
todas partes, en sus cimas y faldas, de árboles( , y 
entre otros no conocido de nosotros se ve un árbol que 
en la otra banda dicen Tascaté, recuerda en todo al ci-
préJ4l. 

El 14 nos apartamos de esta buena gente, y segui­
mos el viaje inclinándonos siempre a la costa del gol­
fo. Pasadas dos horas, entramos a un arroyo en que 
corre alguna agua<\ y a cuatro horasj a un bajío en 
que hallamos agua y pasto sobradoC6 • Pero los gen­
tiles que nos acompai'\aban nos desampararon esta 
noche, otros ocho llegaron poco después, y hicieron 
esta misma noche lo mismo. 

Con esto nos hallamos sin guía el día 15. La sierra 
por todos lados parecía inaccesible, fue preciso per­
der jornada hoy, y enviar gente que reconociese lo 
menos eminente de la sierra. Los primeros lle�aron
a una eminencia donde vieron la mar del Sur< , 
más, acerca de pasar adelante negaron ser posible. 
Los otros, con dos soldados, tomando otro rumbo, 
hallaron una abra transitable que el día 16 segui­
mos, y vencida parte de la altura, hicimos noche en 
un arroyo de pasto y aguaC8l. 

Continuamos el día 17 en subir la sierra, y la hemos 
sentido más penosa de lo que quisiéramos. Gran 
parte de camino hemos hecho a pié,iorque a caba­
llo, más cierto era el rodar que bajare . En una altura 
vimos distintamente la Mar del Sur, su costa, que pa­
rece estar muy cerca, corría derecha del sur al norte. 
Aquí vimos muchos pinos<10l, altísimas palmas, y ála­
mos blancos. El camino de hoy, aunque andubimos 
más que otro día, se puede regular por tres horas. 
Descansamos en un arroyo abundante de aguaC11l, 



sauces, y hermosos álamos. Pasaron dos sold
0
ados 

a explorar la tierra y vieron muchas huellas de algu­
na ranchería. 

Seguimos el 18 este rumbo, y en el camino, que fue 
de cuatro horas, pasamos por varios arroyuelos po­
blados de palmas, álamos, y en lo más hay agua. Pa­
ramos en un valle que cortaban muchos arroyos con 
agua, y uno de ellos, junto al cual descansamos, co­
rre con mas caudal de aguaC12>. Los soldados, que 
hoy también salieron con gente de a pie, a registrar 
la tierra, volvieron breve por haberles impedido pa­
sar adelante un mal paso. Vieron desde ahí el seno 
Californio

3 
y un valle muy espacioso entre el seno y 

la sierra() >. 

La tarde de este día, algunos de nuestros neófitos, 
que esparcidos corrían la sierra quemando sus mes-

. cales, trajeron una vieja, a quien el peso de sus años 
inclinaba ya cerca del suelo la cabeza, y se veían en 
ella otros indicios de que muy breve saldría del mun­
do. Me compadecí de la miserable situación en que 
se hallaba y creí poderle ganar a Dios aquella alma. 

f;:I día 19 caminamos dos horas por unas barrancas 
asperísimas, hasta llegar al paraje de donde ayer no 
pudieron pasar los soldados. Aquí quedamos para 
que abriéndose hóy algún camino, se nos facilitase 
el paso. Gasté la tarde en subir a pie una altura para 
ver el seno; vi el golfo, y en el llano que ayer vieron 
los soldados, teniendo delante la relación del viaje 
por mar, hecho por el padre Fernando Consag 
(p.m.) el año de 1746, y el mapa formado sobre sus 
noticias, creo estar r,a enfrente de la Ensenada de
San Buenaventura( 4>, porque cuando el padre Fer­
nando dice de esa ensenada, vi o supe después de 
los indios. Esta mañana encontramos un gentil que 
nos señaló el aguaje, pero supo burlarnos y escapó. 

Vamos el día 20 por el camino que ayer se abrió, pe­
ro con todo fue preciso bajar a pie.-Nada más abra­
zamos hoy que el dejar la molestísima sierraC15>•.

Después de cruzar la Sierra, continuaron su marcha ha­
cia el Norte, siguiente el pie de la Sierra, junto al desier­
to de San Felipe y explorando las entradas de varios de 
los cañones de la Sierra, hasta el Cañón del Diablo que 
es donde iniciaron el retorno. 

Durante este último trayecto describe Linck su encuen­
tro con los indígenas que vivían entre la sierra y el de­
sierto, aportando valiosa información etnográfica. 
Entre ellos, uno de los límites de los grupos cochimíes, 
el inicio de los grupos Yumanos, con el encuentro de 
un posible grupo kiliwa. A continuación cedemos la pa­
labra a Linck sobre dicho encuentro(ló)_ 

"Al parecer este paraje marca el límite extremo de la 
lengua cochimí. Escuchamos a los nativos pronun­
ciar. con una velocidad rara, y una lengua que nada 
se parece a la usada hasta aquí. Ya a nuestros intér­
pretes no les bastaba industriar para entender una 
palabra, y aun los guías casi vecinos, apenas podían 
entender una razón"C17l. 

Más adelante añade algunas de las costumbres de estos 
grupos indígenas, descripciones por demás interesantes: 

"Añaden que cuando quieren ir a la playa que dista 
de aquí más de un día de camino, para poder pasar 
sin agua, caminan de noche, y de día se entierran en 
la arena(18l, por lo que muy poca gente suele bajar a 

la playa, y la verdad, viendo muchas veredas para la 
sierra, no vimos una que guíe a la playa". 

" ... Convienen todos
1 

en que siguiendo la parte de la 
sierra de los ReyesC 9l, llegaremos a las márgenes 
del río de donde obtienen las ollas de fino barro he­
chas con todo arte. Se habría creído ser esta fábrica 
de California, pero aquí nos hem"s desengañado 
85. Hemos visto varios tejidos de lana, buena frasa­
da, una especie de sayal, y un retazo que quiere re­
medar el paño, lo que también consiguen de las
naciones del río. Cogió un gentil la camisa de un sol­
dado, y dijo que de esto habían visto en aquellas na­
ciones". 

"Se les mostraron espadas, cuchillos, y otras piezas 
de hierro, y dijeron que esto no había por allá. Gente 
blanca, dicen, no hay en todo lo que han visto hacia 
el norte y riberas del río, todos son indios, pero co­
mo se explicron, vestidos. 

Dan noticia que los pobladores del río son nación va­
liente. Si no hubieran dicho más, hubiéramos creído 
podría suceder lo mismo que aquí se ha observado 
en todas las rancherías del norte, que siempre dicen 
ser la demás adelante gente brava, y se hallaron nati­
vos de porte humilde. Pero han explicado con dema­
siado detalle, informes que no son derivados de sus 
propias observaciones. 

Dan noticia que estos habitantes del río, toman a sus 
enemigos por la cabellera, y con una especie de es­
pada de madera, a un hombre cortan la cabeza del 
cuerpo por el cuello, y usan unas lanzas de madera. 
Usan un arco mayor que su estatura, y llevan casi a 
la cintura el carcaje, no visto hasta ahora en Califor­
nia. El vernos les ha causado bastante admiración, 
pero al ver los caballos, parece que ha pasado a es­
panto, los que jamás habían visto, ni aquí, ni en lo 
que anduvieron del Colorado". 

Wenceslao Linde el primer explorador de la Sierra de 

San Pedro Mártir 

El padre Wenceslao Linck nació en la población de 
Neudek, Bohemia (actualmente Checoslovaquia), el 29 
de marzo de 1736. Inició sus estudios sacerdotales en su 
natal Bohemia en 1754, donde completó su noviciado y 
estudió filosofía. En 1755 se trasladó a la Nueva Espa­
ña, estudiando teología en los colegios Máximos de San 
Pedro y San pablo, en la ciudad de México, y continuan­
do en Puebla, en el Colegio del Espíritu Santo. 

Después de finalizar sus estudios, fue enviado a Califor­
nia, arribando a Loreto a principios de 1762. De ahí fue 
asignado para fundar la misión de San Francisco de 
Borja Adac, que estaría situada al norte de la de Santa 
Gertrudis, en ese entonces la misión frontera. Antes de 
pasar a fundar su misión, estuvo algunos meses en San­
ta Gertrudis aprendiendo la lengua Cochimí, y asistien­
do al padre Jorge Retz titular de la misión. Finalmente 
se trasladó a Adac, paraje de su misión, en septiembre 
de 1762, dando inicio formalmente a ella. 

Es a partir de 1764, con el arribo del padre Victoriano 
Arnés, que Linck pudo dedicar tiempo para efectuar ex­
tensas exploraciones al norte de su misión. Llegó a con­
vertise, junto con el padre Fernando Consag, en uno de 
los más completos exploradores jesuitas de la Califor­
nia. Sus exploraciones abarcaron hasta la sierra de San 
pedro Mártir (fue el primer europeo en penetrar a di­
cha región), bahía de San Felipe, isla Angel de la Guar-
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da, gran parte de la costa del Pacífico entre los parale­
los 28 y 30. Descubrió los parajes de Cataviñá, Velicatá 
(en este último se fundaría la misión de San Fernando, 
por los franciscanos), San Juan de Dios, y muchos 
otros. Fue el último de los grandes exploradores Jesui­
tas de la California, y su entrada a la sierra de San Pe­
dro Mártir marcó el punto más al norte alcanzado por 
los Jesuitas en la California. 

En 1768, Linck, junto con el resto de sus compañeros je­
suitas, fue expulsado de California, regresando a su pa­
tria en donde siguió trabajando en varias actividades 
religiosas, hasta su muerte ocurrida en Olomuc, el 8 de 
febrero de 1797. 

NOTAS 

(l) Miguel Del Barco, Historia Natural y Crónica de la Antigua Califor­
nia, Edición y Estudio Preliminar de Miguel León Portilla, Instituto de ln­
vestigciones Históricas de la UNAM, México, 1988, Pág.340y 344. 
(2) Este Diario se encuentra publicado en "Noticias y Documentos Acer­
ca de las Californias: 1764-1795", Colección Chimalistac No. 5, José Po­
rrúa Turanzas, Madrid, 1969". 
(J) Se trata de la parte sur de la sierra de San Pedro Mártir, vertiente occi­
dental, en la porción conocida como sierra de San Miguel. 
(4) Se trata del Juniperus californica, de la íamilia de los cipreses, conoci­
do como Huata y a veces Tascalé, nombre que, como aquí lo menciona 
Linck.. proviene del interior de México. A la Huata se le encuentra única­
mente en el norte de Baja California, a partir de los cerros de San Juan de 
Dios y Matomi. 
(S) Posiblemente se trate del actual arroyo El Bateque, al norte del rancho 
El Salto, en la vertiente oeste, y parte sur de la sierra de San Pedro Mártir. 
(6) Este bajío es el pequeño valle que actualmente se conoce como La Rin­
conada, por encontrarse en él un rancho con este nombre. Se encuentra 
al pie de la sierra de San Pedro Mártir, en su vertiente occidental. Sus 
coordenadas son 30°34'00" y 115º25'4r. 
Según el padre Crespi este paraje fue bauúzado por Linck con el nombre 
de "La Cieneguilla". La expedición en la que venia Crespi, partiendo de 
Vclicatá, venía siguiendo la rula de Linck y a partir de La Cieneguilla toma­
ron otro rumbo. Asimismo el padre Junípero Serra también cita en su dia­
rio a La Cieneguilla C<Jmo punto que bautizara Linclc durante la 
expedición de 1766. 
La Cieneguilla fue un paraje importante para las próximas exploraciones a 
la región. La Sierra de San Pedro Mártir recibió el nombre de sierra de La 
Cicneguilla durante algunos años posteriores a la expedición de Linck.. So­
bre esto ver el informe de José Velazquez de su expedición en busca del 
Colorado en 1775, publicado en: Ronald L. !ves, JOSE VELAZQUEZ: 
SAGA OF A BORDERLAND SOLDIER, Southwestern Mission Re­
search Center, Tucson, Arizona, 1984, pág. 134-135. 
También ver el informe del virrey al Rey de España, donde informa de las 
últimas exploraciones en California, [echado en julio de 1776 y publicado 
en: Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografia y Estadistica, quinta 
E

fi'.ca, Tomo X, 1927, Pág. 251-254. 
( ) Se trata del Océano Pacífico, antiguamente conocido como Mar del 
Sur. 
(8) El ab.ra que aquí menciona Linck es la cañada del arroyo de San Si­
món, inmediata al valle de La Rinconada (La Cieneguilla) ya en la sierra 
de San Pedro Mártir. El arroyo donde acamparon ese día posiblemente 
sea el mismo de San Simón, o el arroyo de Santa Eulalia. Este ascenso que 
describe Linck., fue la primera vez que los europeos entraban a la sierra de 
San Pedro Mártir. 
(9) Aquí nos describe Linck Jo escarpad9 y dificil de la travesía de la sierra 
de San Pedro Mártir, por lo cual hasta la fecha sigue siendo una región ais­
lada y con muy pocos accesos. 

ste extraño título para un trabajo de in­
vestigación histórica no viene con irre­
verencia sino que es producto de la 
frustración de no poder encontrar a Ve­
lazquez, es decir al alférez de caballería 
del Real Presidio de Loreto, Don Jo­
seph Velazquez, en los repositorios do­
cumentales que tenemos a mano. 
Sabemos de él porque algunas obras lo 

mencionan acompañando a los dominicos en busca de 
parajes en donde levantar sus centros evangelizadores; 
cumpliendo las órdenes de sus superiores para realizar 
tal o cual exploración, o bien, simplemente conducien­
do bastimentos para alguna misión. De tal manera que 
siempre lo habíamos visto como el leal subalterno ha­
ciendo y cumpliendo lo mejor posible su modesta comi­
sión, sin reparar en su generosa contribución a la 
historia de las Californias. Salvo la obra de !ves publica-

(lO) Pinos. En la Baja California se encuentran 14 especies de pinos, perte­
necientes a dos géneros: Abjes y Pinus. De estos, 12 �species se encuen­
tran desde la sierra de San Pedro Mártir hacia el norte, y las otras dos muy 
poco distribuídas, una en la sierra de La Laguna al sur de La Paz. y la otra 
en la sierra de San Luis (o de la Asamblea) al norte de San Borja. 
La especie con la que se topó Linck. posiblemente sea el piñón piñonero 
(Pinus quadrofilia), muy común en las vertientes de la sierra de San Pedro 
Mártir, entre los lOOOy 2000 msnm. La semilla de este árbol, el piñón, era 
muy utilizado por los indígenas como alimento. 
(l l) Posiblemente se trate del actual arroyo de Los Corrales, en la parte 
sur de la sierra de San Pedro Mártir. 
(lZ) Posiblemente el valle que aquí menciona Linck. se encuentre al pié del 
cerro Chato, o quizá sea el valle de Santa Eulalia. 
(l3) El valle que aquí se menciona es el actual valle Chico, y parte del de­
sierto de San Felipe, ya en la viertiente oriental de la sierra de San Pedro 
Mártir, mirando al golfo de California. 
(14) Con el nombre de San Buenaventura bautizó el padre Consag, en su 
expedición de 1746, una amplia playa que está inmediatamente al norte de 
San Felipe. Como aquí lo menciona, Linck llevaba consigo el diario de di­
cha exploración. Asimismo Consag elaboró un mapa de la costa oriental 
del norte de California, en donde ubica la playa de San Buenaventura. Es 
posible que Llnck llevara consigo una copia de dic,ho mapa. 
(lS) El descenso de la sierra de San Pedro Mártir lo efectuaron por uno 
de los abruptos arroyos que desembocan al arroyo del Berrendo, saliendo 
por este último al valle Chico, cerca del rancho El Carricito. 
(ló) Las citas del diario de Llnck que a continuación se transcriben, fue­
ron tomadas de otra venión del diario, la cual se encuentra en el Archivo 
de Microfilm del Instituto de Investigaciones Históricas de la UABC. El 
original de este diario ae encuentra en la Biblioteca Bancroft, en Califor­
nia, EVA. 
(t7) Dato etnográfico imponantísimo que marca uno de los límites al nor­
te de los grupos de lengua cochimí. Aquí era la frontera entre los grupos 
indígenas de lengua yumana, totalmente distinta al cochimí. J.Bcndimez su­
giere que el encuentro de Linck fue con un grupo Kfüwa (del tronco yuma­
no), ver: Mary Julieta Bendimez, WENCESLAUS LINCK Y LA 
ULTIMA FRONTERA JESUITA EN BAJA CALIFORNIA. revista Me­
yibó. vol. 11, no. 6, Centro de Investigaciones Históricas UNAM-UABC. Ti­
juana, 8.C. Pág. 82. 
( 18) Otra observación etnográfica de gran interés que nos muestra algu­
nas de las formas de adaptación de los indígenas a medios muy hostiles, co­
mo el de esta región del desierto de San Felipe, que durante el verano 
suele alcanzar los 45 grados centígrados y hasta más. 
(l9) La sierra de Los R

c¡r.
es, actualmente sierra Las Pintas se encuentra 

entre los 31º32' y los 31 SO' de latitud Norte, cercana a la desembocadura 
del Río Colorado. 

Mapa del Padre Kino, publicado en 1701, en donde por 
vez primera aparece cartografiada La Sierra de San �e­
dro Martir, con el nombre de "Sierra Nevada", entre los 
paralelos 30 y 31. 

da en inglés; no hemos encontrado un trabajo en espa­
ñol que nos hable de este personaje, por lo tanto, he­
mos decidido intentar de sacar a Velazquez del silencio. 

OTROS PERSONAJES 

La crónica peninsular ha recogido innumerables pági­
nas que exaltan a los intrépidos navegantes como Ulloa, 
Rodríguez, Cabrilla y Vizcaíno; a figuras evangelizado­
ras dedicadas a la exploración como Salvatierra, Píccolo 
y Ugarte en suelo a astral; o Consag y Linck en los pára­
mos norteños que alcanzó la Compañía de Jesús. Tam­
bién Serra y Crespi han merecido atención, aun cuando 
pertenecen a la historia de la Alta California, campo 
fértil de los franciscanos. Con ellos comparten glorias 
menores los dominicos Sales y Caballero. 
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VSLAZQUEZ 

SE LO 

TRAGO EL 

SILENCIO 

David Andrés Zárate 
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Otros personajes que han logrado capturar la imagina­
ción de los historiadores, y por ello llenan algunos espa­
cios más en los anales, son los militares como Rivera, 
Arillaga y Ruíz; éste último el más conocido por noso­
tros debido a que Ensenada crece en lo que fue su anti­
guo rancho. De los indígenas sólo Jatñil o Caballo 
Negro ha logrado algunos apuntes a su favor. Hasta 
aquí, pues, las figuras de la Colonia novohispana. Sin 
embargo, existieron otros hombres de vida ejemplar 
que entregaron lo mejor de su vida al suelo peninsular, 
pero a sus actos heróicos se los tragó el silencio. Tal es 
el caso de José Velazquez, hombre batallador y modes­
to que se dio de alta hace 240 años en las fuerzas presi­
diales que guarnecían las (ronteras de gentiles. 

Antes de entrar en el tema de San Pedro Mártir, trata­
remos de hacer una breve biografía de nuestro persona­
je, advirtiendo de antemano que no se tienen datos de 
sus primeros 34 años de vida y, de los siguientes 17 sólo 
aparece en las revistas mensuales del Presidio de Lore­
to. 

LA SIERRA DE OTSIMURI 

Joseph Velazquez nació, probablemente, en el año de 
1717, en el Real de San lldefonso (1), enclavado en una 
profunda barranca de la Sierra de Otsimuri en la baja 
Tarahumara. Su pueblo fue fundado en 1673, como con­
secuencia de la extracción de minerales de oro, plata y 
cobre, principalmente. Su iglesia se construyó en 1678 
por los jesuitas, quienes al transitar de la primeria baja 
hacia Chínipas, Rectorado de Otsimuri, inevitablemen­
te pasaban por San Jldefonso. De su padre nada sabe­
mos, pero seguramente se dedicó a la minería, pues 
sólo así se explicaría la presencia de la familia Velaz­
quez en el mencionado sitio. Tampoco saben1os si, 
cuando niño, José asistió a la escuela o aprendió a escri­
bir en la península, cosa que nos parece poco probable. 

De acuerdo a su biógrafo Ronald lves(2), cuando llegó a 
Loreto, era viudo y aparentemente sin hijos, de tal ma­
nera que lo más probable es que también durante algún 
tiempo se haya dedicado a la minería, dado que en la 
Sierra no había otra actividad económica y de paso haya 
contraído matrimonio en alguno de los muchos reales 
de minas que existieron durante esa época en la antigua 
Provincia de OtsimurPl. Lo que sí sabemos es que 
cuando nació, su pueblo(J) se encontraba ya en plena 
decadencia, por lo que suponemos que durante su ju­
ventud deambuló por su provincia buscando el diario 
sustento. Otro dato interesante es el hecho que se dio 
de alta en la milicia cuando contaba con 34 años, edad 
muy avanzada para ingresar al servicio de las armas. 
Creemos que vale la pena señalar que durante su infan­
cia, su pueblo sufría continuamente de ataques de los 
apaches; posteriormente en los años de los cuarenta, 
los yaquis y mayos se levantaron en armas y, finalmente 
en 175i, se dio la revuelta de los pimas. bien cabe la po­
sibilidad de que su familia pudiese haber perecido en 
esos acontecimientos, lo que podría ser una razón para 
su ingreso a las armas a esa edad. 

SOLDADO DE CUERA 

Aun cuando el historiador lves menciona en su obra 
que Velazquez ya estaba en la península en 1751, el úni­
co documento que nos ha sido posible localizar de ese 
año es una lista de soldado que había en el Presidio de 
Loreto en el mes de octubre y don José no aparee en 
e11a<4) por lo que nos quedamos con otra duda más. De 
todas maneras llegó a Lorcto durante la época de los je­
suitas, cuando Miguel del Barco era el visitador de las 
misiones y Fernando de Rivera y Moneada, Capitán Co-

mandante de los Presidios de Californias. Nuestro bio­
grafiado de nueva cuenta se nos pierde en el silencio 
del desierto, sólo para aparecer 17 años después, debi­
do a su ascenso a ·cabo el 12 de mayo de 1768. Este im­
portante evento en la vida de Velazquez tiene lugar 
cuando el Visitador de la Nueva España, José de Gál­
vez, iniciaba los preparativos para la conquista de la Al-
ta California. 

A pesar de que su n,ombre no aparece en los diarios de 
los militares y misioneros que comandaron la travesía 
de Loreto hasta la Alta California en 1769, e inclusive 
en la primera expedición a Monterey, Velazquez sí to­
mó parte en el'segundo viaje a dicho sitio, pues sabe­
mos que estuvo ahí el 3 de junio de 1770, día en que se 
suscribió formalmente el acta de posesión de Monterey 
por el gobernador de California, Gaspar de Portolá. 
Creemos.que Velazquez jamás se imaginó que sólo 
unos días después le tocaría ser el primer correo de la
Alta Calfiornia<5l, de cuyo viaje sólo tenemos el resu­
men que posteriormente envió Mathieuw de Armona, 
gobernador de la península, a la ciudad de México. 

El Cabo Velazquez partió de Monterey el 14 de junio, 
con destino a Loreto y Todos Santos, para seguir des­
pués a la capital de la Nueva España con la buena nue­
va de tan anhelada fundación. En su camino se 
encontró con Rivera y Moneada quien regresaba de Ve­
licatá con bastimentas para los nuevos pobladores de la 
Alta California. Le auxilió con cinco soldados de cuera 
para que lo protegiesen·, pues tenía noticias de que en 
el sur, los indígenas andaban alzados. Llegaron al Presi­
dio de Loreto y entregaron la documentación militar al 
nuevo gobernador Armona, de ahí se siguieron hasta la 
misión de Todos Santos, dejando la noticia al padre Pa­
lau el día 2 de agosto, quien al siguiente día celebró mi­
sa solemne. Gaspar de Portolá arribó a México el 10 del 
mismo mes, convertido en heraldo. 

Velazquez había recorrido, aproximadamente, 2,500 ki­
lómetros en tan sólo 49 jornadas, lo que nos da un pro­
medio de 50 kms. por día. A esto habría que agregar 
que tal hazaña fue en pleno verano, con la desértica es­
caséz de agua y forraje. Vale la pena destacar que el ca­
bo de cuera ya había cabalgado anteriormente 5,000 
kms. en los 15 meses previos a la expedición a Califor­
nia. A sus 54 años de edad y casi 20 de servicio, tan sólo 
le falta trasladarse con la noticia a la capital del virreina­
to y su retorno a Loreto, naturalmente. Sin duda algu­
na, que soldados como éste despertaron tanta 
admiración en Miguel Constanso, diarista de la expedi­
ción de Portolá, quien al referirse a ellos en sus notas, 
comentó: "Son hombres de mucho aguante y sufri­
miento en la fatiga; obedientes, resueltos, ágiles y
no dificultamos decir que son los mayores Jinetes 
del Mundo, y de aquellos soldados que mejor ganan 
el Pan al Augusto Monarca a quien sirven"<6l.

El cabo José Velazquez ascendió al grado de sargento 
el 20 de abril de 1771, seguramente como reconocimien­
to a su oficio de correo. En esa capacidad prestó sus ser­
vicios en Loreto por casi dos años, tarea nada fácil si 
consideramos que en el período 1767-1772 hubo seis go­
bernadores en la península y, salvo Portolá, todos tuvie­
ron muchas dificultades con los franciscanos, 
especialmente Felipe Barrí, que trajo consigo el ascen­
so de Velazquez. El nuevo gobernador mantuvo suma­
mente ocupado al cabo con los transportes de 
bastimentas a las misiones y solicitándole los inventa­
rios de las propiedades de éstas, haciendo eco a las acu­
saciones de que los franciscanos se estaban llevando 
todo a la Alta California. Así transcurrió la situación 
durante un año, cuando el 7 de abril de 1772 se firmó el 
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concordato que dejaba el suelo peninsular a la Orden 
de los Predicadores. Los dominicos prontamente se 
quejarían también de que los franciscanos estaban apro­
piándose de los bienes misionales para transportarlos a 
Montercy<7l. De n�eva cuenta el sargeno Velazquez ten­
dría que intervenir en esta penosa situación por órde­
nes del gobernador, al grado de tener que confiscarle a 
los franciscanos tqdo cuanto transportaban para la Alta 
California. 

Esta ingrata tarea de Velazquez la menciona el padre 
Palou en un informe, en donde lo señala como "el sol­
dado de las mayores confianzas del gobernador" y 
de paso arremete en contra de éste por todas las inco­
modidades que les estaba causando. Sin embargo, el in­
forme del sargento Velazquez fue favorable a los 
franciscanos y corroborado por los dominicos; pero, ni 
por esto, se salvó de otras acusaciones �ue injustamen­
te le hizo el siempre conflictivo PalouC8 . Sin embargo,
la figura de nuestro personaje salió beneficiada, pues 
siempre supo cumplir cabalmente como militar a pesar 
de las presiones de los frailes. Su ascenso al grado de 
Alférez se le notificó el 2 de febrero de 1773, tres meses 
después de los incidentes mencionados. 

COMANDANTE EN LA FRONTERA DE GENTILES 

Wi cuatay, ·misión de San Fernando, paraje descubierto 
por el jesuita Linck en 1766 y convertido en centro evan­
gelizador por Serra tres años después, era el nuevo des­
tino del alférez Velazquez. Conocido ahora como 
Velicatá, era la frontera de gentiles y sitio de la mayor 
importancia debido a que fue el centro de abastecimien­
to de las misiones franciscanas y ahora se convertía en 
el punto de partida de las exploraciones dominicas. El 4 
de diciembre de 1773 el alférez Velazquez recibe a Fray 
Vicente Mora, presidente de los dominicos en la penín­
sula y a sus acompañantes, los padres Miguel Hidalgo y 
Francisco Galisteo. El día 20 parten el alférez y los pa­
dres en busca de algún paraje para fundar la primera 
misión dominica. Sin duda alguna que Velazquez creía 
conocer el sitio más adecuado, lugar que había visitado 
en 1770 durante su comisión de correo(9l. Tras 48 o más 
kilómetros recorridos, llegaron al "famoso paraje" co­
mo lo llamó el alférez. A continuación incluímos su in­
forme: 

Razón del famoso paraje de Miñaraco(10) 

Este es un arroyo esplayado como valle que corre 
. de el Este Nordeste al Oeste Sudoeste, en lo que de­
bido tiene de largo tres leguas de ancho, por lo más 
angosto seiscientas y cuarenta varas; medidas por 
mí y el soldado Morillo sin perder campo. En lo di­
cho se puede sembrar de viñedos sin que en mu­
chos años se necesite saca de saca de agua; ésta la 
hay en tanta abundancia que tiene una laguna al la­
do de el sur que no se le bido fondo, de largo tendrá 
mil y tantas varas, al remate de ella tiene una zanja 
que lleva un Buey y medio de Agua, a la parte del 
Norte al pie de una Loma alta nace una siénega que 
serca de su nacimiento, entre la breña del Monte se 
da haber un golpe de agua que será como dos Bue­
yes. En la cavesa de dicha siénega en lo más alto al 
pie de la Loma mandó el P.Precidente fray Vicente 
de Mora en compañía de los RR.PP. Hidalgo y Galis­
teo se ysiera un poso que a las dos varas y media en­
contró ermosisimo migajon de tierra buena, se 
encentro un fuerte venero de agua sin materia algu­
na. Esto es fuera del Arroyo que en dicha caja hay va­
rias posas de agua, digo assi no porque señala sino 
que la distinge una ynnumerable Sauzseda, abun-
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dantisimos tu lares, Vatamotales, Juncales y estos de 
tres calidades; que aunque se trabaje .con fuerza 
años ni se secara la humedad ni se cansara la tierra, 
ni se dara abasto a Cultivar todo lo dicho. AJ fin de 
este Valle remata en un estero que tendra media le­
gua asta el Mar y de ancho sinquenta varas poco 
mas o menos; hasta serca del Mar fuimos probando 
el Agua de dicho estero y dominava el Agua dulse; 
de hay se puede congeturar el Golpe de Agua que le 
entrava de este Valle. 

Las mencionadas tierras no tienen salitre; si mucho 
tequesquite, este no daña a ninguna semilla sembra­
da. Después de todo lo dicho se señala Arroyo arriba 
un ermosisimo campo Plano; dicen los indios que 
hay mucha Agua, lo sierto de ello que si se le da la 
mano al principio, despues Miñaraco dara socorro a 
escoltas y misiones nuevas es de advertir que todo 
lo dicho me consta y con descargo de mi conciencia 
digo que me acorto en la Noticia de el famoso Miña­
raco. San Fernando, Diciembre 24 de 1773. 

Joseph Velazquez. 

El mencionado reconocimiento se practicó el día 22 y 
dos días después, de regreso en San Fernando, comuni­
caba la buena novedad al gobernador Barri, quien a su 
vez la turna al virrey Bucareli y Ursúa el 12 de marzo. 
Con este documento el alférez Velazquez entraba de 
lleno a la historia de la frontera y, con el tiempo, mu­
chos otros informes de sus exploraciones llegarían inclu­
so, hasta Carlos 111 rey de la monarquía española. Sin 
embargo, aún quedaba un trecho de 400 kilómetros en­
fre las misiones del Santísimo Rosario de Viñadaco<lll 

y San Diego de Alcalá que estaba sin protección alguna 
y el virreinato tenía especial interés en que se cubriera 
lo más rápido posible. 

Sin embargo, el año de 1774 no fue de tranquilidad pa­
ra Velazquez debido a que aún el gobierno peninsular 
tenía incautado el bastimento de los franciscanos. En 
ese año cartas fueron y vinieron entre súplicas y acusa­
ciones de un lado y otro, y como era el oficial que había 
intervenido en el embargo, tanto autoridades religiosas 
como militares le hacían llegar documentos exigiendo 
su intervención para que se entregasen los bienes. Ve­
lazquez, actuando con prudencia y diplomacia, solicita­
ba una orden del gobernador, de otra manera no 
podría actuar. El escándalo resultó mayúsculo y sólo la 
intervención directa del virrey Bucareli resolvió tan em­
barazosa situación al relevar de su comisión a Barri, 
nombrando gobernador a Felipe de Neve el 28 de octu­
bre de 1774. Este se presentó en Loreto el 4 de marzo 
del siguiente año y Velazquez pudo por fin respirar con 
tranquilidad para dedicarse a lo que, sin duda alguna, 
más disfrutaba, la exploración. 

En el mes de marzo nuevamente sale el alférez acompa­
ñado de los frailes Manuel García y Miguel Hidalgo, de 
la misión de San Borja, a reconocer algunos parajes y 
transcurrido día y medio localizaron un sitio al que le 
pusieron por nombre Santo Domingo. Velazquez, de 
nueva cuenta, se dirige al gobierno, el 2 de abril, para 
informar dicho acontecimiento y Neve se lo notifica al 
virrey el 10 de agosto. La aparente tardanza del último 
comunicado se debió a que era necesario recoger por 
escrito, por segundas y, en algunas circunstancias, por 
tercera ocasión, las opiniones de los directamente invo-
lucrados en tales menesteres. En el caso de Santo Do­
mingo hubo la necesidad de volver a visitar el sitio, cosa 
que sucedió en el mes de julio, sólo que ahora fue fray 
Vicente Mora quien acompañó a Velazquez. 



Ya de regreso en El Rosario, Velazquez le envía por es­
crito sus observaciones a Mora, de las que tomamos en 
préstamo en lo que concierne a la Sierra de la Cienegui­
lla: 

" ... del nuevo citio registrado por mi en compañia de 
sus personas digo segun lo siento, que el citio me 
ha parecido muy a proposito para fundar una Mi­
sion, lo prirT)ero por estar distante de la de Viñadaco 
dia y medio de camino que es una distancia muy 
moderada; lo segundo por hallarse al pie de la Sie­
rra de la CieneguillaC12l donde hay mucha gentili­
dad, por hallarse cercano a Valladarez, San Telmo y 
vahia de San Quintin, los quales sitios abundan de
gentiles ... "<13l.

Sigue señalando las ventajas de Santo Domingo, resal­
tando la abundancia de agua, madera, pastos y sólo le 
encontró el defecto de estar rodeada de cerros, pero re­
conoció el provecho que estos representaban para de­
fenderse de los vientos, sobre todo el noroeste. 
Velazquez también suministró las opiniones de sus sol­
dados, hecho insólito ya que ningún militar tenía por 
costumbre mencionar siquiera los nombres de sus su­
balternos. Creemos de justicia que nosotros debemos 
de hacer lo mismo: Pedro Amador, Claudio Victorio 
Félix, Sebastián de Arze, José Antonio Driones<14) y 
Guadalupe Almanza. 

Velazquez tenía bajo su mando en el mes de junio de' 
1775 a 8 hombres en la misión de Santo Domingo; 6 en 

El Rosario, y 7 en San Fernando, lo que hacían un total 
de 21 soldados. Si tomamos en cuenta que la Compañía 
de Loreto estaba compuesta por 39 soldados de cuera, 
el alférez tenía a más de la mitad bajo su mando, hecho 
que lo convertía5 de facto, en Comandante de la Fronte­
ra de Gentiles( 1 l. En noviembre se reciben órdenes del
virreinato, a través de Neve, para que se realicen eKplo­
raciones en las costas norteñas del Golfo de California 
y determinar si existía un puerto más conveniente que 
la bahía de San Luis Gonzaga, para las. nuevas fundacio­
nes. 

Este hecho no resulta aislado, pues cabe recordar que 
Juan Bautista de Anza se dirigía en esos mismos días 
desde Sonora, por segunda ocasión, a la Alta California 
a fin de llevar colonos para los primeros pueblos que se 
habían fundado en aquella región. José Velazquez dio 
inicio a sus operativos y partió el día 17 de noviembre. 
A continuación transcribimos su diario: 

Diario de la Expedición(18l hecha por el alférez Jo­
seph Velazquez, por superior orden del Gobernador 
de Californias. 

Por orden del Sr.Gobernador Don Felipe de Neve, 
pase a registrar la costa del norte, por si en ella se 
encontraba algún abrigo para los barcos de su Ma­
jestad que conducen la provisión a estas escoltas, 
que tuviera más inmediación a ellas que el de San 
Luis. Al mismo tiempo a reconocer un valle que des­
de le�os había visto antes y avisado a dicho goberna­
dor(! l. 

Sali de la frontera de San Fernando el día 17 de no­
viembre de 1775. Acompañado de los soldados 
Ygnacio Higuera, Luis López y Javier Aguilar; a las 
tres leguas hicimos noche. 

Dia 18. Seguimos la marcha al rayar el sol por una 
cañada hasta las nueve del dia. Entramos a unos 

cantiles y arroyos muy pedregosos. Hicimos noche 
en una c�ñada de mucho pasto y agua. 

Dia 19. Seguimos la marcha por sierra muy áspera, 
a las diez del dia bajamos a un arroyo de pasto y 
agua corriente con palmas y sauces al principio del 
mencionado valle; hasta aqui llega lo conquistado 
de San Fernando. Después de dos horas seguimos 
la marcha por dicho valle y falda de la Sierra de la 
Cieneguilla rumbo al norte. Hicimos noche a las diez 
leguas. 

Dia 20. Seguimos la marcha al rayar el sol por dicho 
valle. Pasamos tres aguas corrientes y muchísimos 
rastros de gentiles, los que no vimos, sólo las casi­
llas, por haberse escapado ellos a la sierra. Hicimos 
noche a las dieciséis leguas. 

Dia 21. Seguimos la marcha al rayar el sol por dicho 
valle, pasados dos aguajes, al tercero entramos al 
agua y nos encontramos con dos rancherias de gen­
tiles; escpando el mujerio, quedaron los hombres 
dando voces desde los peñascos a los que por se­
ñas apacigue y regale del bastimento que llevaba; lo 
que fue motivo para que pensaran que les teniamos 
miedo, pues desde ahi nos siguieron tan insolentes 
que nos vimos precisados a meter mano a nuestras 
armas y con seriedad por señas les mandé se retira­
ran. Haciendo ellos un alto, seguimos nuestra derro­
ta por unos médanos bajos avocados hacia el mar; 
aqui dio fin el referido valle, el que remató en un sali­
tral, haciendo rueda los cerros y solo por donde fui­
mos, la abra o bocana de los médanos bajos. 
Hicimos noche a veinte leguas. 

El referido valle esta todo por igual hermosisimo de 
pastos, árboles de los Palos Medesa; Uña de Gato, 
Mesquite, Palo Adán y otros de varias ramos que no 
conocimos. No tiene agua y solo la hay en todos los 
arroyos que bajan de la sierra, la que es muy alta y 
áspera; por sus cumbres vimos muchos pinos y por 
cante encinos, pues [a] los gentiles les vimos bello­
tas<18l. 

Dia 22. Seguimos la marcha al rayar el sol por dicha 
bocana de médanos bajos. A las dos leguas fuimos 
descubriendo un valle muy grande y como que an­
gostaba [a] la Mar. Como [en] el anterior no nos ha­
bían dejado los gentiles siestear en el agua y aquel 
terreno denotaba no tenerla y las mulas en total des­
mayaban de sed, determine subir a la cumbre del úl­
timo cerro que teniamos al lado, para 
desengañarnos bien de lo que los cerros presenta­
ban y volvernos a la sierra en busca de agua para su­
plir nuestra necesidad; cuando subidos a lo alto de 
dicho cerro, vamos descubriendo el remate de la 
Mar. La boca del ria Colorado,el que viene hermo­
seando por unas hermosísimas llanuras a la par de 
la península, ya la parte de Sonora, tierras planas y 
en mucha distancia alcanzamos a ver Unas cierritas 
que por la distancia creímos pequeñas. No tuvimos 
que dudar de la boca de dicho ria, pues lo vimos en 
distancia de diez u once leguas. Mas como la agua 
salada le entra a dicho ria en forma de estero, temi­
mos no hayarla dulce. Con esto determine, como a 
las dos de la tarde, volvernos rumbo al oeste y vimos 
de alcanzar la sierra al atardecer<19l_ 

Pasadas las oraciones por la tarde, nos metimos por 
el lecho de un arroyo en busca de agua. Llevando la 
delantera, cai en un hoy con todo y mula, hecho al 
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propósito por los gentiles para cazar animales. Mis 
soldados detuvieron a sus mulas espantadas. Inme­
diatamente Aguilar se apeo para darme auxilio y sa­
carme del hoyo, mientras que la pobre mula estaba 
enterrada con la silla, aparejos y con todo. Tan pron­
to como hicimos lumbre, sacamos nuestros platos 
rotos, también el mosquete; todo estaba inservible. 
Para sacar la'rriula que temblaba y se encontraba en 
peligro, hubimos de cavar una fosa por un lado. 
Mientras que López, Higuera y yo cavabamos con 
desesperación, Aguilar hacia de guardia con el mos­
quete, cuidando de nuestras espaldas y de el resto 
de los animales, porque se veían a corta distancia 
las humaredas de los gentiles. Aqui sufrimos de los 
temores y vigilias interminables de la noche. Esto 
aconteció como a ocho leguas de donde nos arren­
damos de la vista del rio Colorado. Hicimos noche 
después de once leguas. 

Dia 23. Reiniciamos nuestra derrota, atravezando 
una sierra muy quebrada. Como a las 11 de la maña­
na, casi para caer de fatiga y por falta de alimentos, 
encontramos un arroyo que llevaba agua y que por 
las orillas tenía mucha nieve en donde dimos y vevi­
mos agua. Aqui descansamos y nos hicimos de 
agua. Bandeando muchos arroyos de agua, conti­
nuamos nuestra marcha a través de la misma sierra. 
En cada vado encontramos rancherías de paganos. 
En la parte alta hicimos noche a catorce leguas. 

Dia 24. Seguimos la marcha al rayar el sol a través 
de esta sierra tan quebrada, entre gentiles que ha­
cían humaredas por todos lados. Nos cogio la noche 
en un arroyo acantilado y nos encomendamos a 
Dios; hicimos noche a quince leguas. 

,. 

Dia 25. Seguimos nuestra marcha por el cajón muy 
trabajosamente, salvando grandes peñascos. En 
uno de estos, habiéndose caído [as mulas de Higue­
ra y López, estos milagrosamente salvaron sus vidas 
de caer en un precipicio. En verdad, que si hubiese 
estado solo en vez de acompañado por tres solda­
dos, por quienes tengo gran confianza, ya hubiera 
tomado el regreso a San Fernando. 

Por providencia del Altísimo hubimos de encentar al 
medio dia el Camino Real de los Nuevos Estableci­
mientos de Monterey, entre los parajes de Santa Isa­
bel y San Rafael, arriba de la nueva Misión de Santo 
Domingo, que dista a dieciséis leguas. Venimos a 
hacer noche a San Telmo. El dia veintiséis llegamos 
a esta de Santo Domingo en donde rematé este dia­
rio y asi lo firmo<20J. 

Joseph Velozquez. 

SU ULTIMA MISION 

Ya de regreso en Velicatá, suscribió una carta dirigida a 
los misioneros dominicos, poi la cual nos enteramos 
que, aparte del diario enviado a Neve, le había manda­
do un mapa de su derrotero el cual, desafortunadamen­
te, no se ha encontrado(ZIJ. Es importante destacar que 
Velazquez tenía por costumbre hacer breves cartogra­
fías de los nuevos lugares que iba conociendo, como el 
que existe de San Vicente y otros del área de San Die­
go. Sabemos también de otras expediciones más breves 
que realizó Velazquez en busca de algún sitio en el su­
roeste de la Sierra de la Cieneguilla, como la de 1779 en 
compañía del padre Ayvar, misionero de Santo Domin­
go, pero resultaron infructuosas. Sin embargo, debido a 
la urgencia de.acortar la distancia entre San Diego y 
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Santo Domingo, la atención se dirigía hacia la costa del 
pacífico. El 11 de julio de 1779 el gobernador Neve le 
escribió al padre Mora, para que pasara a verificar un 
paraje conocido como Santa Rosalí/22) y en octubre 24, 

de nueva cuenta, se dirige al dominico autorizándole y 
propiamente ordenándole que tomara todas las provi­
dencias para fundar la misiónl23l. La preocupación de 
Neve no era para menos, pues la Comandancia de las 
Provincias Internas lo estaba presionando para que se 
acortara la distancia entre la Frontera y San Diego debi­
do a que los ataques indígenas del área de Ensenada 
causaban contratiempos, incluso ya habían dado muer­
te a un soldado y herido, en distintas ocasiones, a varios 
de ellos<24J. Además de San Diego, enviaban con cierta
frecuencia alimentos, como trigo y maíz, a las misiones 
de la Frontera. Otro suceso que preocupaba hondamen­
te al virreinato, desde 1775, era la muerte tan violenta 
que había sufrido el padre Luis Jayme a manos de los 
nativos de San Diego. 

Los dominicos no desmayaron en su esfuerzo de tener 
una misión en las faldas de la Sierra de la Cieneguilla 
como lo demuestra la carta que fray Nicolás Muñoz le 
dirigió a de Croix, Comandante General de Provincias 
Internas, el 23 de noviembre de 1779 en donde acusaba 
a Neve de no autorizársela y lo hacía responsable por la 
pérdida de almas gentiles. Comenzando el año, de nue­
va cuenta, se apresta Velazquez para guiar a los padres 
al paraje de Santa Resalía. Así, sus soldados José Iribe, 
Juan López, Luis López, Javier Alvarado, Antonio 
U rías, Pedro Amador, Juan Romero y fray Miguel Hi­
dalgo dejaron atrás Santo Domingo para dirigirse al lu­
gar señalado para la fundación de la tercera misión 
dominica a donde llegaron el noveno día del mes de 
enero de 1780. He aquí en parte el testimonio del alfé­
rez: 

"En la mañana del día diez, salimos a explorar arro­
yo arriba del mencionado sitio. Después de cabalgar 
dos leguas, encontramos dos manantiales de aguas 
manantiales de aguas termales. Además de los ma­

nantiales corre un arroyo que baja de la sierra. Retor­
namos porque no encontramos un lugar a propósito 
de campamento. Le llamamos al lugar San Gonzal­
vo, que hoy es su fiesta. 

En el onceavo dia tomamos dirección al norte. En 
una distancia de dos leguas llegamos a un hermoso 
paraje que llamamos San Jacinto, otro sitio suficien­
te para sostener a una misión. Hay una ciénega con 
dos manantiales de agua caliente en la cabeza de la 
parte plana del paraje, los dos muy fértiles; el agua 
abandona finalmente este lugar para convertirse en 
un arroyo. El lugar está tupido de alisos y sauces. El 
arroyo corre sin atajos hasta el sitio misional. Tam­
bién se echan de ver algunos planos con tal abun­
dancia de pastos que podrían dar de comer a mil 
cabezas de ganado. 

En el doceavo dia salimos a explorar con rumbo oes­
te. Encontramos tules y agua en abundancia. A una 
distancia de dos leguas alcanzamos el mar. A la mi­
tad de lo andado, hay suficiente tierra para sostener 
otra misión. El arroyo esta bandeado por un lomerio 
con abundante pastura que bien pueden sostener 
trescientas o cuatrocientas cabezas de ganado. De 
este lugar a distancia de dos leguas, más o menos, 
hay otro sitio que podría servir para rancho de la mi­
sión; se le conoce como Santa Resalía de los Alisos. 
Aunque no reconocí el paraje, es cosa sabida entre 
los soldados que van y vienen de San Diego, que la 
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pastura y el agua que han visto podría sostener dos­
cientas cabezas de ganado. 

Hacia el sur del sitio misional, inspeccionamos el pa­
raje conocido como Santa Catarina, también llama­
do El Salado, que va en el mismo Camino Real, 
distante de la llamada misión como tres leguas. De 
acuerdo a lo que se ha visto puede mantener mil ca­
bezas de ganado. El manantial de la misión es abun­
dante debido a la cantidad de agua que le viene del 
norte, como hemos dicho. 

En el sitio misional hay una numerosa gentilidad por 
lo informado por el cabo Luis López y el soldado Pe­
dro Amador. El primero vio una par:tida de cuarenta 
hombres armados con arcos, y al siguiente día, el se­
gundo se topo con diecisiete más. Hoy nos hemos 
encontrado con otros, pero estos se han mostrado 
más amables y mansos. De Santo Domingo a Santa 
Resalía hay como 16 leguas. Esto es lo que he visto". 

Frontera de Santo Domingo, 15 de junio de 1780, 
Jospeh Velazquez<25l 

Como reconocimiento al buen juicio de Velazquez dire­
mos que, a pesar de las protestas de los padres, el sitio 
preciso que escogió para la construcción de la misión 
fue el único que no sufriría cambios de lugar en las mi­
siones costeras. San Vicente Ferrer fue fundada por los 
padres Miguel Hidalgo y Joaquín Valero el 27 de agos­
to de 1780 y con el tiempo se convertiría en el centro 
rector de toda actividad evangelizadora y política de la 
Frontera. 

El 20 de septiembre de 1780 el alférez José Velazquez 
fue transferido al Presidio Militar de San Diego, dejan­
do atrás 29 años, 9 meses y 26 días de su vida en el servi­
cio a la península de Baja California. Pero todavía le 
quedarían varias acciones más que realizar, pero ellas 
ya pertenecen a la Alta California. Por lo qu� nosotros 
respecta, seguiremos "explorando" en los archivos sus 
andanzas y avatares. Este gran sonorense es quien me­
jor merece el calificativo de Californio. 
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sta región de la Baja California se ha 
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<24) Zárate, D. !bid. 
(25) !ves, !bid. pp.143-146. 

"San Pedro Mártir", "Santo Tomás", "Santa Eulalia", 
"Santa Rosa", "La Grulla" y "La Ensenada" ... En estos 
terrenos, vive la tribu de indios llamados "Giligues", 
cuyo capitán se llama "Luciano" y el total de su gen­
te se compone de setenta indios. Esta indiada es 
mansa y una parte de ella se ocupa en los trabajos 
de las salinas de San Quintín y'la otra vive en estado 
salvaje ... En el referido terreno de San Pedro Mártir, 
pastean ciento y sesenta reses de José [Luciano) Es­
pinoza". Por otra parte, el Lic. Manuel Clemente Rojo, 
Sub Jefe Político del Distrito Norte de la Baja Califor­
nia, en informe rendido a la Secretaría de Gobernación 
en el año de 1872, publicado por don Enrique Aldrete 
en su libro "Baja California Heróica", en su parte relati­
va expresa: 

"La ex-Misión de San Pedro Mártir está rodeada de 
los terrenos siguientes: Santo Tomás, Santa Eulalia, 
Santa Rosa, La Encantada, La Grulla, La Misión Vie-
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ja, La Zanja y El Vallecito de La Canoa, todos estos 
terrenos o antiguos ranchos de la ex-Misión, situa­
dos a una y a dQs leguas uno de otro, son unos valle­
citos y cañadas que contienen de una a media legua 
cuadrada, cada uno de ellos y todos tienen abunda­
cia de pastos, agua y maderas. Su temperatura es 
fría y en los meses de Octubre hasta el mes de Mar­
zo, se cubre la superficie de la tierra de nieve, que 
cae con abundancia en toda la estación del invierno. 
Mas en el verano, sus campos y praderas están cu­
biertos de pastos, con los cuales en dicha estación 
pueden alimentarse un gran número de animales. 

"En todos los terrenos mencionados hay tierras pro­
pias para la agricultura, las cuales nunca se han culti­
vado, pues la estación de verano, que es cuando se 
pueden labrar, sus poseedores sólo se ocupan en 
los trabajos del ganado y demás bienes semovien­
tes con que están ocupados. En los expresados te­
rrenos pastan dos mil quinientas cabezas de 
ganado vacuno y trescientas cabezas de bestias ca­
ballares y mulares, pertenecientes a los señores Ar­

ce de San Telmo". 

Otro dato histórico que consideramos necesario incluir 
dentro de este modesto trabajo es el proporcionado 
por nuestro amigo señor David Acosta Montoya, el 
cual consiste en el nombre de los más antiguos ganade­
ros de San Telmo y Santo Domingo, así como la fecha 
de registro de la marca de herrar de cada uno de ellos, 
mismos que a continuación y por orden cronológico da­
mos a conocer a continuación: 

..
.

· ·. 
· A.- Ganade�os de Sa� T�Imo

FECHA DE 
NOMBRE REGISTRO DE 

MARCA DE 
HERRAR 

José Ignacio de Jesús Arce 1828 

Juan de Dios Arce 1880 

Isabel Zerega de Arce 1880 

Francisco Arce Espinoza 1894 

Ceferina Arce Espinoza 1894 

Antonio Arce Espinoza 1896 

Juan José Ormart Iturburúa 1900 

Rufino Rendón 1901 

Altagracia Duarte Acevedo 1902 

Enrique Johnson 1903 

Simón Arce 1904 

Braulio Zerega 1907 

Alberta Johnson 1908 

Salvador Meling 1912 

Estos ganaderos que hemos mencionado son nuestros 
ancestros y fueron ellos el pilar de la ganadería que ac­
tualmente existe y quienes nos enseñaron que es imposi­
ble ser ganadero sin contar con el pastoreo en la sierra 
de San Pedro Mártir. 

Este manejo continuó haciéndose sin ningún contra­
tiemyo hasta 1915. Fecha en que se empezaron a for-
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B.- Ganaderos de Santo Donlingo 
. 

. .
.

. .  � 

. . ·FECHA DE 
. .

NOMBRE REGIS'J:'RO DE·
MARCA DE 

•••• 
HERRAR 

.· 

Juan Nepomuceno Espinoza 1828 

María del Rosario Espinoza 1850 

Claro Martorell 1898 

Máximo Martorell 1898 

Rosario Martorell 1899 

Pablo Meza 1900 

Agustín Martorell 1901 

mar las compañías borregueras, mismas que posterior­
mente empezaron a incursionar en la Sierra, situación 
que molestó a los ganaderos ya que consideraban injus­
to que personas ajenas a la región vinieran a invadir lo 
que era de ellos, además de que con la competencia 
coartaban el desarrollo y sobrevivencia de su ganadería, 

• ya que el hábito de manejo y pastoreo de la ganadería
ovina y bovina es muy diferente, pues este último pas­
tea en forma dispersa, come el pasto sin perjudicar su
raíz y no molesta el pino nuevo. Situación que no se da
con el ganado ovino, pues éste se pastoreaba en reba­
ños de aproximadamente 2000 cabezas, al mismo tiem­
po, mismas que conforme se iban acabando el pasto se
movían a otro lugar, dejando completamene sobre-pas­
toreado por donde pasaban, debido a que el borrego
por naturaleza muerde el pasto al ras del suelo y cuan­
do se acaba el follaje escarba sacando el resto con todo
y raíz, sufriendo este mismo destino el pino chico y de­
más vegetación. Esta lucha constante duró hasta 1963 o
1964, fecha en que definitivamente se negó la subida de
la borregada al Parque Nacional.

Con la salida de los borregueros, empezó la recupera­
ción del bosque y pastizales y un nuevo auge de la gana­
dería bovina, actividad que hasta la fecha se sigue
desarrollando por las nuevas generaciones casi de la
misma manera como lo venían haciendo nuestros ante­
cesores, pues seguimos utilizando la sierra como un lu­
gar de veraneo para nuestro pie de cría, pues durante la 
campeada de la primavera en la parte baja juntamos el 
ganado, lo bañamos, vacunamos, desparasitamos, herra­
mos y señalamos, de tal manera que este mismo lo subi­
mos mediante arreos, los cuales duran de 3 a 10 días,
dependiendo de la zona donde se inicien. La fecha ópti­
ma de subida al parque es a fines de mayo a mediados
de junio, todo dependiendo de qué tan llovedor sea el
ailo. Aquí permanece nuestro ganado hasta fines de oc­
tubre que es cuando empieza el frío intenso y es necesa­
rio campear para juntar los semovientes y bajarlos,
también, mediante arreos. Cabe hacer mención que du­
rante el tiempo que permanece el ganado en el parque
es necesario estarlo vigilando constantemente y movién­
dolo a otras·zonas donde haya mejores pastos, este
tiempo se aprovec.ha también para arreglar los aguajes
y las obras de infraestructura que tenemos, ya que éstas
se deterioran mucho con las nevadas. En la actualidad
mucho de nuestro ganado ya conoce el movimiento y su­
be y baja a la sierra por su propio pie y sin necesidad de 
arrearlo.

En conclusió11, podemos decir que la ganadería de San
Tel1110 y Santo Domingo depende en un 50%, y en algu­
nas ocasiones hasta en un 75% o más, del pastoreo en 
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la sierra y esto se debe a que cuando en la costa inicia el 
· verano en la sierra inicia la primavera, de tal manera
que este fenómeno nos pennite mantener más tiempo
en buenas condiciones nuestros animales, logrando con
esto pasar exitosamente el crudo invierno y, a la vez, evi­
tar el sobre pastoreo en ambas partes.

Para nosotros, San Pedro Mártir es un gran legado que
no ha sido fácil mantener ya que en años anteriores nos'
hemos enfrentado a una serie de problemas de diferen­
te índole como son el constante cambio de autoridades
forestales, mismas que diferían mucho en su manera de
pensar y actuar, e incluso algunos llegaron al fraude y
amenazamos con matar el ganado que se encontraba
dentro del parque y destruir las obras de infraestructu­
ra que con tanto esfuerzo se han realizado.

No obstante estas situaciones los ganaderos de la re­
gión siempre hemos estado atentos a los problemas que
surgen, como son los incendios forestales, pues noso­
tros los combatimos antes de que hubieran brigadas y
aún seguimos colaborando con bestias de carga, para si­
lla o donando un bovino para alimentar al personal en

H
ace unos treinta años, cuando me de­
sempeñaba como oficial Mayor del Co­
mité Regional Campesino, C.N.C. de 
Ensenada, revisando algunos expedien­
tes agrarios y documentos diversos, me 
encontré un Periódico Oficial que me 
llamó poderosamente la atención: se 
trataba del Organo Oficial del Gobier­

no del Territorio Norte de la Baja California Número 
2, de fecha 20 de enero de 1948. 

El periódico de referencia me llamó la atención porque, 
de buenas a primeras, me encontré con la publicación 
de una Resolución en Primera Instancia en la que el 
Gobernador del Territorio declaraba improcedente la 
Dotación Ejidal a los vecinos de San Pedro Mártir, Sub­
delegación de San Telmo, Delegación de Ensenada, 
B.C., dando la casualidad que a la mayoría de las perso­
nas involucradas como interesadas en aquel documen­
to, eran gentes a quienes yo había conocido y tratado
ampliamente, cuando tuve la suerte de vivir, por más de
una década, en la "Hacienda Sinaloa", ubicada en aque­
lla jurisdicción. Sin proponérmelo, me puse a analizar
el documento, el que, desde un principio, me pareció ra­
ro y mal intencionado por su tiempo y por su forma. Es­
ta es la historia:

La Solicitud de Dotación Ejidal a que nos venimos refi­
riendo fue presentada por escrito de fecha 27 de abril 
de 1941 y suscrita por vecinos ganaderos de San Telmo 
y de la Misión de Santo Domingo, dirigido al C. Gober­
nador del Territorio Norte de la Baja California, Coro­
nel Rodolfo Sánchez Taboada, y señalando como 
terrenos afectables los de la Sierra de San Pedro Már­
tir, en una superficie aproximada de 14,000 hectáreas. 

En cumplimiento a lo establecido en el Código Agrario, 
vigente en aquel tiempo, se le dio curso legal a la tal so­
licitud, llevándose a cabo los trabajos censales en el po­
blado de San Telmo, el 26 de octubre de 194,1, actuando 
el Ing. Roberto A. Ortiz, en representación de la Comi­
sión Agraria Mixta y Don Claro Martorell, por los veci­
nos solicitantes. 

Seis años después, el 29 de septiembre de 1947, el Presi­
dente de la Comisión Agraria Mixta,Ing. Armando Lizá­
rraga Serna, formuló dictámen concediendo Dotación 

funciones, o en último caso, si se requiere también, físi­
camente. 

Hemos tratado también, en repetidas ocasiones, de me­
jorar las condiciones del Parque de San Pedro Mártir, 
primeramente mediante la creación de un patronato pa­
ra su protección y conservación, solicitud que nos fue 
negada. Posterionnente se estableció un compromiso 
con la S.A.RH. donde nosotros participaríamos en for­
ma directa en la construcción de obras de infraestructu­
ra necesaria para llevar a cabo una explotación 
controlada de los agostaderos mediante el estableci­
miento de potreros, distribución adecuada de abrevade­
ros, resiembra de pastizales y algunas otras obras como 
son las encaminadas a evitar la erosión. Quedando esto 
inconcluso ya que nosotros cumplimos y la dependencia 
no. 

Después de haber expuesto lo anterior consideramos 
que no debe quedar lugar a dudas de la importancia 
que tiene para nosotros San Pedro Mártir y estamos dis­
puestos a apoyar, en medida de nuestras posibilidades, 
cualquier acción que consideremos nosotros sea benefi­
ciosa para la sierra y nuestra ganadería. 

de Ejido a los vecinos de la Sierra de San Pedro Mártir, 
sobre una superficie de 20,000 hectáreas. Pero, antes de 
que el Gobernador firmara el dictamen antes menciona­
do, no faltó quien lo analizara y lo considerara extempo­
ráneo e improcedente, por lo que el famoso expediente 
fue sometido a un nuevo análisis con resultados comple­
tamente diferentes, pues saltan a la vista las intenciones 
negativas. Este es el caso: 

Del censo básico se seleccionaron, fonnando dos gru­
pos, a los vecinos de San Telmo por un lado, y, por 
otro, a los vecinos de Santo Domingo, resultando que 
de San Telmo se consideraron 31 individuos sujetos de 
derecho agrario y en Santo Domingo el censo arrojó un 
total de 28 individuos con derecho a recibir dotación de 
tierras. Luego se procedió a hacer un estudio socio-eco­
nómico a cada uno de los solicitantes, estimando como 
valor mínimo la cantidad de $200.00 por cabeza de gana­
do bovino y equino. 

Con base en lo anterior, se encontró que San Telmo, 
los señores José Antonio Arce, Raymundo Martorell, 
Esteban Martorell, Isidora Espinoza, Braulio Zcrega, 
Rufino Arce, Francisco Arce, Gabriel Espinoza, José J. 
Ormart, Juan José Ormart, Miguel Montfort y Narciso 
Arce, tenían cada uno de ellos un capital agrícola y ga­
nadero mayor de $5,000.00, lo que los incapacitaba co­
mo sujetos de derecho agrari.o, por lo que, si a los 31 
vecinos de San Telmo se les restaban los 12 ganaderos 
mencionados, quedaba un número de 19 capacitados, 
por lo que de acuerdo con los preceptos establecidos en 
el Código Agrario en vigor, este núcleo de población ca­
recía de capacidad para obtener dotación de tierras. 
iLos vecinos de San Telmo quedaron eliminados! (El 
mínimo para obtener dotación es de 21 ·capacitados por 
núcleo de población solicitante). 

Después se procedió al análisis de cada uno de los soli­
ci,tantes avecinados en la Misión de Santo Domingo, 
donde, como en el caso de los vecinos de San Telmo, se 
tomó como base el valor mínimo de $200.00 por cabeza 
de ganado bovino y equino, resultando que los señores 
Santos Martorell, Simón Arce, Claro Martorell, Felicia 
E. Vda. de Martorell, Joaquín Martorell, Alberta M.
De Espinoza, Santiago Arce, Víctor Capaceta, Trinidad
Arce, Víctor Murillo y Antonio Murillo, te'nía cada uno
de ellos un capital agropecuario mayor de $5,000.00,
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por lo que, de acuerdo con la fracción V del artículo 54, 
en relación con la fracción II del artículo 51 del Código 
Agrario en vigor en aquel tiempo, este núcleo de pobla­
ción arrojaba un número de 17 capacitados en materia 
agraria y no de 28 como se manifestaba en el censo bási­
co, por lo que de acuerdo con los preceptos citados, ca­
recían también de capacidad para ser dotados de 
tierras. iLos vecinos de Santo Domingo también queda­
ron eliminados! 

1 Finalmente, para fotalecer el dictamen negativo de do­
tación, invocando la fracción VI del artículo 104 del Có­
digo Agrario en vigor, que a la letra expresaba: "Son 
inafectables por dotación, ampliación y creación de nue­
vos centros de población agrícola ... Los parques nacio­
nales y las zonas de reserva forestal definidos de 
acuerdo con la ley de la materia". 

A continuación se transcribe el Decreto Presidencial 
del 21 de Febrero de 1947; el cual, tomando en cuenta 
su valiosa aportación para nuestra historia, reproduci-

. mos textualmente: 

"SECRETARIA DE AGRICULTURA Y GANADERIA.­

DECRETO que declara Parque Nacional a las monta­
ñas que forman la Sierra de San Pedro Mártir, en Ense­
nada, Distrito Norte de la B. Cfa., y que se destinarán a 
la conservación perenne de la flora y la fauna comarca­
nas.- Al margen un sello con el Escudo Nacional, que 
dice: Estados Unidos Mexicanos.- Presidencia de la Re­
pública.- MIGUEL ALEMAN V ALDES, Presidente 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, a sus 
habitantes sabed: Que con fundamento en .los artículos 
23 y 24 de la Ley Forestal y 77 y 78 de su Reglamento; y 

CONSIDERANDO: 

PRIMERO:- Que es facultad del Estado, declarar par­
que nacionales los Jugares de interés histórico o de gran 
belleza natural que sea conveniente conservar para ase­
gurar la existencia de la flora y de la fauna regionales, y 
que sirvan de solaz al público que los visite haciéndolos 
más accesibles y atractivos al turismo, y SEGUNDO:­

Que de acuerdo con los estudios hechos por la Direc­
ción General Forestal y de Caza, de la Secretaría de 
Agricultura y Ganadería los bosques que pueblan la Sie­
rra de San Pedro Mártir, eran estos requisitos, pues 
además de encontrarse en estado virgen, sus condicio­
nes silvícolas son de las mejores no solamente de aque­
lla zona, sino de la República entera, contando también 
con fauna silvestre que imprime a esas montañas el ca­
rácter de un verdadero museo vivo de la flora y de la 
fauna comarcanas, que es conveniente proteger.- Por 
las consideraciones precedentes, y con apoyo en la frac­
ción l. del artículo 89 Constitucional, he tenido a bien 
expedir el siguiente: DECRETO:- ARTICULO t •:- Se 
declara Parque Nacional a las montañas que forman la 
Sierra de San Pedro Mártir, ubicada en Ensenada, Dis­
trito Norte de la Baja California, y que se destinará a la 
conservación perenne de la flora y de la fauna comarca­
nas.- Los lfmites de este parque, serán los siguientes: 
partiendo del punto conocido con el nombre de San Pe­
dro, con rumbo N. 35g35•, E., se mide una longitud de 
14,709,96 metros, hasta llegar al punto conocido como 
Rancho Nuevo; de este punto, con rumbo S. 6�5'E., y 
una distancia de 11,903,20 metros, hasta llegar al punto 
conocido como Venado Blanco; de aquí, con rumbo S. 
2lgl5',E. y una distancia de 12,568,50 metros, hasta lle­
gar al punto conocido como La Encantada; de aquí, con 
rumbo S. 3�15'E., y distancia de 11,492,94 metros, has­
ta llegar al punto conocido como Santa Rosa; de aquí se 
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mide con rumbo S.43º45'E., una distancia de 1,750,73 
metros, hasta llegar al _lugar conocido como Santa Eula­
lia; de aquí se parte con rumbo S.32gl5'W. y se mide 
una distancia de 4,075,64 metros, hasta llegar al Cerro 
del Pina!; de aquí con rumbo S.76Ql5'W., se mide una 
supcrfice de 24,000.00 metros, hasta llegar al Cerro del 
Peloto, y de este punto se parte con rumbo N. 18gl5'W., 
y con una distancia de 20,983.00 metros, se llega al pun-

• to de partida y se cierra la poligonal.- ARTICULO 2•­

La Secretaría de Agricultura y Ganadería, a través de la 
Dirección General Forestal y de Caza, tendrá la Admi­
nistración y Gobierno de este Parque Nacional.- ARTI­

CULO J•- La Secretaría de Hacienda y Crédito Público
procederá a indemnizar, conforme a la Ley, a quienes 
resulten afectados en sus derechos por esta declara­
toria.- Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Fede­
ral en la ciudad de México, Distrito Federal, a los 
veintiun días del mes de febrero de mil novecientos cua­
renta y siete.- MIGUEL ALEMAN V ALDES.-Rúbrica.­
El Secretario de Estado y del Despacho de Agricultura
y Ganadería, Nazario S. Ortiz Garza.- Rúbrica.-El Se­
cretario de Estado y del Despacho de Hacienda y Crédi­
to Público, Ramón Beteta.-Rúbrica.-AI C. Héctor Pérez
Martínez, Secretario de Gobernación.- Presente.

Amparado en este Decreto y otros muchos razonamien­
tos negativos, el C. Gobernador del Territorio, emitió 
el siguiente dictamen: 

En tal virtud, este Ejecutivo a mi cargo considera que, 
con fundamento en los hechos y preceptos de derecho
anteriormente citados y además el 232 del tantas veces
mencionado Ordenamiento, es de resolver; y

R E S U E LVE: 

PRIMERO:- No es procedente la solicitud de dotación
de ejidos que con fecha 27 de abril de 1941 presentaron
los vecinos de los poblados de San Telmo y Misión de
Santo Domingo, mediante la cual pid_en dotación de tie­
rras en los Jugares conocidos con les nombres de la
Zanja, La Grulla, Rancho Nuevo y Santa Rosa, con una
superficie aproximada de 15,000 hectáreas.

SEGUNDO:- No es de autorizarse y no se autoriza la
dotación que se solicita.

TERCERO:- Túrnese este mandamiento y el expedien­
te respectivo, a la Comisión Agraria Mixta para su eje­
cución de conformidad con lo que dispone el párrafo 2g 

del artículo 244 del Código Agrario.- PUBLIQUESE. 

Dada en la residencia del Poder Ejecutivo del Gobier­
no del Territorio Norte de la Baja California, a los quin­
ce días del mes de enero de mil novecientos cuarenta y
ocho.

EL GOBERNADOR DEL TERRITORIO. 

Lic. Alfonso García González 

El Secretario Gral. de Gobierno,

Lic, José Elías Castro.

Creo que de todo el procedimiento agrario seguido pa­
ra resolver negativamente la solicitud de dotación que
comentamos, vale la pena pensar en la valiosa aporta­
ción que significa el haber conocido o recordado los an­
tecedentes y el texto del Decreto que declaró Parque
Nacional a las montañas que forman la Sierra de San 
Pedro Mártir.
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Semblanza histórica. 

A 
unque nuestro país cuenta con una rica 
y antigua herencia cultural que, entre 
otras cosas, muestra que los pueblos 
mesoamericanos tuvieron un gran inte­
rés por los fenómenos naturales que 
ocurrían en la bóveda celeste, no debe­
mos confundir sus interpretaciones cos­
mogónicas con los estudios que la 
Astronomía persigue en la actualidad, 

ya que la mentalidad con la que los sacerdotes encara­
ban la observación del cielo era, realmente, muy dife­
rente de la que ahora tienen los astrónomos, quienes a 
través del estudio de las leyes de la Física y la observa­
ción sistemática del cosmos, tratan de comprender ra­
cionalmente lo que está sucediendo en el Universo. 

Al producirse la Conquista, se impuso la visión europea 
del mundo, rompiendo los esquemas socio-culturales 
de los pueblos que habitaron lo que ahora es México. 
Sin embargo, ello no significó un verdadero cambio en 
la mentalidad mágico-religiosa, ya que sólo se llevó a ca­
bo una substitución; las diferentes visiones nativas del 
Universo fueron cambiadas por la interpretación aristo­
télica de éste.· 

Desde los inicios de la Colonia hubo personas interesa­
das en el estudio serio de los fenómenos celestes, desta­
cando entre ellos, personajes como Fray Diego 
Rodríguez y Carlos de Sigüenza y Góngora durante el 
siglo XVII, o Joaquín Velazquez de León, José Anto­
nio Alzate Ramírez y Antonio de León y Gama en el si­
glo XVIII. Los trabajos científicos de estos criollos 
novohispanos recién comienzan a ser conocidos y valo­
rados, demostrando el grado de avance que en este te­
rreno se había logrado en la Nueva España. 

La violencia del cambio impuesto por el movimiento in­
surgente rompió prácticamente de raíz la rica tradición 
cultural lograda en el momento de la conquista: no hu­
bo continuidad, razón por la que hisfóricamente no se 
puede decir que la Astronomía que actualmente se de­
sarrolla en nuestro país, sea descendiente directa de los 
conocimientos logrados primero por los sacerdotes me­
soamericanos y después por los estudiosos novohispa­
nos. 

Es de todos conocida la larga lucha que durante el siglo 
XIX libró México para consolidarse como nación. Du­
rante ese proceso se hicieron intentos muy meritorios 
por implantar en nuestro país las ideas científicas que 
estaban siendo generadas en otras partes del mundo; 
sin embargo, la inestabilidad política·no permitió que 
arraigaran. 

El primer intento conocido llevado a cabo para estable­
cer un observatorio astronómico en el México Inde­
pendiente se dio en 1822, cuando Simón Tadeo Ortiz 
de Ayala propuso a las autoridades de la capital del 
país que se instalara un centro de este tipo en el cerro 
de Chapultepec. 

Por cuestiones prácticas que mucho tenían que ver con 
la utilización de conocimientos astronómicos por parte 
de los ingenieros, los diferentes gobiernos que estuvie­
ron al frente del país entre la consumación de la Inde­
pendencia y el triunfo de la República se preocuparon 
por promover cátedras donde se dieron los conocimien­
tos básicos de Astronomía y Cosmografía. También 
apoyaron la adquisición de los instrumentos indispensa­
bles para estos estudios. Fue así como el Colegio de Mi-

El Observatório 

nería y el Colegio Militar contaron con pequeños obser­
vatorios astronómicos. 

El Observatorio Astronómico Nacional, antecesor di­
recto del actual Instituto de Astronomía de la UNAM 
fue creado por instrucciones presidenciales giradas el 
18 de diciembre de 1876. El ingeniero Angel Anguiano, 
primer director de la institución se dedicó a reunir algu· 
nos barómetros, cronómetros, termómetros y otros apa­
ratos de medición que le fueron proporcionados por 
escuelas y varias dependencias oficiales. El único apara­
to realmente astronómico con el que contó fue un exce­
lente pero antiguo telescopio zenital que había llegado 
a México en 1865. Con este modesto equipo, el Obser­
vatorio se instaló en la parte alta del Castillo de Chapul­
tepec, iniciando sus labores el 5 de mayo de 1878. 

Primeros años. 

Aunque con muchas dificultades y grandes limitaciones, 
esta centenaria institución comenzó sus actividades. En­
tre sus primeros trabajos astronómicos destacan la ob­
servación del tránsito del planeta Mercurio ante el 
disco solar (6 de mayo de 1878) y el del planeta Venus 
ocurrido el 6 de diciembre de 1882. También se llevó a 
cabo la observación del espectacular cometa aparecido 
en ese mismo ai\o. Se realizaron regularmente observa­
ciones de estrellas de referencia que servían para deter­
minar la hora astronómica de forma precisa. Debido a 
que una de las razones que las autoridades tuvieron pa­
ra crear un cen'lro astronómico fue la necesidad de con­
tar con una institución especializada que apoyara los 
trabajos cartográficos y geodésicos que diferentes comi­
siones y dependencias gubernamentales estaban reali­
zando para conocer los recursos naturales de la nación, 
parte del trabajo del personal del Observaotrio consis­
tió en el intercambio de señales que permitió determi­
nar en forma exacta las posiciones geográficas de las 
principales poblaciones de México. Como otra respon­
sabilidad más de la recién formada institución estuvo la 
de llevar el registro regular de información metereológi­
ca y magnética. 

En 1883 el Obs;rvatorio Astronómico Nacional fue 
trasladado a la Villa de Tacubaya, población en ese en­
tonces alejada de la capital. En ese lugar permaneció 
hasta 1954, fecha en que los investigadores de la institu­
ción se mudaron a la Ciudad Universitaria, en el sur del 
Distrito Federal, pues desde 1929 este centro científico 
fue incorporado a la Universidad Nacional Autónoma 
de México. 

En 1951, el único telescopio útil que quedaba en opera­
ción, de los tres instrumentos de importancia que había 
tenido el Observatorio, fue movido a Tonantzintla, Pue­
bla, lugar al que se fueron los observadores huyendo de 
la contaminación luminosa que ya entonces había en la 
Ciudad de México. 
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Búsqueda de un sitio astronómico apropiado. 

El crecimiento de esa urbe, primero, y el que expermi­
mentó la de Puebla entre los a/los 50 y 60, obligó a los 
astronómos del Obse!Vlltorio Astronómico Nacional a 
pensar en la necesidad urgente de buscar un lugar apro­
piado para la instalación de un nuevo obse!Vlltorio. 
Con las experiencias pasadas, y tomando en cuentas las 
tendencias instrumentales que en ese momento estaban 
siendo implementadas, se pensó en localizar un sitio ais­
lado, que además de estar alejado de grandes ciudades, 
tuviera un alto número de noches despejadas al afio, así 
como un bajo contenido· de vapor de agua en su atmós­
fera. 

En 1966, el Dr. Guillermo Haro, director del Obse!Vll­
torio Astronómico Nacional inició los trabajos tendien­
tes a localizar un buen sitio astronómico dentro de 
territorio mexicano. Poco después, Eugenio Mendoza, 
investigador de esa institución y Harold Johnson de la 
Universidad de Arizona, se dieron a la tarea de analizar 
un gran número de fotografías metereológicas obteni­
das por los satélites Tiros, Nimbus III y Essa 8. De ese y 
otros trabajos de investigación complementarios se lle­
gó a la conclusión de que los sitios con mayor número 
de días despejados en el allo se encontraban en el no­
roeste de México. Además, se determinó que el cielo en 
esos lugares tenía, prácticamente, la misma calidad du­
rante el día y durante la noche, de donde se concluyó 
que era posible que en el noroeste de nuestro país se 
encontrara uno de los mejores sitios de obse!Vllción de 
todo el mundo. 

En efecto, pronto se determinó que en la parte alta de 
la Sierra de Pedro Mártir, localizada en el Municipio de 
Ensenada, en el Estado de Baja California, se daban 
condiciones excepcionales para la observación astronó­
mica. El gran número de noches despejadas al afio, el 
bajo contenido de vapor de agua en su atmósfera, la 
obscuridad del cielo nocturno, la poca turbulencia at­
mosférica y su gran aislamiento en una zona con muy 
baja taza de crecimiento, hacían de este lugar un sitio 
ideal para construir un nuevo observatorio astronómi­
co, ya que con esas condiciones atmosféricas sería posi­
ble sacar máximo provecho a la alta inversión que esto 
significa, pues se garantizaba la posibilidad de realizar 
observaciones de calidad en el visble y el infrarrojo. 
También se facilitaba la detección de objetos muy qébi­
les, logrando, a su vez, imágenes estelares de diámetros 
muy peque/los. 

Con el fin de corroborar los resultados obtenidos a par­
tir de los estudios metereológicos, durante 1967 se reali­
zaron programas de prospección en el lugar. Pronto fue 
evidente que las espectativas eran superadas por la re­
alidad; sin embargo, también se vio que el tan ansiado 
aislamiento sería un factor adverso en el proceso de 
construcción de un observatorio como el que la UNAM 
intentaba instalar en la parte alta de la Sierra de San Pe­
dro Mártir. Una vez tomada la decisión de ubicar el 
nuevo Observatorio Astronómico Nacional en ese lu­
gar, las autoridades del Instituto de Astronomía busca­
ron el apoyo de las de la UNAM y del Gobierno 
Federal. Este lo dio a través de la Secretaría de Asenta­
mientos Humanos y Obras Públicas, aprobando e ini­
ciando la construcción de un camino de terracería de 
100 kilómetros de extensión que uniría al Obse!Vlltorio 
con el kilómetro 138 de la Carretera Transpeninsular. 
Por Decreto Presidencial se reservaron 60,000 hectá­
reas del Parque Nacional de la Sierra de San Pedro 
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Mártir para garantizar el desarrollo de la Astronomía y 
ciencias afines por parte de la UNAM. 

Se Inician los trabajos de construcción 

El lugar escogido como asiento para las instalaciones 
del nuevo centro de obse!Vllción fue la parte alta de la 
serranía frente al Picacho del Diablo -que es la cumbre 
de mayor altura de toda la Península de Baja California­
y entre el cerro del Venado Blanco y el de la Botella 
Azul. La altura sobre el nivel medio del mar es de 2830 
metros y las coordenadas geográficas de la parte central 
de la zona donde se construyeron los edificios de los di­
ferentes telescopios son 31°01'45" de latitud norte y 
115°29'13" de longitud al oeste del Meridiano de Green­
wich. En esa parte la sierra de San Pedro Mártir prácti­
camente arranca desde el Desierto de San Felipe, por 
lo que desde el Observatorio se domina una enorme ex­
tensión. Por las mallanas cuando el horizonte está libre 
de bruma, es posible ver ese desierto, el Océano Pacífi­
co, la parte norte del Mar de Cortés y la costa de Sono­
ra. Las condiciones meteorológicas del lugar son las de 
la alta monta/la; frío y nieve durante el invierno y parte 
de la primavera, breves pero intensas-lluvias durante el 
verano, frecuentemente acompalladas por fuertes tor­
mentas eléctricas. 

Durante 1967 las instalaciones fueron provisionales, re­
duciéndose a tiendas de campaña y viejas cabañas cons­
truídas por los vaqueros que llevan ganado a pacer en 
la sierra. En ese año se inició el primer trazo del cami­
no al Obse!Vlltorio. También.en esas fechas la UNAM 
llevó a cabo una reestructuración en sus labores de in­
vestigación. Como una consecuencia de este proceso 
fue creado el Instituto de Astronomía, quedando el Ob­
servatorio como parte de él. Durante 1968 se construyó 
la primera habitación permanente en San Pedro Már­
tir; la llamada Cabaña Roja. A fines de ese año el Dr. 
Guillermo Haro concluyó su período como director del 
Instituto de Astronomía, siendo nombrado por la Junta 
de Gobierno de la UNAM para ocupar ese puesto el 
Dr. Arcadio Poveda, quien heredó el proyecto de cons­
trucción del Obse!Vlltorio, dándole vitalidad y llevándo­
lo a su conclusión: 

A raíz de los sucesos estudiantiles ocurridos en 1968, el 
Gobierno Federal congeló su apoyo a las principales 
instituciones educativas del país. El Instituto de Astro­
nomía sufrió las consecuencias de esta decisión cuando 
se detuvo la construcción del camino de acceso al futu­
ro observatorio, proyecto que como ya se dijo, había si­
do aprobado por la Secretaría de Asentamientos 
Humanos y Obras Públicas en 1967. A pesar de este 
enorme contratiempo, los trabajos que competían direc­
tamente a los universitarios continuaron. Durante 1969 
y 1970 se realizaron diferentes tipos de estudios que co­
rroboraron las bondades del lugar como sitio astronó­
mico de gran valor. Pronto comenzó a llamar la 
atención y algunos grupos extranjeros iniciaron estu­
dios con la idea, eventualmente, de instalarse ahí. En 
1968, personal del High Altitude Observatory de Colo­
rado instaló una celda solar con control automático que 
continuamente realizaba mediciones de la insolación 
del lugar. Además, pusieron otro instrumentos que sir­
vió para estudiar el brillo del cielo alrededor del Sol. 
Durante 1969 astrónomos del Instituto Tecnológico de 
California instalaron en la parte más alta del Observato­
rio un telescopio llamado "doble haz", que sirvió para 
estudiar la altura de la zona local de turbulencia. Los 
d�l Observatorio de París pusieron un pequeño telesco­
pio polar con el que midieron la cintilación atmosférica. 
Durante 1973 el Instituto Teconológico de California 
volvió a poner otro instrumento, en esa ocasión fue un 



fotómetro especialmente disei\ado para medir el brillo 
del cielo nocturno. Todos estos experimentos y otros 
más, hechos por los mexicanos, demostraron que efecti­
vamente el observatorio instalado en San Pedro Mártir 
gozaba de condiciones climáticas muy cercanas a lo 
ideal. 

Durante 1970 se inició la construcción de los dos edifi­
cios que habrían de albergar a los primeros telescopios 
del nuevo observatorio. Gracias a los contactos que de 
ai\os atrás se tenían con el Dr. Harold Johnson de la 
Universidad de Arizona, este distinguido astrónomo -
que desde un principio se involucró fuertemente' en el 
proceso de construcción del nuevo centro de observa­
ción- se interesó en llevar a San Pedro Mártir un teles­
copio reflector cuya óptica principal tiene metro y 
medio de diámetro. 

Los primeros telescopios 

Johnson, quien había dedicado gran parte de su vida 
académica al desarrollo de una técnica de medición del 
brillo de las estrellas, conocida como Fotometría Fotoe­
léctrica y que ha rendido enormes frutos astronómicos, 
también era un hábil instrumentista y se había preocu­
pado por construir telescopios ligeros, de bajo costo pe­
ro con capacidades observacionales grandes, 
especialmente disei\ados para realizar estudios fotomé­
tricos. Uno de esos telescocpios lo había instalado en la 
Estación Catalina que la Universidad de Arizona tenía 
en el sur de ese estado. Por un acuerdo mediante el 

, cual la UNAM recibiría en propiedad el telescopio des­
pués de un cierto número de ai\os de operación conjun­
ta, ese instrumento fue trasladado a San Pedro Mártir, 
comenzando su instalación a fines de 1970. 

Por las ideas prácticas que Johnson tenía sobre la cons­
trucción de telescopios, a este instrumento se le puso 
un espejo primario metálico (aluminio), razón por la 
que las imágenes que formaba de los objetos celestes 
no eran de alta calidad, pero sí suficientes para los fines 
de la fotometría (literalmente medición de la luz). Aun­
que tenía esa desventaja, el espejo era de un costo muy 
inferior a los que se tallan en vidrio. Además, su montu­
ra de yugo, en la que el eje polar del telescopio descan­
sa sobre dos puntos, también abarata los costos de 
construcción de la estructura mecánica que soporta al 
instrumento. Este se mueve manualmente a las diferen­
tes posiciones del cielo que se quieren observar, y tiene 
un pequei\o motor que compensa la rotación terrestre, 
lo que le permite "seguir" a las estrellas que se están ob­
servando. Todo el telesocpio fue instalado en un edifi­
cio circular cubierto con una cúpula de aluminio con 
forma de semiesfera, lo que le permite rotar 3602. Tie­
ne una abertura central por la cual el instrumento es 
apuntado a cualquier parte del cielo por arriba del hori-
zonte local. 

A partir de febrero de 1971 se inició el trabajo astronó­
mico regular en San Pedro Mártir. El Dr. Eugenio Men­
doza, entonces subdirector de la institución, comenzó a 
utilizar el telescopio de 1.5 metros de diámetro para ob­
servar estrellas peculiares del tipo Ap y Am. También 
estudió el objeto V1057 Cygni localizado en la llamada 
Nebulosa de Norteamérica. Inició un amplio estudio de 
estrellas de referencia tendiente a determinar los coefi­
cientes de extinción atmosférica en San Pedro Mártir, 
además continuó con las obseivaciones metereológicas 
del lugar. En todos estos trabajos fue asistido por dos 
estudiantes recién egresados de la Carrera de Física de 
la Facultad de Ciencias de la UNAM, quienes fueron 
contratados como ayudantes de astrónomo. Ellos fue-

ron Salvador González Bedolla y Marco Arturo More­
no Corral. 

Por la falta casi absoluta de infraestructura en el Obser­
vatorio, la rutina de trabajo incluía acciones que nada 
tenían que ver con la observación misma. Puesto que 
no se contaba con red de suministro de energía eléctri­
ca, ésta se tenía que generar en el lugar mediante una 
planta de gasolina. El alto consumo que ésta tenía de 
ese líquido obligaba a que sólo se prendiera durante la 
noche para utilizar el telescopio. Cuando las temperatu­
ras eran bajas, realmente era difícil prenderla. En oca­
siones, mientras se estaba observando, la planta dejaba 
de funcionar haciendo necesario ir a revisarla para pro­
seguir con el trabajo. 

Todo lo que el observatorio necesitaba para su opera­
ción regular tenía que ser llevado desde Ensenada, es­
tando a cargo de este trabajo una sola persona 
(Roberto Zambrano, estudiante de la carrera de Ocea­
nología de la UABC que no pudo concluir con sus estu­
dios). Por diferentes causas, con frecuencia no era 
posible surtir lo que el personal que se encontraba en la 
sierra necesitaba, llegando incluso a ocurrir q11e se que­
daran sin comida. Cuando esto sucedía era de gran ayu­
da contar con el apoyo de la gente del Rancho Meling, 
quienes siempre han colaborado desinteresadamente 
con los trabajadores y autoridades del Obseivatorio. 

Durante los últimos meses de 1971 se concluyó todo el 
trabajo de cableado electrónico necesario para la insta­
lación del segundo telescopio. Este fue también del tipo 
reflector. Su espejo principal con diámetro de 0.84 me­
tros fue disei\ado y tallado completamente en el taller 
de óptica del Instituto de Astronomía, siendo en esos 
momentos la componente óptica de mayor tamai\o puli­
da en México. Gracias a la calidad de ésta, ese telesco­
pio fue capaz, desde un principio, de dar excelentes 
imágenes astronómicas, por lo que a diferencia del de 
1.5 metros, se le pudo utilizar en observaciones diferen­
tes a las fotoeléctricas. 

El telescopio de 0.84 metros fue construído siguiendo la 
concepción de Johnson, por ello tiene el mismo tipo de 
montura que el de 1.5 metros, aunque la estructura que 
soporta al espejo primario y secundario es un tubo ce­
rrado con diámetro de casi un metro, lo que lo asemeja 
a un cai\ón. 

Entre 1971 y 1980 estos dos telescopios fueron los caba­
llitos de batalla del Observatorio. La mayoría del traba­
jo hecho por los astrónomos fue referente a la 
fotometría fotoeléctrica; sin embargo, también se obtu­
vieron datos valiosos con otros instrumentos como es­
pectrógrafos e interferómetros. 

A pesar de que el primer camino de acceso al observa­
torio se concluyó en 1974, y que poco a poco fue aumen­
tando la infraestructura disponible, el trabajo 
observacional no era fácil. Las fuertes nevadas del in­
vierno, las lluvias de verano y los frecuentes incendios 
forestales dieron su bautizo de fuego a los primeros ob­
servadores. Estos tuvieron que aprender a trabajar en 
un sitio tan aislado. De esta época abundan muchas 
anécdotas graciosas, aunque también hubo que lamen­
tar accidentes y la muerte de un astrónomo alemán que 
subió a trabajar en el Observatorio: el Dr. Kiepenhauer. 

Entre los astrónomos que estuvieron observando regu­
larmente en los primeros ai\os de operación del nuevo 
observatorio podemos mencionar a Luis Carrasco, a 
Carlos Chavarría, a Rafael Costero, a Enrique Calta­
buit, a Salvador González, a Estela de Lara, a Zacarías 
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Malacara, a Eugenio Mendoza, a Marco A Moreno, a 
Rosario Peniche y a José Peña. De la Universidad de 
Arizona estuvieron observando Walter Fich y William 
Schuster. Este último se quedó permanentemente en el 
Instituto de Astronomía. De otros países estuvieron 
gentes con un prestigio observacional bien establecido 
como Jurgen Stock (Alemania) y G.A. Guzadian 
(Unión Soviética). Algunos astrónomos notables hicie­
ron visitas de cortesía al Observatorio, entre ellos recor­
damos al Dr. Peker (Francia), al Profesor McCrea 
(Inglaterra) y a la Dra. Margare! Burbidge (EUA-Ingla­
terra). Todos coincidieron en que el lugar era excelente 
desde el punto de vista astronómico. 

En esta época la infraestructura creció rápidamente. Se 
construyeron los módulos dormitorio, tanto para astró­
nomos, como para el personal de apoyo. Se construyó 
un comedor general, una pequeña biblioteca, un salón 
de esparcimiento y la sala de máquinas. Se aumentó el 
número de plantas generadoras, logrando que el servi-
cio de distribución de energía eléctrica fuera confiable 
en el Observatorio. También se contrató más personal 
de apoyo y mantenimiento y se aumentó el número de 
plantas generadoras, logrando que el servicio de distri­
bución de energía eléctrica fuera confiable en el Obser­
vatorio. También se contrató más personal de apoyo y 
man'..nimiento y se aumentó el número de vehículos 
disponibles, por lo que los viajes entre Ensenada y San 
Pedro Mártir fueron menos irregulares. 

En la ciudad de Ensenada se rentó una antigua casa de 
madera localizada en la calle Miramar, entre Ba. y 9a. y­
en ella se instaló la oficina de apoyo. A pesar de todas 
estas mejoras, se hizo evidente que· el trabajo de apoyo 
técnico no era el adecuado principalmente por la falta 
de personal calificado en la región. 

Esto y otras consideraciones relativas al desarrollo de 
la Astronomía y las Ciencias Físicas en la localidad lle­
varon a las autoridades del Instituto de Astronomía de 
la UNAM a promover la creación en Ensenada de un 
centro de investigación científica. En 1973, un decreto 
presidencial creó el Centro de Investigación Científica y 
Educación Superior de Ensenada (CICESE), abriendo 
así nuevas posibilidades tanto al Observatorio, como a 
los estudiosos bajacalifornianos. Con el fin de apoyar a 
esta naciente institución, la dirección del Instituto de 
Astronomía de la UNAM comisionó a varios de sus in­
vestigadores y técnicos para que se incorporaran al CI­
CESE. Con este personal y con un par de estudiantes 
graduados de la Universidad de Arizona, el Dr. Harold 
Jqhnson formó un grupo del CICESE. Por razones aje­
nas a las académicas, este grupo no pudo consolidarse; 
sin embargo, el experimento dejó valiosas enseñanzas 
qúe fueron aprovechadas posteriormente. 

EÍ trabajo proseguía en San Pedro Mártir y ya en 1974 
sé sen\ía la necesidad de contar con un telescopio más 
poderoso que permitiera estudios que por sus caracte­
rí�ticas no se podían realizar con el 1.5 y el 0.84 metros. 
Por esta razón se promovió ante las autoridades de la 
U,NAM la aprobación de un gran proeycto encaminado 
a tener un moderno telescopio cuya óptica principal ten­
dría u.n diámetro de 2.1 metros. 

�n términos de estos planes de crecimiento, se consi­
guió que el 12 de febrero de 1975 se publicara un decre­
to presidencial que declaraba que "es de interés público 
1� c�mservación y restauración de la riqueza forestal de 
las montañas de San Pedro Mártir en Ensenada, que 
aseguren el desarrollo normal de la investigación astro­
nómica, geográfica y demás disciplinas afines que lleva 
a cabo la UNAM en dicho lugar". Para asegurar la ope-
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ratividad de este decreto, se integró una Comisión con 
representantes de la Secretaría de Agricultura y Gana­
dería, la propia UNAM y el Gobierno del Estado de Ba-
ja California. 

Ya para 1975, el Observatorio estaba bien cimentado, 
razón por la que fue posible que el Instituto de Astro­
nomía pudiera organizar la reunión anual de la Astro­
nomical Society of the Pacific. Más de 300 miembros de 
esa organización vinieron a presentar trabajos científi­
cos. Todo el evento se llevó a cabo en Ensenada. Ade­
más, se organizó una visita al Observatorio a la que 
asistieron muchos congresistas, lo que permitió a los as­
trónomos mexicanos mostrar el nuevo sitio de observa­
ción, que aunque todavía estaba en proceso de 
construcción, llamó mucho la atención. 

El telescopio de 2.1 metros. 

Una vez que se: convenció a las autoridades universita­
rias de la conveniencia de contar con un moderno y po­
deroso telescopio en México, gran parte de las 
capacidades y esfuerzos de mucho del personal del Insti­
tuto de Astronomía fueron enfocados. a ese fin. En 1974 
el Departamento de Obras de la UNAM inició la cons­
trucción del edificio de tres niveles y 25 metros de altu: 
ra que habría de albergar al nuevo instrumento. 

Debido a los altos costos que este tipo de telescopios 
tienen en el mercado internacional, se llegó-a la conclu­
sión que el diseño mecánico de todo el instrumento fue­
ra hecho por personal del Instituto de Astronomía, 
contratándose la construcción de las grandes y precisas 
piezas que formarían al telescopio con diferentes com­
pañías de los Estados Unidos. Toda la electrónica de 
control del telescopio fue desarrollada y construída en 
el Instituto. Entre los que participaron en el proceso de 
diseñar y construir este moderno instrumento destacan 
José de la I -Ierrán, Harold Johnson, José Warman, Elfe­
go Ruiz, Normal Cole, William BaustiarÍ y Larry Burris. 
Algunas de estas personas habían participado en la 
construcción de otros importantes telescopios, por lo 
que se aprovechó su experiencia, obteniéndose un dise­
ño novedoso y relativamente barato en el nuestro. 

Este quedó finalmente como un telescopio con montu­
ra de yugo, apoyada en dos puntos extremos del eje po­
lar. El sistema óptico corresponde al llamado tipo 
Ritchey-Chrétien. El espejo primario se construyó ta­
llando un bloque de vidrio especial de muy bajo cofi­
ciente de dilatación térmica conocido como Cer-Vit. Al 
centro se le hizo una perforación circular para poder 
utilizar instrumentos de observación en el foco Casse­
grain que se encuentra localizado en la parte trasera de 
ese gran espejo de 2.1 metros de diámetro y 2020 kilos 
de peso. 

Todo el telescopio pesa más de 37 toneladas, masa que 
debe ser movida con una precisión mayor a la que tie­
nen los relojes de pulso. Esta impresionante estructura 
fue instalada en la parte alta del edificio de tres niveles, 
quedando cubierta por una cúpula metálica (planchas 
de acero) con forma de semiesfera que pesa SO tonela­
das y que se mueve girando 36()9 para que así el telesoc­
pio pueda apuntar a través de una abertura que le 
permite ver a cualquier parte del cielo que se encuentre 
sobre el horizonte local. 

El proceso de montaje del telescopio sufrio varios retra­
zos debidos, sobre todo, a las lluvias catastróficas que 
azotaron a esta parte del país entre 1977 y 1979. Mien­
tras este ii1strumento estaba siendo instalado, el Obser­
vatorio continuó operando con el 1.5 y 0.84 metros. La 
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infraestructura siguió fotaleciéndose. El 17 de septiem­
bre de 1979 fue declarado inaugurado oficialmente el te­
lescopio de 2.1 metros, así como las nuevas 
instalaciones del Observatorio Astronómico Nacional. 
Además de las celebraciones tradicionales en este tipo 
de circunstancias, se organizó un simposio internado­
nal titulado "Recent Advances in Observational Astro­
nomy", al cual asistieron especialistas de varios países. 
Las Memorias correspondientes fueron editadas por la 
IAUNAM y salieron publicadas en 1981. 

Desde entonces mucho se ha avanzado. Ha aumentado 
el número de investigadores del Instituto de Astrono­
mía radicados en Ensenada. las instalaciones de apoyo 
crecieron y ahora son propias. El número de artículos 
de investigación producidos con material obtenido en el 
Observatorio también sigue en aumento. Se han inverti­
do fuertes sumas en la compra de equipos e instrumen­
tos accesorios a los tres telescopios. El espejo metálico 
del telescopio de 1.5 metros de diámetro fue cambiado 
por uno de Cer-Vit, con lo que se logró tener alta cali­
dad en la imagen. Ha sido política de las diferentes au­
toridades del Instituto de Astronomía ir adecuando y 
modernizando el equipo científico del Observatorio, 
por lo que en la actualidad éste cuenta con algunos de 
los instrumentos más sofisticados, así como con el apo­
yo de una biblioteca especializada en temas astronómi­
cos y un moderno y poderoso centro de cómputo. 

Los resultados astronómicos obtenidos en San Pedro 
Mártir a lo largo de los últimos veinte años son tan bue­
nos que se sigue pensando en ampliar el Observatorio. 
Es probable que en poco tiempo se cuente con un teles­
copio de mayor tamaño que brindará nuevas perspecti­
vas al trabajo de investigación que en él se está 
haciendo. 

Otras actividades. 

na de las razones por la cual la Sierra 
de San Pedro Mártir es importante des­
de el punto de vista biológico y como 
fuente de recarga de agua derivada de 
lluvias y nevadas para las zonas topográ­
ficamente mas bajas, se debe a su altu­
ra y dimensiones. Morfológicamente, la 
Sierra de San Pedro Mártir es la mas al-
ta elevación de la península de Baja Ca­

lifornia con mas de 2000 m sobre el nivel del mar y pi­
cos de hasta 3000 m (Pico del Diablo). La orientación 
general de la cota de 2000 m sigue la tendencia de la pe­
nínsula hacia el norte-norponiente en poco mas de 60 
km. Hacia el oriente la sierra termina abruptamente en 
el Escarpe del Golfo que, en apenas 8 km, desciende 
hasta unos 550 m sobre el nivel del mar, en Valle Chi­
co. En contraste, en 70 Km hacia el occidente, la sierra 
se inclina suavemente hasta el nivel del mar con tan so­
lo 2. 5 grados de pendiente promedio. Sin embargo, es­
ta suave pendiente occidental se ve afectada por 
algunos importante escarpes originados por el rompi­
miento de la corteza en grandes bloques, asociados con 
Callamiento durante el levantamiento de esta porción 
de la península. 

Para tener una idea de la dimensiones de un levanta­
miento de corteza continental, debemos descifrar algu­
nos detalles sobre el origen de las rocas que componen 
la parte principal de la sierra. 

Al consultar la literatura sobre la geología de la región, 
nos encontramos con ésta se define por la presencia de 

La presencia regular de investigadores y técnicos de al­
to nivel de la UNAM en la localidad ha contribuído 
fuert�mente al desarrollo acelerado de una infraestruc­
tura científica importante a nivel nacional en Ensenada. 
Además de la ya mencionada promoción de la funda­
ción del CICESE, los astrónomos radicados aquí han si­
do un polo de atracción para otros científicos. Así 
sucedió con un grupo de. investigadores del Instituto de 
Física de la UNAM, quienes también se han instalado 
permanentemente en Ensenada, poniendo en opera­
ción el moderno Laboratorio de Física, donde se cuenta 
con aparatos únicos y muy especializados para la investi­
gación en Física de Superficies. Estos han contribuído 
junto con sus colegas del OAN, del CICESE y del Insti­
tuto de Geofísica de la UNAM a fortalecer a la Facul­
tad de Ciencias de la Universidad Autónoma de Baja 
California. 

Las inquietudes culturales de los astrónomos los han 
llevado a promover la creación de cine-clubs, coros, es­
cuelas con enfoques modernos en la eduación, un con­
junto orquestal y hasta un museo de ciencias de 
caracter privado. Por otra parte, han participado en la 
organización de congresos, simposios, pláticas de divul­
gación astronómica, exposiciones·y servicios de orienta­
ción a la población sobre eventos como el regreso del 
Cometa Halley, eclipses lunares y el recién ocurrido 
eclipse total de Sol del 11 de julio pasado. A pesar de lo 
pequeño que es este grupo, su influencia se ha dejado 
sentir en la población, demostrando con ello que este 
puede ser un buen ejemplo de la verdadera descentrali­
zación científica que necesita el país. 

Por último, deseo señalar que la presencia del Observa­
torio Astronómico Nacional en la Sierra de San Pedro 
Mártir ha sido y seguirá siendo un factor importante en 
la_preservación del valioso pero amenazado bosque que 
ahí se encuentra que, sin duda alguna, es uno de los pa­
trimonios más importantes de Baja California. 

un plutón zonificado de composición granítica de edad 
cretácica. Al hacerse referencia a un plutón, se hace 
mención a masas de roca que solidifan a profundidad.a 
partir de una masa de magma. Cuando éstas estan pre­
dominantemente formadas por minerales de clor claro, 
como el cuarzo, los fedespatos y las plagioclasas, se dice 
que el conjunto es de composición granítica. Interna-· 
mente este conjunto de rocas experimetaron, durante el 
lento proceso de enfriamiento y cristalización, varios 
episodios de diferenciación química que se traduce en 
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co y plagioclasa recalculado al 100% del volumen miner¡ilógico total. 

la formación de conjuntos cristalinos de distinta compo­
sición que intrusionan en sentido vertical a las rocas 
preexistentes. Gastil y colaboradores (1975), obtuvie­
ron de un sitio de muestreo para análisis geocronológi­
co, edades variables entre 96 y 99 millones de años, lo 
que refleja el largo período de enfriamiento que sufre 
un plutón. Estas edades corresponden al límite entre 
las épocas geológicas del Cretácico Temprano al Tar­
dío, que caracterizó al norte de la península por una ac­
tividad volcánica intensa. En la Fig. 1 se rriuestra el 
mapa geológico de la región (INEGI), interpretado a 
partir de la fotografías aéreas y verificación de campo. 

Recientemente, Gastil (1990) dividió a las rocas plutóni­
,cas de Baja California en dos grupos que definen a dos 
provincias de acuerdo con su contenido de magnetita 
·con respecto a ilmenita ( óxidos de fierro y de titanio-fie­
'rro, respectivamente). La serie mas occidental es rica
en magnetita, mientras que la oriental es rica en ilimeni­
. ta. El Plutón de San Pedro Mártir se localiza en el lími­
te entre estas provincias y se caracteriza por una
zonificación donde la parte central está formada por
�anodioritas de la muscovita y la biotita sin magnetita,
mientras que hacia afuera de esta zona las rocas predo­
minantes son las tonalitas de hornblenda y biotita con
magnetita,(fig 2; en el recuadro se muestra el diagrama
de clasificiación de las rocas plutónicas de acuerdo con
el con temido de cuarzo, feldespato potásico y plagiocla­
sa recalculado al 100% del volumen mineralógico total).

Es importante no olvidar que las rocas a las que hemos 
hecho referencia son profundas, por lo que resulta lógi-

. co preguntarse acerca de lo que se encontraba en la par­
te superior y el significado de profundo. De las 
observaciones directas efectuadas por Gastil (1990) y 
de la cartografía geológica publicada por Gastil y cola­
boradores (1975) y de la cartografía geológica publica­
da por Gastil y colaboradores (1975) por el INEGI, se 
observa (Fig. 2) que las rocas·intrusionadas por esta 
plutón corresponden a unidades de rocas metamórficas 
de origen sedimetario o volcánico de edad mayor a los 
200 millones de años. 

Por otro lado, es importante que las rocas volcánicas ex­
puestas hacia el occidente de la península tengan una 
edad similar a la de estas rocas plutónicas, lo que signifi­
caría que ambas se relacionaría a un evento térmico re­
gional caracterizado por volcanismo y metamorfismo. 
Al comparar esta serie plutónica con otras como las de 
la Sierra Nevada en el occidente del Estados Unidos 
(Bateman, 1983) o con sus similares de Los Andes, en 
Perú y Chile (Pitcher, 1979), podemos inferir que en 
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asociación con el emplazamiento de los plutones, en su­
perficie una actividad volcánica con un quimismo pare­
cido tomaba lugar. Esta situación define a las rocas 
plutónicas como cámaras magmáticas fósiles de un vol­
canismo que pudo ser similar al observado por ejemplo 
en la Sierra Madre Occidental hace unos 20 millones de 
años. La profunidad de las cámaras magmáticas en esas 
zonas pudo ser de unos 5 a 10 Km. lo que implica que 
para que el plutón de San Pedro Mártir pudiera obser­
varse como luce actualmenta, un espesor de esas dimen­
siones debió haberse removido por erosión. 

Si asumimos que durante la intrusión episódica de plu­
tones la actividad volcánica tomaba lugar en la superfi­
cie, entonces la superficie actual, ésto, es, las rocas 
plutónicas que observamos en San Pedro Mártir, repre­
senta un nivel dentro de la corteza del orden de los 10 a 
15 Km de profundidad, para el tiempo en que estas ro­
cas cristalizaron a partir de un magma . 

Tanto la actividad ignea del Cretácico como el tectonis­
mo vertical del Neógeno que permitió los niveles de 
erosión observados en San Pedro Mártir no son acci­
dentes geológicos locales. Por el contrario, nuestro plu­
tón es parte de un cinturón magmático de algunos 600 
Km de longitud, del cual la sierra Nevada forma parte y 
es sincrónica con un largo episodio de subducción en el 
occidente de Canadá, Estados Unidos y México. 

Se ha documentado geocronológicamente que el mag­
matismo migró episódicamente hacia el oriente hasta al­
canzar la Mesa Cultural de México y que conforme la 
geometría de la placas en la margen contiental camibió, 
tanto el estilo volcánico (efusivo-explosivo) como su 
quimismo se alteraron confrme se renovaba el volcanis­
mo haci el occidente durante el Mioeno (unos 10-5 mi­
llones de años). Este, hasta cierto punto de vista 
simplista de la migración del magmatismo en el conti­
nente cambia drásticamente hasta que hace unos 5. 5

millones de años se inicia el desarrollo de lo que sería 
el Golfo de California. (Atwater, 1989; Losdalle, 1989). 
Este episodio, entre (2.5 y 5. 5 millones de años, se ca­
racteriza en la península por un vigoroso levantamiento 
de esta parte de la penísula que provoca, entre otras co­
sas, que la Sierra de San Pedro Mártir se incline hacia 
el Pacífico, según se observa a partir de su topografía. 

Hasta este momento, todavía quedan muchas piezas del 
rompecabezas geológico por armar para resolver el esti­
lo de transformación de la península, el cual está princi­
palmente controlado por el límite entre las placas de 
Norteamérica y del Pacífico, y que se define por el siste-
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ma de fallas transformante de San Andrés. Aunque 
nuestro rompecabezas aun está carente de piezas en 
tres dimensiones. las cuales se resolveran a través de 
una cartografía geológica detallada en ambos lados del 
Golfo de California, tanto el conocimiento del piso 
oceánico del Golfo, como la geocronología de los dife­
rentes episodios en ambas zonas, nos permitirán tener 
una idea de como se está transformando y como posi­
blemente será esta porción de la Tierra en un futuro 
cercano, digamos unos dos millones de años mas. Nues­
tro rompecabezas tiene entonces cuatro dimensiones! 
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a Sierra de San Pedro Mártir y en particu­
lar su borde oriental también conocido co­
mo el escarpe del Golfo, constituye uno de 
los accidentes topográficos mas espectacu­
lares del noroeste de México y posiblemen­
te de Norteamérica. Este "escalón" de mas 
de 2500 m de altura separa a la sierra de 
una zona tectonicamente estable hacia el 
poniente, Sierra de una zona tectonicamen­

te inestable hacia el oriente. Esta última se conoce co­
mo la depresión del Golfo, y los Valles de San Felipe y 
Valle Chico que yacen al pie de este escalón (al norte y 
al sur respectivamente), representan una fosa de hundi­
miento (o graben) producto de la extensión de la corte­
za. Pero, para comprender mejor el fenómeno 
geológico que ocasionó el levantamiento de la corteza 
hacia el oeste y su hundimiento hacia el este, es necesa­
rio explicar la intervención de dos procesos geológicos 
de gran escala. El primero es el período de erosión que 
durante mas de 50 millones de años destruyó un espe­
sor de corteza del orden de 5 a 10 kilómetros (ver artí­
culo de L. Delgado en este volumen). Esta descarga de 
peso provocó inestabilidad isostática y un movimiento 
vertical ascendente comprensatorio, el cual a su vez fa­
voreció el proceso continuo de erosión. Entonces, para 
el largo período de tiempo entre el Cretácico tardío 
( +80 millones de años) y el Mioceno ( +20 millonesde 
años) la región que hoy ocupa la Sierra de San Pedro 
Mártir presentaba una topografía relativamente plana, 
con escurrimientos desembocando en el pacífico y origi­
nados en (la actual) Sonora y Sinaloa (Minch, 1979). 
Todo el material erosionado a lo largo de ese período 
yace actualemte en el borde occidental de la península y 
en su plataforma contiental. Una visita a la región de
Punta Banda y Salsipuedes al sur y al norte de Ensena­
da respectivamente, podría ilustrar este proceso de ero­
sión y de acumulación de grandes cantidades de
sedimentos que alguna vez formaron parde de la cordi­
llera peninsular. 

El segundo proceso es mas reciente y mas dinámico. 
Hacia los 14 millones de años se inicia un evento a gran 
escala que afectó toda la margen Pacífico del noroeste 
de México y que- originó un cambio en el límite y en la 
dirección del movimiento relativo entre la Placa del Pa­
cífico y la de Norteamérica. Este fenómeno daría mas 
tarde lugar a la separación de la Península de Baja Cali­
fornia y a la formación del mar de cortez. La separación 
de la península se inicia hace 11 millones de años con 
un proceso de extención en dirección este-oeste que 
provocó el adelgazamiento de la corteza al este de la 
Sierra. Esto a su vez ocasiono el desarrollo de una serie 
de fallas normales de moviemicnto vertical ( o fallas de 
hundimiento) que forman lo que actualmente se cono-
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ce como la depresión del Golfo.El límite de la depre­
sión del Golfo a la altura de San Felipe es precisamente 
el escarpe de la Sierra de San Pedro Mártir. Hacia el po­
niente del escarpe, el batolito peninsular forma un ma­
ciso rocoso estable, mientras que hacia el oriente, la 
depresión del Golfo representa una región que ha sido 
segmentada en bloques mas pequeños con orientación 
norte-sur. Actualmente, hacia el oriente y hacia el nor­
te, la depresión del Golfo está siendo afectada por el 
sistema de fallas transformes (fallas con desplazamien­
to lateral) del Golfo de California y de San Andrés res­
pectivamente. 

El límite norte de falla y de la Sierra de San Pedro Már­
tir es la falla de Agua Blanca, la cual corta en forma 
oblicua a la primera y atravieza la península desde el 
Valle de San felipe hasta Punta Banda en el Pacífico. 
La Falla de Agua Blanca es una de las ramificaiones del 
sistema de fallas de San Andrés y por consiguiente su 
desplazamiento es de tipo lateral derecho, esto es, si 
nos paramos de un lado de la falla, el lado de enfrente 
se desplaza hacia la derecha. El escarpe, a diferencia 
de las fallas de desplazamiento la1eral, es la expresión 
de una falla normal de gran magnitud que desplaza a 
dos bloques en sentido vertical. Esta estructura, conoci-
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da como falla de San Pedro Mártir, corre paralela al 
borde oriental de la Sierra a lo largo de más de 80 Km 
en dirección norte-sur (Fig.l). Se le ha calculado un des­
plazamiento vertical mínimo del orden de los 5 mil me­
tros, que resulta de estudios geofísicos que indican que 
el Valle de San Felipe tiene un espesor de sedimentos 
de aproximadamente 2500 m, los cualles se agregan a la 
altura promedio de 2500 m de la Sierra de San Pedro 
Mártir (Slyker, 1970). 

Si bien las rocas que forman el maciso rocoso de la Sie­
rra son de edades superiores a los 80 millones de ailos, 
el movimiento tectónico vertica que da origen a la eleva­
ción de la sierra es mucho más reciente. Se piensa que 
este movimiento velica! se inició, cuando más, hace solo 
14 millones de ailos. Estudios geológicos de detalle a lo 
largo del escarpe muestran quen el proceso de exten­
sión que separó a la Baja California del continente se 
inició entre los 11 y los 6 millones de ai\os (Stock Hod­
ges, 1989), y datos de campo en la región al surponiente 
de San Felipe seilalan que hacia los 9 millones de ai\os 
ocurrió la inversión del patrón de drenaje y los arroyos 
empezaron a fluir hacia el oriente en esa región (Gastil 
et al, 1975). Aquí, cabe recordar que hasta antes de 
aproximadamente 10 millones de ailos los escurrimien­
tos se efectuaban de oriente a poniente. Esto indica que 
para esa época se inicia un proceso de levantamiento y 
de erosión acelerada de las rocas graníticas y metamó­
rifcas que constituyen la sierra. Hacia el oriente, se ini­
cia la formación de las primeras cuencas contientales y 
marinas que representan al estado inicial del Golfo de 
California. Para ejemplificar este escenario las prime­
ras cuencas tendrian el aspecto de lo que es hoy la Lagu­
na Salada, con la diferencia de que las sierras hacia el 
poniente deben haber tenido una topografía menos ac­
cidentada que la actual Sierra de la Rumurosa. 

A pesar de que leventamiento se inició hace apenas po­
co mas de 10 millones de ai\os los estudios geológicos y 
geofísicos sei\alan que el levantamiento acelerado de la 
Sierra de San Pedro Mártir ocurrió hace 5 millones de 
ai\os y posiblemente sea aún mas reciente. La velocidad 
de este levantamiento para el Cuaternario (menos de 
1.6 millones de ai\os) ha sido calculada en 2. 2 milime­
tros por ai\o (O'Connors y Chase, 1990)) Estos datos 
muestran que en los últimos tres millones de ai\os, aún 
teniendo en cuenta el desgaste por erosión, la sierra pu­
do haber alcanzado su actual altura promedio. Aún 
mas, los estudios de sismos a lo largo de esta falla, jun­
to con otras evidencias de campo indican que la Falla 
de San Pedro Mártir está activa y que la Sierra continua 
levantandose a esa velocidad (Brown, 1979; Dokka y 
Merriam, 1982). Una visita a la zona del escarpe por el 
Valle de San Felipe y Valle Chico, a la hora en que el 
sol inicia su descenso y antes de ser cubierto por la som­
bra de las montai\as, permite ver el trazo lineal y los es­
calones producidos por los últimos corrimientos de la 
falla de San Pedro Mártir. En algunos sitios, esta cica­
triz está mejor definida por la abundancia de vegeta­
ción en la zona de fractura, por la que ventualmente 
circula el agua que desciende de las partes altas. 

Hacia el sur, la Sierra de San Pedro Martir disminuye 
progresivamente su expresión topográfica. Las rocas 
plutónicas y metamórficas que caracterizan la sierra en 
sus partes mas elevadas, hacia el sur aparecen cubiertas 
por una gruesa capa de rocas volcánicas y sedimetarias 
de edades que van desde los 23 Ma alos 6 Ma del Mioce­
no (23 a 6 millones de ailos), las cuales constituyen la 
Provincia volcánica de Puertecitos. (Stock et al, 1991). 
Esto implica que el levantamiento de esta parte de la 
siera ha sido menos vigoroso y por lo tanto la cubierta 
de rocas mas jovenes no ha sido erosionada. Desde el 
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Punto de Vista topogáfico, el extremo sur de la Sierra· 
de San Pedro Mártir cambia a una serie de mesetas y 
planicies con alturas inferiores a los 100 metros. En los 
cauces de los arroyos mas profundos se puede observar 
la antigua topografía de las rocas granticas que fueron 
cubiertas por capas dt rocas piroclasticas y sedimentos 
derivados de ellas. Estas rocas actualmente yacen en po­
sición horizontal en las partes altas, indicando que no 
han sufrido deformaciones importantes desde su depó­
sito. Mientras que hacia el oriente del escarpe, entre 
Puertecitos y el Huerfanito las mismas ignimbritas apa­
recen en pequei\os bloques basculados (más de 200) hlj· 
cia el este. Este cambio de expresión está relacionado a 
un cambio en el estilo de deformación del escarpe. La 
falla de San Pedro Mártir pasa de ser una estructura 

· bien definida y discretizada en la porción central y nor­
te, a una serie de fallas paralelas con menor desplaza­
miento vertical y repartidas en· una franja de 7 a 10 km 
de anchura. Mas hacia el sur, dentro de la Provincia 
Volcánica de puertecitos el escarpe del Golfo desapare­
ce como expresión topógrafica en una pequeila porción 
en donde el relieve está formado por mesetas de menos 
de 800 m de altura sobre el nivel del mar y con pendien­
tes suaves hacie el Golfo y hacia el Pacífico. Hacia el
sur de la Península el escarpe del Golfo aparece de nue­
vo y el mismo marco geológico se repite, indicando que
la Sierra de San Pedro Mártir es parte de una cadena 
montai\osa cuyos orígenes corresponden a procesos 
geológicos de gran escala que han afectado la margen 
pacifico de Norteamérica. 

Decifrar la evolución geológica de la Sierra de San Pe­
dro Mártir ha sido una tarea dificil por varios motivos. 
Su historia geológica tiene un rango de edades relativa­
mente amplio y parte de las rocas que actualmente ob­
servamos en la superficie fueron formadas hace más de 
200 millones de ai\os. Estas rocas ha sido afectadas por 
eventos posteriores que hacen mas compleja su inter­
pretación. Los eventos geológicos se sobreponen uno
sobre otro a manera de pantallas, una veces transparen­
tes y otras veces con demasiados trazos. Para decifrar 
cada uno de los procesos sobrepuestos es necesario qui­
tar las pantallas que se encuentran hacia el pasado y ha­
cia el presente del evento geológico que nos interesa. 
Este trabajo es mas arduo debido a la situación geográ­
fica y climática de esta porción de la península. La falta 
de infraestructura ( caminos, poblaciones, servicios), la 
falta de agua y la temperatura extremosa en el borde 
oriental, asi como lo accidentado del terreno entre 
otros, son factores que ha ayudado a preservar muchos 
de los enigmas geológicos de la Sierra de San Pedro 
Mártir, así como sus recursos naturales. No obstante, 
los procesos globales ya han sido decifrados y los traba­
jos de detalle en arcas especificas continuan aportando 
nuevas piezas al rompecabezas. Es así como se va deta­
llando su historia geológica. 
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INTRODUCCION 

a Península de Baja California básicamen­
te presenta 2 grandes regiones climáticas: 
la primera al noroeste, donde se asienta 
la mayor parte de la población, con un cli­
ma mediterráneo temperatura templada 
la mayor parte del tiempo, y lluvia neta­
mente de invierno; la segunda en la re­
gión oriental, con un clima extremoso 
semiárido, y muy poca lluvia durante todo 

el año, pero principalmente de verano. Las dos regio­
nes estan drásticamente divididas por las sierras de la 
Rumorosa, de Juárez, y de San Pedro Mártir (Fig.1). 

La Región norte de la Península está fuertemente in­
fluenciada por una circulación atmosferica que, durante 
los meses de Noviembre a Marzo, proviene del oceano 
Pacífico del norte y trae asociadas las conocidas tormen­
tas extra tropicales, con lluvias durante varios dias (Re­
yes y Rojo 1985). Por otro lado, la región Este y Sur de 
la Península está controlada, principalmente durante 
los meses de Julio a Octubre, por una circulación at­
mosferica que tiene su origen en las regiones tropicales 
del oceano Pacífico Tropical y el Golfo de México, trae 
asociadas lluvias de verano de tipo "chubasco" que du:'. 
ran muy poco tiempo del orden de horas, pero que tam­
bién pueden ocasionar considerables escurrimientos. 

Las condiciones climáticas en la región de las sierras es 
particularmente interesante, pues aparte de ser el par­
teaguas entre la región mediterránea y los semi desier­
tos de la región central, es precisamente en las sierras 
donde se presentan las principales precipitaciones tanto 
de invierno como de verano y donde, se puede afirmar, 
se originan los arroyos que recargan nuestros mantos 
acuíferos, que son hasta el momento, la principal fuen­
te de agua en nuestro Estado. 

FENOMENOS ATMOSFERICOS Y OCEANICOS 

QUE REGULAN EL CLIMA EN BAJA CALIFORNIA 

Los fenómenos atmosfericos y oceánicos mas importan­
tes que controlan las condiciones climáticas en las Sie­
rras de Baja California son las siguientes: 

a) Frente Extratropicales.- Son las tormentas de invier­
no. Estos frentes se forman en los mares de Japón, al in­
teraccionar las masas de aire muy secas y frías
provenientes de Asia con la prolongación de la corrien­
te caliente de Kuroshio. En condiciones normales estas
tormentas son transportadas por los vientos del oeste,
alcanzando las costas occidentales de Norte America:
Canadá, Estados Unidos y solo cuando las condiciones
son muy favorables llegan a la Península de Baja Cali­
fornia Por el contrario, cuando el centro de alta pre­
sión, localizado al oeste de Norte America es muy
persisitente entonces impide el libre paso de las tormen­
tas extra-tropicales, desviándolas hacia el norte. Es en
estas ocasiones cuando se presentan condiciones de cie­
los despejados, de alta presión y consecuente sequía
(Fig. 3).

b.-) Tormentas Tropicales.- Son las tormentas de vera­
no o chubascos. Estos chubascos se forman de la inte­
racción de las masas de aire tropical húmedas, que son 
transportadas por lá circulación monzónica, con la cade­
na montañosa y sierras de la Península (Fig.4). 

c.-) Fenómenos Diversos.- Hay por supuesto otros fenó­
menos atmosféricos y oceánicos de varias escalas en 

tiempo y espacio que influyen en el clima de las sierras 
de Baja California, tales como: vientos Santana, etc .. 

CARACTERISTICAS DEL CLIMA EN LA SIERRA 

DE SAN PEDRO MARTIR 

De las montañas que caracterizan a nuestro Estado, la 
Sierra de San Pedro Mártir, destaca por su extensión te­
rritorial y la altura de sus principales picos (Fig5). Las 
observaciones meteorológicas y climatológicas moder­
nas, de estas Sierras, prácticamente empezaron en el 
año de 1968, cuando los investigadores y tecnicos del 
Observatorio Nacional detectaron a través de imágenes 
de satélite que la porción norte de Baja California está 
caracterizada por muy poca nubosidad a lo largo del 
año. El tipo de clima que predomina en la Sierra es Cs
b' (fig.6) (García y Mosiño, 1968), es decir, sub-húmedo 
con precipitación invernal principalmente; semi-frío, 
con temperatura promedio del orden de 7fl C y con pro­
medio de rango diario del orden de 100 C (Alvarez y 
Maisterrena, 1977). Estos son los principales factores 
por los cuales su clima está caracterizado por precipita­
ciones promedio del orden de 400 mm/año (Fig.7); con 
máximos durante algunos años de más de 1000 mm, co­
mo por ejemplo los años de 1978, 1983 y 1991 (ver tabla 
1). 

El campo de temperatura presenta un amplio rango 
anual y diario, con mínimos del orden de 10 C, durante 
los meses de Enero y Febrero; y máximos del orden de 
35 C, durante los meses de Julio y Agosto. Observándo­
se que los valores máximos durante algunos años no se 
desvían mucho del valor promedio (Reyes et al., 1991) 
(ver tabla 11). 

En las siguientes figuras se observa el cambio de la tem­
peratura con la altitud para distintas estaciones desde 
la zona costera hasta la Sierra de San Pedro Mártir. Cla­
ramente se observa que a mayor altitud mayor es el ran­
go entre la mínima y la máxima temperatura y que la 
temperatura media promedio disminuye con la altura. 

Las características del viento son particularmente inte­
resantes, pues se pueden presentar valores extremos en 
muy cortas distancia, y de un momento a otro. El viento 
tiene una dirección del oeste predominante durante ca­
si todo el año (Fig.2); aunque durante los meses de ve­
rano se observa una corriente con vientos del sur 
(Fig.4). 

Las condiciones de insolación están muy asociadas a los 
cambios en la circulación atmosférica y a la entrada de 
masas de aire húmedad ya sea originadas en el Oceano 
Pacífico del norte durante invierno o a las masas de aire 
húmedas de origen tropical. Los meses de Enero, Fe­
brero y Marzo (invierno) y de Agosto y Septiembre (ve­
rano) están asociados a la entrada de frentes y 
tormentas tropicales, respectivamente, cuando la insola­
ción es mínima. Por el contratio, durante los meses res­
tantes, la atmósfera esta muy·despejada y se tegistran 
los máximos de insolación en la Península. 
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n el presente trabajo, mostramos parte 
de los resultados de un proyecto de in­
vestigación titulado "Comparasion and 
management of montane ecosystems in 
the peninsular range of the Califor­
nias". Dichos resultados ya han sido pu­
blicados anteriormente (barbour et al, 
1990, 1991; Sosa Ramírez J. y E. Franco 
Vizcaino, 1991). Además, se realizó 

una conferencia internacional los días 18 y 19 de marzo 
del presente año con el fin de difundir más ampliamen­
te la información generada de este proyecto (Franco 
Vizcaino E. y J.Sosa Ramírez, en prensa) y discutir la 
idea de crear una Reserva de la Biosfera en la Sierra de 
San Pedro Mártir. 

En esta ocasión, nos mueve el mismo propósito de dar 
a conocer estos resultados y discutir la idea de proteger 
uno de nuestros ecosistemas más singulares en Baja Ca­
lifornia. Discutir en el sentido de examinar minusiosa­
mente una materia, ya que con amantes de la 
naturaleza, como son los exploradores, no se puede me­
nos que estar de acuerdo. 

La Sierra de San Pedro Mártir se encuantra enclavada 
en el límite oriental de la región mediterránea de Baja 
California. Por esta razón se ubica dentro de una zona 
de transición entre un clima mediterráneo, al Oeste, 
con lluvias de Invierno y un clima tropical, al Este, con 
lluvias de Verano. Esta zona es la más húmeda y fría 
del Estado; Las precipitaciones alcanzan un promedio 
anual de 500 mm. el las partes más altas (Minnich, 
1989) y las temperaturas un promedio anual de 7.3 gra­
dos centigrados (García y Mosiño, 1968. in alvarez M., 
1983). 

Estas características climáticas y geográficas, y las varia­
bles ecológicas que de ellas dependen, han permitido la 
existencia en SPM de varios tipos de bosques, tanto xe­
rófitos como mesófitos. 

En la fi�ra número 1, podemos observar que una gran 
parte del Norte de San Pedro Mártir (SPM) está cubier­
to por un bosque mixto de coníferas, dominado por f.k 
m�y acompañado por finll.s. Jambe¡;tjana y 
Abies concoJor; estas dos últimas especies son domi­
nantes en las exposiciones de pendientes fuertes orien­
tadas hacia el norte. En esta comunidad podemos 
encontrar, a lo largo de los arroyos, poblaciones de una 
especie rara en Baja California: Calocedrus decurrens. 
Por otra parte, Capressus montana especie endémica 
de SPM, se encuentra con Abies concolory finll.s. � 
be.rtiana. �n el Picacho del Diablo, localizado al Este de 
la sierra, justo al sur del Observatorio Astronómico. 
Los bosques sub-alpinos de finll.s. COJllOl1ll y fopuJ.us. 
tremulojdes son comunes en las praderas de Vallecitos 
y la Tasajera, así como en muchos arroyos hacia el Oes­
te, la vertienete Norte del Cerro Botella Azul (2940 m 
de altitud) y las zonas cubiertas por rocas a lo largo de 
la vertiente Oriental de la sierra de SPM. A medida 
que descendemos hacia el Sur de Vallecitos, el bosque 
mixto de coníferas cede su lugar a un bosque monotípi­
co de finll.s.� el cual se distribuye al interior de 
las cuencas y alrededor de ciénegas y praderas de alti­
tud. En la vertiente Occidental de la Sierra, se localizan 
pequeños bosques dispersos de f.i.w.ls. guadrofila. En 
los extremos Norte y Sur de la Sierra podemos obser­
var dos poblaciones de finll.s. couJ.te.ri. Hacia el Ponien­
te, antes de pasar.al desierto de San Felipe, 
encontramos dos comunidades forestales; una domina­
da por finll.s. guadrofila y, después, otra dominada por 
finll.s. monophyJa. 

Figura 1.- Distribución de los bosques de coniferas en 
la Sierra de San Pedro Martir. 

Los bosques mixtos de coníferas dominados por f.i.w.ls. 
�presentan una densidad media de aproximada­
mente 54 árboles por hectárea. Los bosques monoespe­
cíficos de finll.s.� localizados al sur de la sierra, 
alrededor de los valles de La Grulla, La Encantada y 
Santa Rosa, presentan una densidad media de aproxi­
madamente 35 árboles por hectárea (Balbour et al., 
1991). 

Las densidades más altas fueron encontradas en las co­
munidades dominadas por finll.s. quadrofila y finll.s. ro.o.: 
nophyla, donde fueron cuantificados 97 y 110 árboles 
por hectárea respectivamente, así como en las islas de 
fopuJ.us. tremulojdes localizadas entre los paralelos 30° 

50' y 31 ° 10' y los meridianos 115° 20' y 115° 40' (Min­
nich,1987), donde se encontro una densidad media de 
196 árboles por hectárea (en estos datos de densidades 
sólo se reportan los árboles adultos). 

La razón por la cual los bosque de SPM presentan una 
cobertura relativamente abierta, se debe al régimen de 
incendios 'naturales" existentes. Los incendios destru­
yen los arbolitos y los árboles jóvenes, así como los ar­
bustos, permitiendo un mayor espaciamiento entre 
árboles. Así tenemos que en las comunidades de bos­
ques dominadas por f.i.w.ls. � f.i.w.ls. Cllll.lUl1a. y en 
todos los bosques mixtos de coníferas, la densidad de 
árboles juveniles es menor de 10 árboles por hectárea; 
a este último tipo de bosque se le encuentra separado 
de las comunidades de chaparral, ya sea en los cañones 
o bien por encima de la franja de chaparral de la sierra. 
Contrariamente, las comunidades de f.i.w.ls. couJ.te.ri y fi:
m quadrjfolja son encontradas compartiendo el espa­
cio con chaparrales densos, con una cobertura que va 
de 30 al 70 %. Los bosques de finll.s. couJ.te.ri se distin­
guen de la otras comunidades por la uniformidad en el 
tamaño y en la edad. Debido a que crecen junto con el
chaparral sufren incendios periódicos. Los incendios
acaban con la población, sin embargo, ese mismo año 
se establecen nuevamente, ya que los incendios rompen
los conos, que son cerrados, y la semilla germina inme-
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diatamente. El� qyadrjfolja es similar al anterior, 
también crece junto CC'l el chaparral y se muere con los 
incendios; no tiene conos cerrados pero los piñones son 
transportados por los pajaros y emergen en diferentes 
momentos. La mortandad en ambas comunidades es al­
ta después de los incendios. pero la regeneración tam­
bién lo es. 

Las comunidades de� monophyla crecen en las zo­
nas secas al Este de la sierra donde los incendios son ra­
ros. 

Debido a lo abierto de los bosques de la sierra de SPM, 
los incendios se presentan con llamas bajas, los troncos 
resisten este tipo de incendios, sobre todo los árboles 
grandes, aunque existe mortandad en arbustos y algu­
nos árboles jóvenes. Nuestras obsetvaciones actuales in­
dican que la taza de mortandad ha sido baja en los . 
últimos años, a pesar de la intensa sequía que exite des­
de 1986. Esto es notable si lo comparamos con la alta 
mortandad que existe en los bosques de Alta California 
debido a la plaga del escarabajo de la corteza. Además 
del "stresss" ocasionado por la sequía, los árboles de Ca­
lifornia han sufrido Úna fuerte competencia por agua y 
nutrientes debido a la alta densidad de los bosques, pro­
ducto de la política de supresión de incendios. 

Los estudios realizados por medio de fotografías aé­
reas, muestran que la mayor parte de los bosques de 
SPM se han quemado cuando menos una vez desde 
1925. Muchas áreas se quemaron, incluso dos veces. La 
mayoría de lo incendios quemaron un superficie de me­
nos de 3,000 hectáres. El periodo de rotación de los in­
cendios en SPM ha sido estimado en alrededor de 50 
años, muy similar al de la Sierra de Juárez (Minnich, 
1983, 1989). 

El análisis de las fotografías aéreas reveló que la mayo­
ría de los incendios de SPM dejó numerosas islas de ve­
getación no quemada. Esta tendencia es diferente a la 
encontrada en el Monte de San Jacinto donde la intensi­
dad de llamas provoca una alta mortandad en los bos­
ques. Esto sugiere que los incendios en SPM se 
propagan, en condiciones climáticas normales, en for­
ma lenta y discontinua, propiciando incendios de baja 
. intensidad. 

Otro método utilizado en el estudio de los incendios 
consiste en el análisis de las cicatrices dejadas por los in­
cendios en los anillos de los troncos de los árboles. Los 
primeros resultados obtenidps, con este método, nos 
muestran qué en los bosque de Vallecitos y Botella 
Azul los incendios que alcanzan una gran extensión tie­
nen una frecuencia promedio de 37.5 años. Sin embar­
go, en Vallecitos los incendios de pequeña extensión 
son mucho más frecuentes; siendo el intervalo prome­
dio, entre un incendio y otro, de 8 años. Esto prob­
ablemente se debe al hecho de que los bosques en 
Vallecitos se distribuyen en pequeñas islas rodeadas 
por praderas. Los grandes incendios ocurren más fre­
cuentemente en·Jos bosques de�� que se ne­
cuentran en el lado Oeste de la sierra. En la Tasajera y 
en la Puerta han ocurrido grandes incendios cada 15 o 
20 años; ésto.quizá se deba a su cercania con el chapa­
rral. Otro dato más, obtenido a trevés de este método, 
en el registro de grandes incendios ocurridos en la sie­
rra en 1860 y en 1899, desde la Puerta hasta Corona de 
Arriba. 

Los incendios son una variable ecológica muy importan­
te en la Sierra de San Pedro Mártir, dado que ha contri-

buido en gran medida a estructurar nuestros bosques. 
Puesto que la consetvación de los bosques y demás eco­
sistemas de San Pedro Má11ir es el deseo de muchos 
ciudadanos de Baja California, creemos que la mejor 
manera de hacerlo es conciliando el interés de muchos 
grupos sociales: los ganaderos que necesitan utilizar los 
recursos pastorales de las praderas de altitud, los agri­
cultores y habitantes de las ciudades de los valles coste­
ros que necesitan el agua que captan las sierras, los 
exploradores y amantes de la naturaleza que necesitan 
disfrutar de las bellezas naturales; sin olvidar la fauna 
silvestre y las especies vegetales que también tiene dere­
cho a vivir. 

Es importante tener un conocimiento profundo del fun­
cionamiento de los ecosistemas. Para ello se requiere 
impulsar la investigación científica, ya que sin ella nues­
tros propósitos de consetvación serían infructuosos. 

Todo esto nos ha llevado a proponer la creación de una 
Resetva de la Biosfera en la Siera de San Pedro Mártir, 
ya que esta modalidad es la que más se adapta a las con­
diciones en que se encuentra SPM. La Resetva de la 
I3iosfera es una forma de consetvación propuesta por el 
Programa del Hombre y la Biosfera de las Naciones 
Unidas. Uno de sus objetivos más importantes es conci­
liar conservación y desarrollo, ya que es una forma de 
involucrar a todos los grupos sociales y de conciliar mu­
chos interese en la gran tarea de la consetvación. La po­
blación local es considerada· como un componente 
esencial de la Resetva y sus actividades son fundamenta­
les para asegurar una protección a largo plazo y una uti­
lización que sea compatible con este objetivo. En 
principio no hay necesidad de modificar el régimen de 
propiedad o de la reglamentación existente cuando se 
designa una Rcsetva de la I3iosfera, a menos que la es­
tricta protección de un área lo exija. Además, existe una 
Red Internacional de Resetvas de la Biosfcra que facili­
ta el intercambio de información necesaria para la con­
servación y manejo de ecosistemas. 
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INTRODUCCION 

Por Mike Wilken Robertson (Miembro del Taller de 
Historia - UABC) 

M
i abuelo siempre me decía, 'Quisiera 
creer que al irme de este mundo, lo 
dejé un poco mejor que cuando lle­
gué'. 

Dejar algo que perdure. La ilusión de 
dejar unas hu ellas a las generaciones 

futuras ha sido una motivación singularmente humana 
desde que se hicieron las primeras pinturas rupestres. 
A través de los siglos los seres humanos han buscado la 
manera de cambiar un poco el mundo, heredar algo al 
futuro. 

Quizás esa motivación pueda explicar por qué un viejito 
con anteojos gruesos pasara los últimos treinta años de 
su vida subiendo la Sierra de San Pedro Mártir con bo­
tes cargados de truchas. Para entenderlo bien, hay que 
empezar desde el principio: 

Charles Edward Utt nació en 1866, cerca de Placeville 
en el norte de California. Sus padres habían emigrado a 
California durante el gran movimiento que produjeron 
los hallazgos de oro en dicha región. 

Su padre, Lysander Utt estaba trabajando un transpor­
te de carga a través de la Sierra Nevada cuando conoció 
a su futura esposa, Arvilla Platt, una mesera en un res­
taurant que se llamaba "La Casa del Oso Grizzly". 
Cuando tenía 8 años sus padres vendieron su rancho y 
compraron una carreta para trasladarse a Tustin en el 
Sur de California. Allí compraron un edificio con tien­
da abajo y casa de huéspedes arriba. 

El joven Ed ayudaba a sus padres en sus negocios, pero 
en el fondo le interesaba más la agricultura. Cuando 
murió su padre, Ed Utt vendió la tienda y compró terre­
nos para sembrar. Al principio sus especialidades eran 
los chiles, los cuales vendía a las tiendas mexicanas de 
la región, y los cacahuates, que tostaba y empacaba pa­
ra vender en los trenes de pasajeros. Por esto últi¡no le 

. dieron el apodo de "Ed Utt, el rey de los cacahuates". 
Después compró más te'rrenos y plantó huertos de na­
ranjos, limones y nueces. 

Tustin en aquel entonces era un pueblito nuevo y le fal­
taba una planta para la distribución de las aguas. Como 
agricultor, Utt entendía bien la importancia del agua y 
así es que estableció el "Tustin Water Works", una com­
pañía que empezó con treinta clientes y ahora tiene más 
de 70 mil. Un supervisor de la empresa se acordaba de 
su excéntrico patrón, así: "Todo el mundo conocía al Se­
ñor Utt. Siempre llevaba el mismo traje viejo con som­
brero, saco y un pañuelo en el cuello. Era dueño de 
mucho de lo que es Tustin, pero su aspecto era el de un 
vagabundo. Era un·personaje pintoresco, pero todos lo 
respetaban. Una vez me dijo: "-Chico-', siempre me de­
cía Chico, "-vístete como pobre y así no te robarán tu di­
nero". 

En 1919, su hija Dorotea se casó con Tomás Robertson, 
de Topolobampo, Sinaloa, y desde entonces el Señor 
Utt comenzó una serie de viajes, aventuras e inversio­
nes en México, los cuales le condujeron, finalmente, a 
la Sierra San Pedro Mártir. 

Su primera inversión fue un rancho de henequén en 
asociación con su nuevo yerno Robertson, cerca de Mo­
corito, Sinaloa. El proyecto iba muy bien hasta que lle-
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gó una plaga de chapulines que devora(on todo. Sin em­
bargo, Utt siguió viajando y conociendo la República 
Me�icana durante el resto de su vida. Al fin lo que más 

• le gustó fue el paisaje virgen y escarpado de la Baja Ca­
lifornia, y dedicó sus últimos años a poblar con truchas
los arroyos de la Sierra San Pedro Mártir. Utt describió
cómo realizó esto último en la siguiente carta, de 1945:

"Era en abril de 1893, cuando yo, en un viaje por tierra,
en carreta, conocí en el desierto, cerca de donde ahora
se encuentra Caléxico, a un vaquero que se encargaba
de conducir ganado. Su encargo principal parecía ser el
flotarlos (ll, a través de la línea internacional, sin tener
que contestar las preguntas dí rectas de los celosos ins­
pectores de la aduana norteamericana.

Me platicó de la gran montaña San Pedro Mártir <2l,
ubicada en la Baja California, unas cien millas abajo de
la frontera. Describió cómo abundaba el venado, borre­
go cimarrón, codornices y, en el otoño, patos silvestres
que llegaban a los estanques en grandes cantidades. En
fin, era un paraíso para el cazador.

Yo, por supuesto, tenía muchas gana! de visitar este pa­
raíso, pero mi deseó quedó congel¡¡do mientras atendía
otras obligaciones más urgentes.

Unos treinta años después, cuando ya no tenía necesi­
dad de ganarme la vida, revivió en mí el deseo de visitar
San Pedro Mártir, al leer el informe bastante detallado
que hizo el señor Nelson a raíz de una expl�ración cien­
tífico-biológica, que efectuó para el gobierno norteame­
ricano entre 1906 y 1907, en la península y sus islas
costeñas.

En este informe habla de haber encontrado truchas en
el Río Santo Domingo al pie de la montaña, cerca de
San Antonio. Esto ya era demasiado, un paraíso para
cazadores con truchas incluídas, era irresistible.
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Con unos compañeros manejé al Rancho Hamilton y 
conseguí de un ranchero mexicano la recua y equipo pa­
ra visitar la montaña. En San Antonio, a unas cuarenta 
millas a caballo, encontramos truchas en el río y en un 
arroyo tributario, conocido como La Zanja, el cual se 
une al río en San Antonio. 

La gran montaña tiene unas sesenta millas de longitud 
y de cinco a veinte millas de ancho, arriba de los cinco 
mil pies sobre el nivel del mar. Se levanta muy abrupta­
mente por todos lados, de manera que nunca se ha po­
dido construir ningún camino que la suba. Así que los 

, varios arroyos que drenan las laderas inclinadas caen en 
cascadas que ninguna trucha puede subir. 

Después de pescar truchas al pie de la montaña, subi­
mos por la vereda Santa Cruz y visitamos La Grulla, 
donde se reúnen los patos silvestres. Después de cazar, 
volvimos a Santo Domingo por vía de la vieja Misión 
San Pedro Mártir. Acampamos un día a un lado de un 
hermoso arroyo murmurante cerca de la misión, y la­
mentamos la falta de trucha, siendo este lugar tan agra­
dable para ellas. 

Al regresar a mi casa y mi trabajo, siguieron en mi me­
moria, aquellos arroyos sin truchas. Entonces me tran­
quilizaba pensando: 'bueno, deben tener truchas'. En 
eso pasaron dos o tres años, hasta que me surgió la 
idea, 'lpor qué no lo hago yo mismo?'. Así emprendí la 
agradable tarea de enseñar a las truchas a subir la mon­
taña, esta es una tarea sencilla, pero laboriosa. 

Fue en el verano de 1929 que con un compañero fui 
otra vez a San Antonio, armado con gran cantidad de 
botes de cinco galones para transportar los peces. Co­
mo era mi primera experiencia en eso, no sabía cuántos 
peces se podían meter en cada bote, ni cuánto tiempo 
sobrevivirían entre cambios de agua. Para estar seguro, 
puse cinco pececillos (tomados con anzuelo con mosca 
artificial) en cada bote, cabían dos botes en cada funda 
y con una funda por cada lado de una mula no quedaba 
muy pesada la carga. Cargué una mula con peces y otra 
con cuatro botes de agua para cambio, debido a que no 
sabía entonces cuánto tiempo tardaríamos para llegar 
al agua, ni cuánto tiempo vivirían los peces sin cambio. 

Escogí el arroyo de la vieja Misión como un primer in­
tento. Hacía bastante calor en verano en esta baja alti­
tud, así que empezamos justamente antes de la puesta 
del sol y viajamos a la luz de la luna. A unas tres horas 
nos detuvimos en la vereda, descargamos las mulas y 
cambiamos el agua, luego volvimos a cargar las mulas y 
una hora después de medianoche soltamos una canti­
dad de peces en el arroyo, a unas seis millas abajo de la 
vieja misión y abajo de las cascadas. Pocos días después 
empezamos·con otra carga, justamente después del 
amanecer, y alrededor de las 10 de la mañana pusimos 
los botes en la sombra, sumergidos en el arroyo. Cam­
biamos el agua dos o tres veces y al a,tardecer volvimos 
a cargar y terminamos las últimas seis millas a tiempo. 
para soltar otríi'cantidad de pececillos en el arroyo, a 
media milla hacia el Este de las ruinas de la vieja mi­
sión. No visité de nuevo el arroyo recién poblado hasta 
1934, cinco años después, cuando lo encontré abundan­
te en truchas. El experimento había sido tan exitoso 
que decidí extender mi granja de peces cada verano. 

Así es que, en 1935, fui otra vez a Santo Domingo con 
dos ayudantes mexicanos. Esta vez fui a la vieja Misión 
y tomé mis peces del arroyo que había poblado hacía 
media docena de años. Solamente llevé una carga de pe­
ces hacia la cordillera a una elevación de unos dos mil 
metros, más arriba del arroyo de la vieja Misión. Sol ta-

mos la mitad de ellos en el río principal de Santo Do­
mingo, el cual arriba de San Antonio se le conoce como 
La Grulla y la otra mitad la liberamos en La Zanja, una 
media milla abajo de la vereda Melling. Este viaje tomó 
todo el día y se nos fueron los días siguientes en cazar y 
en regesar al campamento en la misión. 

En 1936, acompañado por un nieto de unos 14 años, vol­
ví a visitar el arroyo de la misión de San Pedro Mártir y 
esta vez poblamos dos veces. En el primer viaje libera­
mos 30 pececillos en una poza grande en La Grulla y en 
el viaje siguiente pusimos 16 en una poza bonita en 'La 
Zanja' a la entrada de la 'Young Ditch' (una zanja mi­
nera ya abandonada). 

En 1937, fui con dos arrieros que cuidaban los animales 
de carga. Tenía dos objetivos principales y además va­
rios menores. Quería capturar una vtbora de cascabel 
negra para el zoológico de San Diego, y también quería 
poblar con truchas un afluente superior de La Grulla. 
Llevé solamente dos botes con peces y otro bote que 
preparé para la VIbora de cascabel. Como ya anochecía 
cuando llegamos, dejamos los peces en la corriente fría 
del arroyo antes de acampar para pasar la noche. Los 
botes de los peces que tenían tapaderas grandes con 
rosca fueron cubiertos con malla de alambre y sumergi­
dos en la corriente del arr�yo. Así que no tuve que le­
vantarme en la noche para cambiar el agua, como 
siempre tuve que hacerlo cuando no había arroyo, y el 
cambio de agua tenía que salir de la poca en existencia. 

La mañana siguiente era domingo y parecía ser un día 
espléndido para una buan obra como el poblar un arro­
yo. Así que ascendimos al afluente izquierdo de La Gru­
lla, pero no lo juzgamos digno de poblar. Pero sí 
capturamos una vtbora de cascabel negra y regresamos 
al campamento en La Grulla. Después de medio día lle­
vamos las truchas al afluente de en medio del Vallada­
res y allí las soltamos. 

Cargué aquella VJbora, algunas 250 millas, dentro de un 
bote y sobre un burro, y cuando por fin la entregué al 
zoológico, su aspecto parecía ser desagradable. Los ex­
pertos en serpientes me dicen que esa vtbora es una va­
riante de la VJbora de cascabel del Pacífico, pero que 
usualmente viene completamente enmascarada por el 
color negro y sólo una inspección cercana revela algún 
patrón. 

Nunca me he encontrado una a elevaciones menores de 
5000 pies de altura y ésta la recogí a los 8000 pies. 

Antes de abandonar La Grulla para ir al Cerro San 
Juan de Dios, situado a 80 millas al Sur, probé mi suer­
te en el arroyo y saqué una buena trucha que medía 14 
pulgadas, la cual contenía otra de 8, digerida al punto 
que sólo quedaban restos del esqueleto. Esta fue, prob­
ablemente, de mi primera siembra de 1935, porque rara­
mente podría haber crecido de 5 a 14 pulgadas desde la 
siembra de 1936. 

Este afluente derecho de La Grulla sale de una ciénega 
y unos estanques de patos y fluye media milla hasta 
unirse con el afluente izquierdo. Los dos afluentes jun­
tos forman unas aguas someras, de fondo arenoso de 
cincuenta pies de ancho y unas pocas pulgadas de pro­
fundidad, los cuales fluyen lentamente entre murallas 
de granito hasta llegar a las cascadas en donde la co­
rriente revive y con saltos repetidos alcanzan el fondo 
unos 2 ó 3 mil pies abajo. Los peces en este afluente de­
recho siempre son grandes. He tomado varios de unos 
13 y 14 pulgadas y otros pescadores me han informado 
acerca de algunos de 18 pulgadas de largo. Parece que 
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casi no hay peces pequen os. Ya que el arroyo emerge 
de una ciénega tiene muy poca comida para los peces y 
creo que los grandes se alimentan de su propia descend­
encia. Una vez ofrecí a un par de nietos un dólar por ca­
da trucha de seis pulgadas o menos y no pudieron ganar 
el premio. Todos los demás arroyos que he poblado 
contienen numerosos peces en todas las tallas. 

En 1938, acompañado por dos nietos en edad escolar y 
un vaquero mexicano, volví a visitar la montana, esta 
vez con el propósito de llevar truchas al arroyo San Ra­
fael, a la punta Noroeste de la montana, un viaje de día 
y medio de distancia. Esta vez no tomamos peces del 
arroyo San Pedro, ya que eso hubiera requerido viaje 
de dos días y medio. Como el arroyo La Zanja estaba, 
para entonces, bien poblado de truchas hasta de 12 pul­
gadas de largo, tomamos las truchas de allí. Sólo lleva­
mos cuatro botes y pusimos solamente cuatro peces en 
cada bote, pues el camino era desconocido para noso­
tros y quizás debíamos de mantener las truchas sin agua 
nueva más del tiempo usual. 

Empezamos después del mediodía y para la noche ha­
bíamos llegado a acampar en el llano Melling, el cual es­
tá cercado y tiene un buen manantial. Cambié el agua al 
llegar, otra vez a las nueve, también a media noche, a 
las-cuatro y a las siete de la mariana siguiente. Empeza­
mos temprano y para medio día habíamos llegado a un 
rancho ganadero donde comimos y convencimos al va­
quero de acampanamos y que nos ensenara el mejor ca­
mino. 

Cambiamos el agua una vez en la tarde y soltamos los 
16 pececillos, todos muy vivos, a las aguas bravas del 
arroyo San Rafael, una milla abajo de la entrada de La 
Zanja Johnston (otra empresa minera hidráulica). 

Yo creía que el San Rafael era el arroyo más indicado 
de la sierra, así que para asegurar que estuviera bien po­
blado, regresé en el verano de 1939. Con otros dos nie­
tos salí de La Zanja con 30 peces. Acampamos aquella 
noche cerca del afluente Este del Valladares. Después 
de salir temprano llegamos al rancho ganadero para me­
dio día. Esperaba llegar al San Rafael antes del anoche­
cer y quería liberar mis peces en un lugar que se llama 
Rancho Gar.rett, a unas cinco millas corrien"te abajo de 
donde los soltamos el ano anterior. Sin embargo, el 
guía mexicano no había estado en este lugar desde ha­
cía treinta anos. Como el Rancho Garret había sido 
abandondado durante ese mismo tiempo, el matorral 
había crecido sobre la vereda y al atardecer el guía nos 
dijo que tendríamos que esperar hasta la mariana para 
buscar el camino antiguo. Las truchas encerradas en bo­
tes de 5 galones debían tener cambios frecuentes de 
agua, así que le dije a los muchachos que hicieran su 
campamento mientras el guía y yo tratamos de llegar a 
un arroyuelo que conocíamos desde el año pasado. Al 
llegar a ese ojo de agua, ya de noche, cerca de 16 de mis 
peces preciosos se habían muerto y los demás estaban 
moribundos. Me quedé toda la noche con los peces pa­
ra poder cambiar el agua, mientras el guía regresó con 
los animales a donde estaban los muchachos. A la ma­
llana siguiente el guía reapareció con los animales y car­
gamos los 14 peces que nos quedaban y regresamos a 
donde los muchachos habían pasado la noche porque el 
guía allí había descubierto la vereda vieja a unas cien 
yardas de donde habíamos dormido. Bajamos al arroyo 
y entregamos los 14 peces al cuidado del buen San Ra­
fael. 

En Junio de 1941, con otro nieto, me pasé una semana 
pescando en La Zanja, y el gl1ía, el chamaco y yo carga-
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mos en botes, 50 truchas que pasamos por la cordillera 
al afluente Sur del Valladares. 

En Octubre del mismo año, acompañado por un amigo 
gambusina, visité todos los arroyos que había poblado y 
tomé pescados de todos menos del Valladares en el 
·cual puse otras dos siembras corriente abajo. El mismo 
mes tomé peces del San Rafael en donde se hizo la pri� 
mera liberación hacía tres años, las llevé corriente arri­
ba y las soltamos arriba del "Canal Johnston". 

Las siembras de 1941 en el Valladares, o cuando menos 
algunas de ellas, dieron resultados porque en Junio de
1943 unos amigos y yo capturamos peces de hasta 12

pulgadas de longitud. 

Los arroyos que he poblado -el San Pedro, La Zanja y 
Valladares-, son todos afluentes del Río Santo Domin­
go, pero el San Rafael es otra cuenca completamente di­
ferente, la cual drena sobre la punta noroeste de la 
montaña y fluye hacia el Oeste hasta llegar a unas diez 
millas del océano, en donde tiene una curva pronuncia­
da hacia el Sur y entra al Pacífico a unas 2 millas de Ca­
bo Colonett. 

He poblado unas 50 millas más de los arroyos con tru­
chas de esta gran montaña, pero la posteridad no me
debe nada porque tengo doble pago en la satisfacción 
de un trabajo exitosamente realizado. Esta hazana me
ha dado más satisfacción que cualquiera, o todas las em­
presas de negocios que he ayudado a desarrollar, ya que 
ésta es más duradera. 

Mientras exista agua en cantidades suficiente para sos­
tener truchas y siga escurriendo por las vertientes de la 
Montaña San Pedro Mártir, los discípulos de Isaac Wal­
ton estarán pescando truchas de sus arroyos•<3>_ 

lQué fue de M. Utt después de sembrar de truchas la 
sierra? El siguió amando la sierra y visitándola hasta el
último año de su vida. En 1946 introdujo en la sierra 
una hermosa ardilla, la Sciurus carolinensis, que aún 
perdura entre el bosque, al igual que la trucha, en los 
arroyos, que él la distribuyera. 

M. Utt murió en 1950, a la edad de 84 anos, víctima de
problemas del corazón, y fue enterrado en Tustin, Cali­
fornia. 

Cabe aquí recordar lo que dijera Fernando Jordán so­
bre Mr. Utt, que aunque le gustaba pescar truchas, dis­
frutaba más el verlas nadar libremente, cuando menos 
lo que hizo así lo evidencia. 

Aunque Mr. Utt menciona que la posteridad nada le de­
be, los bajacalifornianos sí le debemos mucho, y su 
nombre quedará indeleblemente sellado a las truchas 
de la Sierra de San Pedro Mártir, a las truchas de Utt. 

Notas 

(!) Cruzar el Río Colorado nadando el ganado. 

(Z) Mr. Utt se refería a la Sierra de San Pedro Mártir co­
mo "la gran montana de San Pedro Mártir". 

<3) Esta carta fue traducida del inglés por Miguel Wil­
ken Robertson y Lorena Chávez Rosas. 
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as corrientes epicontinentales de la Sierra 
San Pedro Mártir, en su porción occiden­
tal, han sido escasamente consideradas y 
evaluadas desde el punto de vist¡i limnoló­
gico, a pesar de las peculiaridades ecológi­
cas y biogeográficas de su biota que invita 
a que estos biotopos sean motivo de un in­
terés especial. Fue a partir de 1989, cuan­
do el autor y un grupo de colaboradores 

de la Facultad de Ciencias de la Universidad Autónoma 
de Baja California, fuimos partícipes de un proyecto de 
investigación sobre la distribución y bionomía de la tru­
cha de la Sierra San Pedro Mártir, donde se analizó los 
aspectos bioecológicos de esta trucha endémica, y, en 
consecuencia la descripción de las características de su 
habitat. Por tal mot\vo, el presente documento preten­
de dar un panorama general de la limnología de esta 
bioma de montaña, haciendo especial referencia a los 
biotopos donde se distribuyen las poblaciones silvestres 
de trucha arcoiris. La información aquí sintetizada, es 
producto principalmente de los resultados generados 
durante el período de Enero de 1987 a Junio de i991. 

Hidrología. La mayor parte de las cuencas de Baja Cali­
fornia son de naturaleza granítica y los acuíferos se loca­
lizan en leptoclasas, combinadas con diaclasas, que 
extienden los acuíferos en las cuencas inmediatas, esta­
bleciendo un perfil "b" común. Las cuencas exocripto­
rréicas o panexorréicas abarcan todo el macizo 
continental peninsular (Blásquez, 1959). Las cuencas 
panexorréicas de los arroyos San Rafael, San Telmo, 
Santo Domingo, Rosarito y Rosario, contribu:J'en con
sus recursos que, en conjunto, llegan a 10.2 m /seg. a la 
alimentación de receptáculos más definidos en la plani­
cie costera, comprendida entre San Isidro y el Rosario, 
incluyendo San Quintín (Blásquez, op.cit.). En cuanto a 
la hidrología superficial de la Sierra San Pedro Mártir 
(SSPM), ésta se caracteriza por presentar una serie de 
corrientes epicontinentales, que drenan las áreas con 
lluvia en invierno (mediterráneas) y que se vuelven crip­
torréicas en las partes bajas próximas a su desemboca­
dura al Océano Pacífico. En dichas partes, se presentan 
avenidas cuando algún ciclón recorre o cruza la penínsu­
la (Tamayo, 1962; Tamayo y West, 1964). 

Los arroyos principales que bajan de SSPM con direc­
ción al Océano Pacífico, son de norte a sur: San Rafael, 
San Telmo, y Santo Domingo. El Arroyo San Rafael, 
tiene tres tributarios que son La Fresa, Vallecitos y 
Agua Zarca; en cambio, el Arroyo Santo Domingo, cu­
ya cuenca es la más importante, posee los tributarios de 
La Grulla, Santa Cruz y San Antonio. 

Geomorfología. La geología de SSPM es de origen tec­
tónico (Frizzell, 1984), y fue formada por la intrusión 
del batolito peninsular sobre roca precretácica, esencial: 
mente constituída por rocas de tipo granítica, granodio­
ritas y tonaltita (Blásquez, 1959; 1.N.E.G.J., 1982; Gastil 
et al., 1975; Frizzell, 1984). Los valles fluviales son topo­
gráficamente en forma de "V", y se caracterizan por una 
pendiente relativamente pronunciada, permitiendo la 
formación de sistemas de corriente o de rabiones. Todo 
ello, propicia la escasa depositación de materia orgáni­
ca en el fondo de los arroyos, y el afloramiento evidente 
de un sustrato "limpio" compuesto de arena y grava de 
naturale.za granítica. 

Con respecto a la profundidad de los arroyos, la mayo­
ría son bastante someros, que no sobrepasan los 50 cen­
tímetros de profundidad; sin embargo, algunas pozas 
pueden alcanzar profundidades de 1.5 metros, principal­
mente abajo de las pequeñas cascadas, las cuales son 

formadas por la discontinuidad en el relieve topográfi­
co del lugar. Pozas de mediana profundidad (1.5 a 2.0 
m.) se localizan en el Arroyo La Grulla (ca. 
2,015msnm ), y en el Arroyo San Rafael 
(ca.l,219msnm). Aunada a la discontinuidad en el relie­
ve topográfico, las pozas se llegan a formar por la ac­
ción erosiva y contínua de la corriente sobre el fondo, o 
bien, por la presencia de troncos caídos, rocas y sedi- ' 
mento, los cuales actúan como represas naturales. 

La presencia de dichas pozas puede ser de tipo tempo-
ral y dependiente de los nivles de flujo de las corrientes, 
dado que en épocas. de lluvia pueden asolvarse por la 
entrada de sedimento vía lavado del suelo _de zonas ale­
dañas; asimismo, pueden desaparecer al romperse la es­
tructura del represo natural, por el efecto de las fuertes 
crecientes en la estación de lluvias. 

Limnología (Características hidrométricas). Los nive­
les de flujo (descarga) de los arroyos de la SSPM, son, 
de caracter fluctuantes y dependientes de las condicio­
nes climatológicas presentes, teniendo máximas descar­
gas en la estación de invierno debido a los aportes d�I 
agua de lluvia. Los arroyos San Rafael y Santo Domin­
go, poseen las tasas de descarga más altas durante el 
año, con valores promedio de 0.23 y 0.16 m3/seg., res­
pectivamente. Otros como los arroyos Santa Cruz y El 
Potrero, presentan !lutos bastante pequeños que osci-< , 
lan entre 0.02 y 0.09 m /seg.'a través del año. 

Lh:11nología (Características físico-quími.cns del 
·agua). La calidad del agua en los arroyos de SSPM, es 
variable en cada uno de ellos, y dependen de las caracte­
rísticas fisiográficas y geológicas presentes, así como 
también, de las condiciones climáticas a través del año. 

Potencial de Hidrógeno (pll). Las aguas que drenan su­
perficialmente la sierra antes aludida, se distinguen por 
ser ligeramente alcalinas, con valores de pH entre 7.8·y 
8.3. Algunos de los arroyos que registran los valores ma­
yores de pH a través del año, son el San Rafael (8.3) y 
San Antonio (8.2); dicha alcalinidad es conferida debi­
do al lavado de rocas ígneas de naturaleza ácida, donde, 
predomina el ión bicarbonato, y es una característica de 
los sistemas lóticos donde sus aguas son básicamente bi­
carbonatadas. La dominancia de los cationes Ca++ y
Mg + + en el agua de los arroyos, los cuales combinados
con el bicarbonato y el carbonato, definen su dureza. 

Oxígeno disuelto. El oxígeno disuelto, ya sea expresado 
en miligramos por litro (mg/1) o partes por millón 
(ppm), es un parámetro limnológico de primera impor­
tancia en los procesos metabólicos de los sistemas acuá­
ticos continentales, y por ende, de los procesos
fisiológicos de los organismos que allí habitan. La con­
centración de oxígeno en el agua es dependiente de la 
temperatura, salinidad, y la velocidad de la corriente, 
además del factor altitud del lugar. En los arroyos de 
SSPM, sus aguas están bastante oxigenadas, teniendo 
valores entre 6 y 9 mg/1, en donde dicho comportamien­
to es un efecto de la altitud y de la corriente (turbulen­
cia) que permiten la mayor oxigenación. Cabe hacer 
notar, que la mayor contribución del oxígeno disuelto 
en el agua es debida, principalmente, al efecto físico de 
la corriente (turbulencia). La oxigenación vía fotosínte­
sis a través del fitoplancton y macrófitas, es casi nula. 

La escasa representación de formas fitoplanctónicas en 
estos ambientes es debido a las condiciones de oligotro­
fía o de baja cantidad de nutrientes, lo cual es propicia­
do por la poca o nula acumulación de materia orgánica 
en el fondo de los arroyos. Por otro lado, las plantas 
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acuáticas (macrófitas) pueden llegar a tener un papel 
importante en la oxigenación del agua, fundamental­
mente en aquellas pozas profundas (La Grulla), donde 
la corriente es casi nula y gran cantidad de detritus está 
presente. 

Dióxido de carbono. El agua que penetra en el suelo de 
las áreas conti'guas a los arroyos de SSPM, se enrique­
cen de C02 y forman ácido carbónico. Este ácido es 
muy soluble a la calcita de las rocas y forma el bicarbo­
nato de calcio, siendo este último el responsable del in­
cremento del pH a niveles ligeramente alcalinos. Los 
niveles de C02 disuelto en los arroyos oscilan entre ce­
ro y 9 ppm, pero más comúnmente es menor de 4 ppm. 

Silicatos. El contenido de silicatos en las aguas de los 
arroyos de SSPM, es variable a través del año, estando 
su rango entre 12 y 26 ppm. La presencia de silicatos es 
producto del lavado de rocas ígneas ácidas (graníticas) 
ricas en s11ice. Arroyos como La Grulla y San Rafael tie­
nen bajas concentraciones de silicatos ( 15 ppm), en 
cambio, .otros como El Potrero y Santa Cruz destacan 
por sus altos niveles de este compuesto (ca. 25 ppm). El 
Arroyo San Antonio (tributario del Santo Domingo) 
posee una concentración media anual de 18 ppm. 

Magnesio. Este ión bivalente se registra en niveles rela­
tivamente bajos en la mayoría de los arroyos ( 50 ppm), 
con excepción del Arroyo Santa Cruz, donde alcanza va­
lores de 76 ppm. Sus bajas concentraciones son típicas 
de sistemas oligotróficos, y uno de los causantes de su 
baja productividad primaria. Además, su disponibilidad 
en el medio acuático es dependiente de la geología def 
lugar, y particularmente de la composición mineral de 
las rocas. 

Calcio. Constituye el catión dominante de las aguas de 
los arroyos de la Sierra, siendo derivado del drenaje de 
rocas ígneas de naturaleza ácida. Su concentración va­
ría de 60 a 110 ppm, presentándose los valores más al­
tos en el Arroyo Santa Cruz y los más bajos en La 
Grulla. 

Nutrientes. Los nutrientes como los fosfatos (ortofosfa­
tos) y nitratos, se encuentran en cantidades traza en los 
arroyos de SSPM. En ambos casos, sus concentraciones­
están muy por abajo de 0.2 ppm. Las causas que origi­
nan dicho comportamiento son debidas a las caracterís­
ticas geohidrológicas del lugar, que conllevan a una 
baja disposición de nutrientes (condición oligotrófica) 
indispensables para los procesos de productividad pri­
maria. La baja cantidad de nutrientes en los arroyos, es 
debido, como se mencionó anteriormente, a la poca o 
nula acumulación de materia orgánica en el fondo; sin 
embargo, algunas pozas o áreas lénticas pueden llegar 
acumular temporalmente cierta cantidad de nutrientes 
(e.g., pozas de La Grulla), pero no lo suficiente como 
para permitir un aumento sostenido en la productivi­
dad. 

Limnología (Características blótlcas). Los componen­
tes del sistema biótico de los arroyos de SSPM, hacien­
do especial referencia a aquellos que están 
involucrados en el habitat de la trucha, son descritos a 
continuación: 

Vegetación de galería o ribereña. En los márgenes ribe­
reños de la SSPM, es posible distinguir un tipo de vege­
tación arborescente o arbustiva, dominada por sauces 
(��-).alisos(��) y álamos(� 
l.us. �-).Esta vegetación proporciona un área de sombra 
y crea un microclima, en donde se ,dan condiciones ade­
cuadas para la ocurrencia de una gran diversidad de 
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aves, como también de algunos anfibios. Cabe hacer re­
saltar, que las áreas sombreadas de los arroyos, espe­
cialmente en las zonas de pozas y recodos, constituyen 
el habitat más preferido por las truchas. 

Vegetación acuática (macrófitas). Las macrófitas es­
tán poco representadas en los arroyos de la sierra, es­
tando confinadas para algunas pozas grandes, 
principalmente comoJormas de tipo emergente� 
�-) o sumergida (Potamo�ton �.). Estas plantas cre­
cen en sitios donde se acumula suficiente detritus, y es 
de suponer donde la corriente es casi obsoleta. 

Fauna acuática (Invertebrados). Las comunidades de 
invertebrados acuáticos en los arroyos de SSPM, están 
conformadas por un elenco rico y diverso de artrópo­
dos, particularmente de insectos, tanto de habita! ben­
tónicos, pelágicos y epineustónicos. Dicha fauna 
acuática está representada por casi 60 familias entomo­
lógicas, siendo el orden Trichoptera el más diverso. Fa­
milias de tricópteros como Sericostomatidae, 
Hydropsychidae, e Hydroptilidae, abundan en zonas de 
corriente o rabiones. Otros insectos de ocurrencia esta­
cional, principalmente en primavera-verano, en su for­
ma larval o ninfa!, son los dípteros Chironomidae y 
Simuliidae, y el efemeróptero Leptophlebiiidae. Todos 
los insectos antes mencionados, constituyen la dieta bá­
sica de la trucha de SSPM (Cirilo-Sánchez y Ruiz-Cam­
pos, 1987; Ruiz-Campos y Cota-Serrano, en prensa). 

Trucha arcoirls. Este pez endémico de la Sierra San Pe­
dro Mártir, se distribuye en los arroyos de la pendiente 
occidental de dicha sierra, en altitudes de 500 a 2,000 
msnm (Ruiz-Campos y Gómez-Ramírez, 1991; Ruiz­
Campos, 1991). Esta trucha fue originalmente descrita 
como Salma ncisoni por Evermann en 1908, del Arroyo 
San Antonio (=Santo Domingo o San Ramón). Sin em­
bargo, fueron transfaunados por C.E. Utt a diferentes 
localidades de SSPM (La Grulla, La Zanja, Valladares 
y San Rafael), durante el período de 1929-1941, (ver el 
artículo de Mr. Utt en esta ponencia). Estas transfauna­
ciones fueron exitosas, dado que actualmente existen 
poblaciones de trucha establecidas en las localidades an­
tes citadas, especialmente en La Grulla y San Rafael 
(Ruiz-Campos, 1991). 

La sistemática de este salmónido ha sido tratada por di­
ferentes autores (e.g., Evem1ann, 1908; Snyder, 1926; 
Miller, 1950; Needham yGard, 1959; Berg et al., MS). 
Actualmente, esta trucha es considerada como una su­
bespecie endémica del complejo arcoiris y referida co­
mo Qorarh)'Drhus � ncisoni (Evermann) (Smith y 
Stearley, 1989). 

La biología de esta trucha ha sido recientemente estu­
diada, principalmente en lo concerniente a su ciclo de 
vida y ecología poblacional (Cirilo-Sánchez y Ruiz-Cam­
pos, 1987; Ruiz-Campos, 1989; Ruiz-Campos y Gómez­
Ramírez, 1991; Ruiz-Campos,1991; Ruiz-Campos y 
Cota-Serrano, en prensa). 

La dieta de la trucha de SSPM es, básicamente, insectí­
vora en un 98%, dominada por larvas de tricópteros 
(Sericostomatidae, Hydropsychidae, e Hydroptilidae) y 
larvas y pupas del díptero Simuliidae. La dieta es cam­
biante con la estación del año, y es dependiente de la 
disponibilidad (tipo y abundancia) de las presas en el 
ambiente. Asimismo, la composición de la dieta de las 
truchas pequeñas ( 85 mm LP) está formada por una 
mayor proporción de larvas de simulídos, en cambio, 
las truchas grandes ( 85 mm LP) prefieren larvas de tri­
cópteros. 
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Universidad Autonoma 
de Baja Califomia 

Apartado Postal 1880,· 
Ensenada 

Baja Califomia, México 

La época de desove de la trucha se confina a los meses 
de enero a marzo, pero con una mayor intensidad en fe­
brero, siendo la talla y edad de primera madurez sexual 
(ambos sexos) de 105-115mm LP y 1 año, respectiva­
mente. 

En relación a su estructura poblacional por edad, ésta 
se compone de cinco clases (O a 4 años), siendo la clase 
edad dominante los juveniles del año. Truchas de cua­
tro años de edad son muy escasas, y es posible que su 
baja longevidad sea un reflejo de las características par­
ticulares de su habitat, como son la baja productividad, 
amplias fluctuaciones en los niveles del flujo, y la baja 
disponibilidad ( cantidad y calidad) de alimento. 

En síntesis, el habita! preferido por la trucha de SSPM, 
es principalmente las áreas sombreadas de los arroyos, 
como son pozas y recodos de sustrato arenoso, las cua­
les poseen niveles altos de oxigenación y una mayor dis­
ponibilidad de presas bentónicas y de deriva. 
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Resumen.- Se enlistan un total de 44 especies de aves 
que han sido colectadas recientemente, con datos sobre 
su habita! y localidades visitadas de enero de 1987 a 
agosto de 1990. El material se encuentra depositado en 
la colección Ornitológica, Facultad de Ciencias, Univer­
sidad Autonoma de Baja California. Para cada especie 
se anotan los nombres comunes en inglés y español, los 
tipos de vegetación donde se distribuyen, así como su 
estatus. 

ANTECEDENTES 

1 estudio Ornitológico en Baja Califor­
nia, se inicia propiamente con Nelson 
(1922), pionero incansable del conoci­
miento de la fauna regional, el cual, jun­
to con sus guias lugareños, recorrió las 
abruptas montañas Bajacalifornianas a 
monta de mula para aportar datos preli­
minares y ubicaciónn taxonómica de las 
aves de nuestras sierras. 

Con estos avances, Grinnell (1928), inicia un estucho 
más detallado sobre el componente avifaunístico, refi­
riendo a la Península como una gran área potencial pa­
ra estudios Ornitológicos, reportando un total de 150 
especies de Passerifom1es (aves canoras) y 20 subespc­
cies endémicas para la Sierra de San Pedro Mártir. 

Stager (1960), realiza una revisión histórica de las aves 
de Daja California basada en los datos de Nelson y 
Grinnell, concluyendo que estas contienen 18 ordenes, 
59 fatnilias y 352 especies. 

Estudios más particulares sobre la avifuana regional en 
el noroeste de Daja California, fueron efectuados por 
Short y Banks (1965), Short y Crossin (1967). 
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Short y Banks (1965), enlistan 83 especies para el este 
de San Quintín y suroeste de la Sierra de San Pedro 
Mártir, siendo la mayoría de ellas de tipo desértico. Pos­
teriormente, Short y Crossin (1967), registran 134 espe­
cies para el área comprendida entre Ensenada y San 
Quintín. 

Los �studios más recientes para las aves de Baja Cali­
fornia los llevó a cabo Wilbur (1987), haciendo una rela­
ción de las especies que se encuentran en la Península, 
reportando un total de 220 especies de Passeriformes, y 
haciendo referencias a la falta de estudios de toda índo­
le para la Sierra de San Pedro Mártir y la Sierra de J uá­
rez. 

Recientemente Anderson (ms), realizó observaciones 
sobre las aves en varias localidades del Nororeste de 
Baja California, enlistando 138 especies, e incluyendo 
un buen número de aves acuáticas. 

La Sierra de San Pedreo Mártir, cuyo registro de aves 
aquí nos ocupa, queda comprendida dentro de la región 
Mediterranea Bajacaliforniana, la cual constituye junto 
con la Californiana, una de las 5 existentes a nivel mun­
dial (Raven, 1973). Su clima se caracteriza por presen­
tar un patrón distintivo de lluvias y sequía, con seis 
meses de temperaturas cálido-frías, seguido de veranos 
secos y calientes. 

Por todo lo anterior expuesto, el presente trabajo tiene 
un objetivo principal presentar un elistado actualizado 
de aves registradas para la Sierra de San Pedro Mártir, 
las cuales se encuentran depositadas en la colección de 
Vertebrados de la Facultad de Ciencias, Universidad 
Autonoma de Baja California, sin considerar otras que 
fueron vistas u oídas, incluyendo algunos datos de tipo 
ecológico. 

AVES DE LA SIERRA DE SAN PEDRO MARTIR, BA­
JA CALIFORNIA: 
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Orden: Ciconiiformes 

Fam: Ardeidae 

A.rlkllhla:ollias.. Great Blue Heron (Garza more­
na, garza azul) 

Habit.¡t: Sistemas acuáticos (arroyos, presas y lagunas). 
Común. 

Orden: Fakoniformes 

Fam: Accipitridae 

Accjpjter st.ri.a.tl.ls.. Sharp-Shinned Hawk (Gavilán 
pajarero) 

Habita!: Chaparral y áreas de cultivo. Rara. 

Orden: Galliformes. 

Fam: Phasianidae 

CallipepJa-californjca. California Quail (Codorniz 
Californiana) 

Habita!: Matorral costero, chaparral, areas de cultivo y 
bosque de pino. (la Grulla, Sierra de San Pedro Mártir, 
2060 msnm). Común. 

� �- Mountain Quail. (Codorniz de 
montaña). 

Habita!: Cahparral (arriba de 1200 msnm) y bosque·de 
pino. Rara. 

Orden: Charadriifromes 

Fam: Charadridae 

Cbaradrjus vocjferus. Kilder. (Tildio, chorlito) 

Habitat: Sistemas acuáticos y riparios (ribereña). Co­
mún. 

Orden:' Strigiformes 

Fam: Strigidae 

� kennjcottjj. Western Screech-Owl. (tecoloti-' 
to chillón) Habitat: Chaparral y bosque de pino. 
Rara. 

&ÍQ�. Ong-eared owl (lechuza barranquera) 

Habita!: Eurotópica (en todo lugar). Común 

Orden: Caprimulgiformes 

Fam: Caprimulgidae 

PhaJaenop1jJys D..Yllilllii. Common Poorwill. (pa­
chuca común) 

Habitat: Matorral costero y chaparral. Rara. 

Chordeiies acu1jppennjs. lesser Nihhthwak (Tapa­
camino Halcón) 

Habita!: Chaparral. Común. 

· Orden: Apodiformes
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Fam: Trochilidae 

Ca.b,:p1l:. an.ua. Anna's Hummingbird (Chupaflor 
cuello escarlata) 

Habitat: Eurotópica. (arcas secas).' Común. 

Orden: Piciformes 

Fam: Picidae 

MeJanerpes formjcjyorus. Acorn Woodpecker 
(Carpintero encinero) 

Habita!: Encinares y bosque de pino. Muy común. 

�D..Yllilllii. Nuttall woodpecker (Carpintero 
de Nuttall) 

Habitat: encinares y vegetación riparia (Alamos). Rara. 

� i:a.[e¡ lUl!alllS. Northern Flicker (Carpin­
tero Alirojo). Común. 

Habita!: encinares y vegetación riparia. 

Sphyrapicus ruh.er. Red-breasted sapsucker (Car-
pintero saucero ). 

Habita!: encinares y bosque de pino. Rara. 

Fam: Aegithalidae 

PsaJtrjparus �. Bushtit (Sastre, sastrecito). 

Habitat: Chaparral, encinares y vegetación riparia (ála­
mos)'. Común. 

Fam: Sittidae 

Silla�. Pygmy nuthtch (Saltapared enano) 

Habita!: Bosque de pino. Rara. 

Fam: Muscicapidae 

� caJendyJa. Ruby-crowned kinglet. (reye­
suelo de rojo) 

Habitat: Chaparral. Común. 

S.iaJ.a mexicana. Western bluebird (Ventura azul). 

Habita!: Chaparral y bosque de pino. Común. 

Ca1harus �. 1-Iermt trush (Mirlillo solitario, 
tordo solitario) 

Habita!: Chaparral. Común. 

.üiam.tl fas.ci.a.J.a. W re n ti t ( ca mea) 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. Común. 

Myadestes �- Towsend's solitaire Uilguero 
norteño) Habitat: Chaparral y vegetación. Rara. 

Fam: Mimidae 

Toxostoma rcdjyjvum. California thrashcr ( Cuit­
lacoche). 

Habita!: Chaparral y vegetación riparia. Común. 



Toxostoma cjnereym. Gray thrasher (cuitlacoche 
ceniciento) 

Habita!: Chaparral. Rara. 

Fam: Bombycillidae 

Boro12)'<:iUa s:i:i1Prwn. Edar waxwing (chinito pico­
tero). 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. Común. 

Fam: Lanidae 

Lanius Iu<loyjcjanys. Loggerhead Shrike (verdugi­
llo, cabezón) 

Habita!: Chaparral y zonas de cultivo. Rara. 

Fam: Emberizidae 

Pheucticus meJanoeephaJys. Black-head grosbeak 
(tigrillo) 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. Comun. 

Pi.pil2 ecythrophthaJmys. Rufous-sided towhee. 
(toquí de socorro, chowis). 

Habitat: Chaparral y vegetació riparia. Común. 

Pi.pi!Qfumls.. Brown towhee (Vieja) 

Habitat: Euritópico. Común. 

Orden: Passeriformes 

Fam: Tyrannidae 

Eropjdonax di.fiic.ilis.. Western flycatcher (Mosque­
rito barranqueño ). 

Habitat: Chaparral, zona riparia y bosque de pino. Rara. 

��- Black phoebe (mosquero ne­
gro, papamoscas negro) 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. Común. 

Myarchus cjnerascens. Ash-troated flycatcher (Co­
petón cenizo, triste ceniciento). 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. Común. 

Pyrocephal1Js Dlillllll.S., Vermilio flycatcher (Drasi­
ta de fuego, cardenalito). 

Habitat: Chaparral y áreas de cultivo. Común. 

Fam: Hirundinidae 

Tach)'<:ioeta thalassjna. Violet-green swallow (Go- · 
londrina verde). 

Habitat: Chaparral, bosque de pino y zona riparia. Co­
mún. 

Fam: Corvidae 

Gymnorhjnus cyanocephaJus. Pinyon jay. (Urraca 
piñonera, queisque piñonero). 

llabitat: Bosque de pino, donde forman grandes parva­
das. Común. 

Amphjspjza 12e.lli.. Sage sparrow (chiero de lunar). 

Habitat: Chaparral. Rara. 

Junco�- Dark-eyed (carbonero oregonen­
se). 

Habitat: vegetación riparia. Común. 

Passerela ilíaca fu!gioosa. Fox sparrow (Gorrión 
vulpino). 

Habitat: bosque de pino (la grulla). Rara. 

Dendrojca i;orrn. Yellow-rumped warbler (Gu­
sanero cabecigris, gusanero ). 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. Común. 

� pysilla. Wilsons warbler (Pelucilla). 

Habitat: Euritópica. Común. 

J.c1ern cycyJlatus. Hooded oriole (Calandria zapo­
tera). 

Habitat: Chaparral y vegetación riparia. 

Fam: Fringillidae 

Carpodacus mexjcanus. House finch (Gorrión co­
mún, gorrión domestico). 

Habita!: Euritópica. Muy común. 

Loxi.a. cu¡yjrostra. Red crossbil (picocruzado). 

Habitat: bosque de pino. Rara. 

DISCUSION 

En el presente trabajo se incluyen un total de 44 espe­
cies de aves que han sido colectadas en distintas locali­
dades de la Sierra de San Pedro Mártir (tabla I), desde 
luego que esto no significa que corresponde a la totali­
dad de las especies, porque muchas de ellas que fueron 
vistas u oídas no se registran aquí, por lo que es conve­
niente citarlas indistintamente en relación a la vegeta­
ción predominante de este ecosistema, así tenemos que 
en el área de bosques, donde encontramos asociaciones 
de pino y encino, siendo las especies dominantes del pri­
mero; fi..a.us �. fi..a.us c.uadrifuli.a., f.in.u.s. Jam12ertj­
na, fi..a.us murrayama, y en el segundo; Qu.e..rcu.s 
a¡ri[olia. y Qu.e..rcu.s ch ¡ysoJepis. 

Las especies aviares más comunes para esta área de pi­
nar, fueron: fkoi.d..es.�, ��. Sayo¡: 
ni.s. saya, Tacb)'<:ioeta thalassjna, Gymoorbious 
cyanocephaJus, Silla carolioeosis, LwJ..u.s mj¡¡ratorjus y 
Carducijs pi.n.us. 

En cambio para·el área de encinar, encontramos: 

Calumha fasc.ia..t.a, Melaoerpes formirivarus, Sphyrapi­
cus vai:ius, Co.la.¡lli:s ca.fer a.u.r.al.llS, A pb e IPCPOJ a coe.ru..: 
�. farn ioornatus y Psalrtriparus �- La 
mayoría de ellas ya mencionadas en este trabajo. 

Esto no significa que sean las únicas, ya que la lista in­
cluye a otros estractos de vegetaciones currespondien-
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TAULA 1.- Lista de localidades de colecla 
de aves en Sierra de San Pedro Márllr. 

(Enero 1987 a agosto 1990) 

Localidad Número Fechas 'Tipo de 
de ·Vegetación

Visitas 

1.- Rancho 3 marzo- Chaparral- en-
Santa Cruz jun- nov; cinar y riparias 

1989 

2.- Rancho Mi- 5 feb- may-
ke's si..,. . oct- die; ldem 

1989: ju!; 
1990 

3.- Rancho el 3 marz- jun- Chaparral- ri-
Potrero nov; 1989 paria 

4.- La grulla 2 marz- ago- Bosque de pi-
; 1990 no y riparia 

5.- La Ciene- 8 ene- nov; Chaparral y 
guita 1897 encinar 

6.-San Telmo 1 oct; 1989 Matorral cos-
tero 

tes también a la Sierra de San Pedro Mártir, pero que 
no guardan relación con el bosque propiamente dicho. 

AFINIDADES FAUNISTICAS.- El componente avi­
faunístico de la región mediterranea de Baja California, 
México (incluida la Sierra de San Pero Mártir), presen­
ta una gran afinidad con su contraparte en California, 
EU.(Miller,1951; Stager,1960; Unitt,1984), siendo domi­
nada por formas con distribución el Alto Sonorense y 
de transcisión, y con una baja representación de elemen­
tos de distribución Hudsoniana, Bajo Sonorense, Cana­
diense y Artico-Alpina. 

Grine11(1928), considera 28 subespecies que se han dife­
renciado en el distrito de San Pedro Mártir, incluyendo 
el de San Quintín; y una subespecie en el distrito de Sie­
rra de Juárez. (Tabla 11). 
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TAULA 11.- Subespecies que se han diíerenclado · 
(endémicas) 

Especies 

CaHipepJa californjca p.1,¡,¡mw 

Dcyobates scaJ.a.ris. � 

Dcyoba1es :l!i.lkl.s.Jl.s scrippsae 

BaJanosphyra fromicirova martioeosis 

Centurus uropy�iaJjs cardonensjs 

CoJ.ap.t.es. chcysojdcs hrunnesccos 

Sayonarjs S3)(ll c¡uiescens 

Sayona ris n.i.¡ricans salic1a.ri.a. 

Apbelocoma caJj(ornica obrn 

J.u.ncQ oret7anus � 

fi.pjla marulatus umbrarirola 

Lani.Ys lvdovjcjanus � 

Toxastoma � .DJ.J:..a..CllS 

toxostoma c.r.i.ssa.J.e.1rin.i.l.a.l..i 

HeJeodytcs brunejscapj)Jus tmanti 

Thcyomanes be.filCkü charjenturus 

SiJ.1a. caroJjnensjs aJexnadrae 

SiJ.1a. � Jeuconucha 

BaeJophus jnoma¡ys .IJl..lJ..r.in. 

Pe o I bes I es ga..o.¡.b.ili aJ.J.:alllS 

Psaltrjparus llJ.ini.nllis. ma!anurus 

Chamaea fa.s.cia.ta. canjcauda 

Polioprila melaoura ca!jfornjra 

Si.a.lia. mex jea na anafilk 

NOTA; La mayoría de estas subespecies han sido cam­
biadas de nombre cayendo en.sinonimia con los nom­
bre científicos conocidos actualmente, pero aquí se 
nombran textualmente por su valor histórico.



MAMIFEROS 

CONOCIDOS 

DE l-A 

SIERRA DE 

SAN 

PEDRO 

MARTIR 

Por Eric Mellink, Ph.D. 

CICESE 

INTRODUCCION 

1 estado de Baja California tiene áreas 
que se pueden catalogar entre las de 
menor densidad de población humana 
en Norteamérica. Las características de 
algunas de éstas las convierten biológi·­
ca o académicamente importantes. Al 
mismo tiempo, estas zonas, con mayo­
res o menores limitaciones, se destinan 
a la producción de satisfactores para el 

humano, a través de áctividades que modifican sus ca­
racterísticas biológicas. La percepción de estas modifi­
caciones generalmente estimula peticiones de desligar 
al área en cuestión de la producción de satisfactores, a 
través de su inclusión en un esquema de área protegida. 
Una de estas regiones, que actualmente está recibiendo 
mucha atención de los medios académicos, secretarías 
de estado y grupos ecologistas es la Sierra de San Pedro 
Mártir. De hecho, existen intentos serios de proponer a 
esta área como parte de una Reserva de la Biosfera 
transfronteriza. El presente trabajo pretende presentar 
un panorama general de los mamíferos conocidos de 
esta Sierra, con base en la literatura. 

METODOS 

La Sierra de San Pedro Mártir 

En su cara oriental, la Sierra de San Pedro Mártir pre­
senta un corte tan abrupto hacia la planicie costera del 
Mar de Cortés, que no hay duda alguna en cuanto a los 
límites. Por el norte está limitada por el Paso de San 
Matías y los Valles de la Trinidad y San Rafael. Sin em­
bargo, por el oeste y sur, las altas cumbres van decre­
ciendo de tamaños hasta llegar a sierras relativamente 
poco escarpadas, en donde no se aprecia un límite fisio­
gráfico claro. Por lo tanto, se debe usar uno biológico. 
En este sentido limito la Sierra de San Pedro Mártir al 
Distrito Faunístico San Pedro Mártir (sensu Nelson, 
1921; por el norte este distrito faunístico se continúa 
hasta el sur de California, en una angosta franja). Esto 
deja limitada a la Sierra a aquellas áreas que sobrepa­
san los 1200-1400 msnm y es coincidente con opiniones 
apreciativas de varios conocedores (Joaquín Contreras, 
Carlos Lazcano, Joaquín Sosa). El área dentro de esta 
delimitación incluye los varios habitats: Pino-pino blan­
co (abeto), pino, piñonero, piñonero-encino, chaparral 
y ciénegas (praderas de montaña), además de zonas de 
transición. Huey (1927) revisó las características zoo­
geográficas de esta área. 

Mamíferos presentes en la Sierra de San Pedro Mártir 

Este artículo presenta la lista de especies y subespecies 
que se han reportado en la literatura. Las primeras des­
cripciones de la península fueron hechas por los misio­
neros durante el siglo XVIII. Aunque muchos de estos 
misioneros anotaban con fidelidad lo que observaban, 
no tenían una base de comparación general ni preserva­
ban especímenes (ll. En concordancia, la información, 
en cuanto a lo que no se ha documentado después debe 
usarse con cautela. Entre estos trabajos, aquí uso el de 
Del Barco (1973) y el de Clavijero (1975). La valía de 
este último autor es la corrección de descripciones equí­
vocas hechas por autores europeos. Un amplio y profe­
sional recuento de la historia natural de la península 
fue elaborado por Nelson, en 1921. Posteriormente, Ga­
llegos (1927) presentó una descripción de la parte norte 
de la pe,nínsula. Los habitantes de la Sierra, cazadores y 
otras personas tienen buenos conocimientos de la fau­
na local. Sin embargo, las mismas características asocia-

das con las descripciones de los misioneros hacen que 
se deba utilizar esta información también con cautela. 

La información fundamental proviene de los trabajos 
de Huey (1964) y Hall (1981). Ambos son complementa­
rios, ya que Huey incluye en prosa toda la información 
obtenida por él, durante varias décadas de trabajo de 
campo, e incluye toda la información generada por cien­
tíficos (principalmente taxónomos) anteriores a él. La 
obra de Hall es útil ya que adiciona información genera­
da después de ese trabajo y proporciona una serie de lo­
calidades extremas de donde existen especímenes. Sin 
embargo, existen grandes regiones sombreadas en los 
mapas de Hall que, parecen ser más un artificio de la 
unión de puntos extremos que áreas ocupadas por la es­
pecie encuestión. Este problema se deberá corregir por 
medio de la revisión de los especímenes depositados en 
colecciones y de trabajo de campo formal. Una fuente 
adicional fue el reporte de Elliot (1903). 

En los casos de duda, doy preferencia a la información 
en Huey (1964) y en Nelson (1921). El trabajo de Leo­
póld (1977) es útil en algunos casos, tanto por su infor­
mación en prosa, como por sus mapas, aunque la 
tosquedad de estos los hacen de valor limitado. En algu­
nos casos la inclusión de una especie en la lista es cues­
tión de criterio, ya que la información necesaria no se 
ha generado o no está disponible. En este 'caso uso la in­
formación sobre la biología de las especies presentada 
por Nowak y Paradiso (1983) y los guías de campo de 
Whitaker (1980) y Burt y Gossenheider (1976). La in­
formación sobre la ubicación de los sitios se obtuvo 
principalmente de Gdnnell (1928). 

Presentación de In Información 

La base de la información es la especie y subespecie <2l ..
Las especies presentes en el área se señalan bajo sus 
respectivos órdenes (J)_ En cada caso se presenta la lista 
de especies conocidas, las especies dudosas y las espe­
cies que se han mencionado pero nunca se han colecta­
do. Se señalan también aquellas que tienen una 
importancia biológica por constituir especies o subespc­
cies endémicas C4J de la Sierra,o del grupo de sierras, in­
cluyendo San Pedro M�rtir y Juárez. 

LOS MAMIFEROS 

M usarnñas y topos (Orden Insectívora) 

Tres insectívoros se han reportado para la Sierra de 
San Pedro Mártir. Estos incluyen dos musarañas:� 
ll.ala.Lll.S.�Y No1isorex crawfordj crawfordj; y un 
topo: Scapanus Iatjmatus anllloJm. La primera es típica 
de lugares húmedos y sólo se ha colectado en El Piñón, 
en el noroeste de la Sierra. Es posible que su distribu­
ción local sea muy restringida. La segunda musaraña 
probablemente se encuentre ampliamente distribuída 
(Buey 1964, Yensen y Clark 1986), aunque ningún au­
tor reporta sitios específicos en la Sierra. 

El topo constituye una subespccie endémica de la Sie­
rra de San Pedro Mártir y su población está aislada del 
resto de la especie, que se encuentra en los E.U.A. Esta 
población también es el límite austral de la distribución 
del género. Estos topos se han colectado en Vallecitos y 
La Grulla. 

Murciélagos (Orden Chiroptcru) 

Son bastantes las especies de murciélagos que se han re­
gistrado en la Sierra: �subuJatus meJanorhinus. 
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M. yumanensjs yumanensjs, M. m.ille.ri, M.eYQl.is. eYQl.is.,
Pipistrenus � �. Eptesicus fu.&c.u.s. palli.:.
di.IS (sólo en el verano), Tadarjda hrasilieosis mexicana
yT. (emprosacca. De estas especies la que merece men­
ción especial es M. m.ille.ri, que es endémica en la re­
gión de. La Grulla. Fue clasificada por Elliot, en 1903,
pero Nelson (1921) la consideró como una subespecie
de M. eYQl.is.. Aunque Hall (1981) la considera una espe­
cie válida, hace falta revisarla a la luz de los criterios ta­
xonómicos actualmente aceptados.
Hay otras especies que se han colectado en las estriba­
ciones de la Sierra o muy marginalmente en ella, o cuya 
preferencia de habitat las hace potencialmente presen­
tes. Estas son: Chperonycteris mexicana,� i:a.li.fu.r:. 
� stephensi, � 12.owilis.1diQl.i.s. y N. � 
�- El murciélago�� xan1hio.a. ( anterior­
mente en el género�) es una especie tropical 
que esporádicamente se encuentra en los cañones arbo­
lados de desiertos y podría encontrarse en comunida­
des de alamillo (fopw.¡¡.s tremuJpjdes), en la Sierra. 
Especies incluídas en los mapas de distribución de Hall 
(1981) pero de dudosa ocurrencia en la Sierra son: Ma.: 
mllil.S. waterbousjj caJjfornjcus, � YQJ.ans., An.t.ro.: 
rn paJJ.id.u.s. � y Tadarjda ma.cro.tis.. 
Liebres y conejos (Orden Lagomoría) 

La presencia de lagomorfos en la Sierra es confusa. El 
conejo matorralero (SyJyjJa:¡-us bachmanj) ocurre en los 
chaparrales al norte (S.. !l. b.Qwelli) y oeste (S.. !l. IP.S.iij2:. 
�) de la Sierra, ni está señalada para ella por Leo­
pold· (1977), Gallegos (1927) o Nelson (1921). El conejo 
SyJyjJac,ys aydyhpnjj tampoco tiene localidades conoci­
das en la Sierra. Aunque el mapa de Leopold parece se­
ñalar un sitio, su tosquedad no permite precisarlo. La 
liebre cola negra (� caJjfornjcus martjrcnsjs) se en­
cuentra avalada de especímenes sólo de San José de 
Meling, hacia la Sierra. Sin embargo, Gallegos (1927) 
señala que se encuentra en La Grulla y Huey (1964) in­
dica que cruza sobre la Sierra, desde el Valle de la Tri­
nidad hasta la Misión de San Fernando. 

Roedores (Orden Rodenlia) 

Para hacer.más fácil la presentaci'ón de la información 
este orden (Rodentia) se ha dividido en dos familias y 
un grupo de familias. 
Ardlllas (Sciurldae) 

En la Sierra se han señalado dos especies de ardilla te­
rrestre: el chichimoco (Eutamjas ob.sc.w:J.ls ob.sc.w:J.ls) y 
la ardilla de tierra (SpoecmopbiJus � �). 
La ardilla AmmospermophjJus � se encuentra 
rodeando la Sierra, aunque aparentemente no se le en­
cuentra sobre ella. La subespecie de chichimoco es en­
démica del Distrito Faunístico San Pedro Mártir y de 
áreas inmediatamente aledañas a él, encontrándosele 
desde las áreas montañosas bajas en el suroeste de San 
Pedro Mártir hasta el norte de Sierra de Juárez. La su­
bespecie está aislada de otras subespecies (una se en­
cuentra en la Sierra de San Francisco, B.C.S. y otra en 
las sierras del sur de California). En la Sierra se le con­
signó "cerca de vallecitos". 

Hay una ardilla arbórea en la Sierra: Tamascjurus 
meJlillSii. Esta es endémica de la Sierra de San Pedro 
Mártir (con especímenes de Vallecitos y La Grulla). 
Antiguamente se le consideraba una suhespecie de T. 
doueJassj, pero un análisis por Lindsay (1981) lo reclasi­
íicó en la categoría de especie: 

Tuzas (Geomydae) 

Hay una subespecie de tuza endémica de la Sierra: Iha:. 
lll.P.Dl)'.S umhcinus marJiccnsjs. Esta es de amplia distri­
bución y existen especímenes de La Grulla, El Piñón y 
Arroyo Valladares. 

Ratas y ratones (Familias lleleromydae, Crlcetldae (S) 
y Microtinidae). 

Sólo ocho especies de ratas y ratones se pueden asignar
inequívocamente a la Sierra de San Pedro Mártir. De 
estas tres tienen subespecies endémicas en la Sierra (es­
tán señaladas con un • en la siguiente lista). Estas espe­
cies son: Chaetodjpys caJjfornjcys mesopoJjys(6l c.>,

Peromyscus caJjfornjcys iJl.s.igo.is, P. manjcuJatys<1>, � 
romyscus hoylii� f.. J.c.u.e.i marticcosis c.\ Ne.al.e:.
mal.epid.a intermedia, N. fu.s.cipes ��rtirensjs<8 y 
Micr.o.LY.s. caJjfornjcys b'Alm1h.cYii .l. La presencia 
de Peromyscys � fratercuJus en la Sierra es posi­
ble, pero la información disponible es imprecisa. 
El ratón .C. caJjfornjcys mesopoJjys se ha colectado en 
El Piñón, Santa Eulalia y Santa Rosa. Peromjscys J.c.u.e.i 
martjrcnsjs se distribuye desde las sierras bajas al su­
roeste de San Pedro Mártir hasta la Sierra Laguna, Cali­
fornia . .M.il:..wJ..u.s caJjfornjcys bwecythrys se ha 
documentado en La Grulla, Concepción, Vallecitos y 
San Ramón. 
Existen otra serie de especies que se han colectado en 
las estribaciones del sur y oeste de la Sierra de San Pe­
dro Mártir, pero sin haberse registrado propiamente en 
ella. Es posible que alguna de estas espeéies se localice 
en sitios con habitar adecuado en las partes más bajas 
de la Sierra. Estas especies son: Pero�nathys forn¡osys 
mesembrious, Cbactodipus b.ailC)i rudioaris, c. spio.a.:. 
l.11.S.o.cilia.t.e.s., Dipodomys merrjamj y 8ei1borodpntnmys 
me:¡-aJotjs penjnsyJae. Ninguna de éstas es endémica del 
área. 

Carnívoros (Orden Carni\·ora)

Existen una serie de carnívoros en la Sierra de San Pe­
dro Mártir. Se han documentado formalmente dos cáni­
dos: coyote (���) y zorra gris 
(Urocyon cioereoaceeoteus caJjfornjcus); un procióni­
do: babísuri (Bassarjscus asl..Y.1.Y.S. paJmarjys); un musté­
lido: zorrillo (Spilo�aJe ¡2Y.lOri..y.s. martjrensjs); y tres 
felinos: jaguar (Ee..lis. ow:a. �), puma (Ee..lis. � 
lar californjca) y gato montés (4aix .íll.ÜIS caJjfornicus). 
Si bien no existen especímenes de la sierra, Joaquín 
Contreras (Com. Pers.) me informó de la presencia de 
mapache (f.rocyon1P1PI). Elliot (1903) reportó huellas 
frecuentes de esta especie. Martín Escoto y Joaquín So­
sa (Com.Pers.) me inidicaron haber visto restos de te­
jón (Ta:illl.ea tax.Y.S.) en La Grulla. Este registro requiere 
verificación. 

El registro de jaguar corresponde a la piel de un macho 
viejo cazado en la parte sur de la Sierra d.e San Pedro 
Mártir. Seguramente se trataba de un vagabundo (Leo­
pold 1977) y no hay evidencias de que hubiera alguna 
población en el área. Ninguna de las suhespecies ante­
riores es endémica del área. El babísuri y el zorrillo pa­
recen estar confinadas a áreas cerca de fuentes de agua 
y el tejón a las ciénegas. 
Hay ciertos carnívoros que, de acuerdo con algunos au­
tores o en la cultura popular, se han considerado como 
presentes en Oaja California, sin que haya bases para 
ello. Si existieran en Baja California, probablemente 
ocuparían la Sierra de San Pedro Mártir. Del Oarco 
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(1973) y otros exploradores del siglo XVIII reportan es­
porádicas observaciones de lobo(� 1.u.p_¡¡.s.) en la 
parte central de la península. Esto carece de fundamen­
to, ya que la distribución histórica de lobos llegaba por 
el Oeste sólo hasta el centro de Sonora y Arizona, su­
biendo por la frontera entre Arizona y California. Es 
muy probable que, acostumbrados al coyote �la.: 
.tran.s. penjnsu!ae, hayan observado individuos de la su­
bespecie .C. l. d.eJ;21.ku.s., que hubieran dispersado hacia 
el sur. Esta subespecie es de cara más ancha y corta 
(Elliot 1903). Los límites de las dos subespecies no se 
han definido con precisión, pero ocurrirían algo al nor­
te de esa zona (Hall 1981, Huey 1964). 

Aunque Clavijero (1975) refutó a Paw ( en Clavijero, 
1975) su indicación de la existencia de osos en Daja Cali­
fornia, sí hay registros de oso plateado(� a.ri:1.Q¡), 
aunque no hay especímenes. Pattic (un trampcr(?, 1905) 
observó un oso plateado (�a.ri:1.Q¡) cerca de la Mi­
sión de Santa Catarina, en Sierra de Juárez, en 1825. 
También José Longinos (Simpson 1938) reportó esta 
especie "cerca de San Diego", en 1?92. Leopold (1977) 
indicó que esta especie había sido extinguida "por lo 
menos hace varias décadas" (escrito en l<J59). No existe 
ningún registro de oso negro (!.l.m!.s. amerjcanus) para 
la península. 

Por último, desde la época de la conquista (Del Barco, 
1973. Clavijero, 1975) se ha señalado la presencia de un 
animal "parecido al león [puma J pero más delrado en 
el vientre", que fue bautizado como "onza"< JO. En épo­
ca reciente, se ha señalado, en periódicos estatales que­
estos animales existen y depredan sobre el ganado. Sin 
embargo, no existe ninguna evidencia formal de ello. 
Mi opinión es que todo se ha debido a la observación 
de un animal un poco atípico o bajo condiciones de visi­
bilidad defectuosas, que se ha propagado como un mi­
to. De hecho, un especímen montado que se dijo'era 
una onza, parece ser un puma mal preparado (Joaquín 
Contreras, Com. Pcrs.). 

Artiodáctilos (Orden Artiodactyla) 

El ungulado coml'.111 en la Sierra es el venado (D.d.omi.: 
ll:..u.s. hemjonus (u!jgjnatus). El borrego cimarrón nor­
malmente sólo ocupa las laderas desérticas más 
escarpadas (Huey 1964), abajo del límite altitudinal de 
los pinos (Nclson 1921) y fuera del Distrito raunístico 
San Pedro Mártir<11l. 

DISCUSlON 

Conoci111iento de los mamíferos de la Sierra 

La revisión de la información lleva a la sensación de un 
vacío de información. Este se manifiesta en tres formas: 
muestreo inadecuado, dudas taxonómicas y desconoci­
miento de status de conservación de las especies. En el 
primer caso, sólo encontré seis expediciones antes de 
1964 112l, en las que se colectaron mamíferos en la Sié­
rra. Otras dos se dcdicar()n a plantas y aves, respectiva­
mcnle. De estos viajes, hay especímenes reportado de 
ocho localidades: Aguaje de Las Fresas, San Ra111ón, 
Santa Eulalia, Santa Rosa, La Grulla, Vallccitos, Piñón 
y Concepción. De estos, San Ramón, Santa Eulalia, San­
ta Rosa, La Grulla y Vallecitos son ciénegas, au11que su 
estudio probablc111entc incluyó los alrededores. Concep­
ción era un manantial y un rancho; Piñón un arroyito y 
Aguaje de Las Fresas, un aguaje cercano. 

Ubicando estos sitios sobre un mapa se adquiere la im­
presión que las exploraciones siguieron las ciénegas y 
nwmrnt iales 11.i¡_ 1 ��te pal rón puede no ser el verdadc-

ro. Por su aislamiento estos sitios son los que proveen 
las subespccies diferentes y por lo tanto se mencionan 
en los trabajos utilizados; otros sitios que no son ni lo­
calidades tipo ni localidades extremas, no aparecerían, 
en muchos casos. Sin embargo, la cantidad de subespe­
cies que se señalan en los mapas de Hall como teniendo 
límites distribucionales en la Sierra, sin localidades es­
pecíficas indica una falta de muestreo. La mención de 
esos mismos sitios para especies/subespecies que no 
son endémicas del área o que no tienen sus límites en la 
misma, refuerza el punto anterior. Sin embargo, antes 
de lanzarse a una aventura de colectas, se deberán veri­
ficar los especímenes depositados en los museos. Si es 
necesario hacer una colecta, ésta debe estar bien pla­
neada<14l , Además se deberá de ponderar la importan­
cia social de este estudio Vs. el de otros aspectos de la 
ecología del noroeste del país: especies insulares, lagu­
nas costeras, otras dudas taxonómicas, etc. 

En cuanto a la segunda falta de información, las dudas 
taxonómicas, he señalado cómo un estudio taxonómico 
reciente elevó a nivel de especie a la ardilla arbórea. 
También he señalado mi duda respecto al murciélago 
� m..illeri. Las otras subespecies endémicas aisla­
das: el topo, el chichimoco y el ratón� podrían 
también requerir una reevaluación de su status taxonó­
mico. 

Como último vacío de información, y como problema 
compartido con el resto del estado y. gran parte del país, 
no sabemos cuál es el estado poblacional de las diferen­
tes especies y subespecies endémicas y cuál ha sido su 
respuesta a la utilización de recursos naturales por par-· 
te del hombre. Sólo el trabajo de campo podrá lle.nar es­
te hueco. 

Especies y subespecies en riesgo 

1' 

>I 

r, t, La lista de especies de la Sierra incluye dos especies y 
cinco subcspecies endémicas. A continuación presento 
un resumen de lo poco t¡ue se sabe de su habitar y algu­
nas consideraciones sobre el posible riesgo que tienen 
sus poblaciones. Desde luego, dada la escasa informa­
ción, estas opiniones son, más que nada, especulacio­
nes, que pueden servir de base para una verificación 
futura de status. 

El topo Scapanus laiima1us � y el ratón M.i.l:ro:. 
1.l.lS. ca!j(ornjcus hx¡mythrus se encuentran confinados a 
las ciénegas, mismas que han sido objeto de uso por ga­
nado durante muchas décadas. Si bien aún se descono­
ce el efecto global de este uso sobre la comunidad 
vegetal, un efecto ha sido la reducción de la cobertura 
(Oarbour et al. 1991). No se han evaluado los efectos de 
este y otros cambios en el habita! (por ejemplo hume­
dad y estructura del suelo) sobre los pequeños mamífe­
ros, pero pudieran ser negativos. La primera de estas 
especies también se vería afectada con cualquier modifi­
cación en las comunidades de invertebrados del suelo 
(sobre todo de lombrices). Si s¡: detectara un efecto ne­
gativo del ganado sobre los mamíferos, la modificación 
de los patrones de pastoreo pudiera ser una medida de 
conservación. Celerino Montes (Com. Pers.) describió 
vestigios de actividad de mamíferos fosoriales, que pa­
recen ser de topo. 

Las características ecológicas del murciélago�� 
JJ.e.ri son totalmente desconocidas. Es posible (Héctor 
Arita, Com. Pers . ) que requiera de árboles secos con 
corteza. para dormir debajo de ella, cerca de las ciéne­
gas. Si esto fuera así, la tala de dichos troncos sería de 
graves consecuencias para la especie. De igual forma, 
modificaciones en la co111unidad de insectos voladores 
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sobre las ciénegas ( lasociadas con el pastoreo?) sería 
negativo. 
Huey (1964) consideró que la distribución de la ardilla 
Tamascjyms mcamsii era muy restringida y sus núme­
ros muy bajos y Kratter (1991) sugiere su presencia en 
sólo los habitats más altos, con alamillo y pino blanco 
(denominada zona Canadiense por Nelson, 1921), Nel­
son indica que se distribuye ampliamente en la zona de 
transición, aunque la zona canadiense representa el ha­
bita! preferido. Este habita! preferido se encuentra, ac­
tualmente, protegido en el Parque Nacional San Pedro 
Mártir. Huey (1964) indicó su temor de que la introduc­
ción de ardillas (Sci.u.Iu.s. caroijnensjs caroijnensjs) que 
se hizo en 1946, en el oeste de la Sierra de San Pedro 
Mártir, afectará a esta ardilla. No existen datos para 
evaluar objetivamente este temor. 
Las especies restantes parecen estar menos restringi­
das. La ardilla Eutamjas QJ.irn � se 
encuentra desde áreas al suroeste de la Sierra de San 
Pedro Mártir hasta poco más allá de la frontera. Ade­
más esta especie es bastante generalista en su habita!. 
La tuza parece ser bastante generalista. El ratón Ch.ae..:. 
10dipus. caJjfornjcys mesopoJjys se encuentra en chapa­
rrales de la sierra, que aparentemente no han sufrido 
reducciones o modificaciones severas. El ratón� 
�!J:Yri martjrensjs tiene una distribución relati­
vamente grande ( desde las sierras bajas al suroeste de 
San Pedro Mártir hasta la Sierra Laguna en California) 
y ocupa un habitat que no ha recibido mucho disturbio: 
comunidades de piñón y guata. 
A manera de conclusl6n 

Aparte de las necesidades derivadas de la falta de 
conocimiento de los mamíferos de la Sierra, se puede 
aventurar lo siguiente. El habitat que actualmente re­
quiere mayor atención es el de las ciénegas y sus alrede­
dores. Estas no sólo son el habita! restringido para una 
subespecie endémica de topo y una de ratón y, posi­
blmente, sean de gran importancia para el murciélago 
endémico, sino que también tienen otras especies de in­
terés: musaraña, otros murciélagos, liebre, chichimoco, 
ardilla, otros ratones, coyote, tejón y zorrillo. Estas cié­
negas quedan incluídas dentro del Parque Nacional Sie­
rra de San Pedro Mártir, aunque por un acuerdo 
especial, se permite su utilización para el pastoreo de 
ganado doméstico. Este pastoreo es de gran importan­
cia para la ganadería que se practica en la región, pero 
pudiera estar afectando la composición biológica de es­
tas comunidades. Desconozco qué tan importante es la 
remoción de troncos de árbol, para leña o material de 
construcción, alrededor de estas ciénegas. La falta de in­
formación no permite especular sobre el mejor sistema 
de manejo de estas áreas. 
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NOTAS 

l.· Esto es atribuible al estado en que se encontraba la investigación bio­
lógica. 

2.- En lenguaje científico los diferentes plantas y animales se identifican 
con nombres compuestos de dos o tres palabras itálicas o ítalizadas. Es­
tas identifican a la especie o a la subespecie. La primera de estas pala­
bras indica el "género", una jerarquía que agrupa a mu�has especies 
similares, pero no iguales. Por ejemplo, el lobo, el coyote y el perro do­

méstico pertenecen al mismo género. 

El segundo nombre corresponde a la "especie" y, en et ejemplo anterior, 
cada animal corresponde a una especie diferente. El concepto de especie · 

es, en principio, relativamente simple, aunque existen muchas "irregulari­
dades" a esta simplicidad. Para los fines presentes nos limitaremos a la 
definición más b.'1sica: una especie es un grupo de poblaciones que real 
o potencialmente se entrecruzan y están reproductivamente aisli'.ldas de 

otros grupos similares (Mayr 1942). 

El tercer nombre, cuando se usa, corresponde a· la subespecie. A lo lar­

go de la disLribución de una especie, ésta frecuentemente presenta diver­
sas variantes. Por ejemplo, los borregos cimarrón al norte de la región 

de Bahfa de los Angeles son consistenternenle más claros, que los que 
están al sur. Estas diferentes variantes reciben el nombre de razas geo­
gráficas o "subespecies". En el caso del borrego cimarrón las subespecies 
son Oviscanadensis cremnobates y O. c. weemsi, respectivamente. Las di­

ferentes subespecies de una especie tienen intercambio genético, pero li­

mitado. 
Cuando el nombre de un género o especie se indica en ocasión subse­

cuente a la primera, se abrevia. 
3.- Un orden es una categoría en la que se agrupan varii'.ls familias, cada 

una de las cui'.lles puede incll1ir varios géneros y especies. 

4.- Cuando una especie o subespecie (de hecho cui'.llquier entidad taxo­
nómica) se encuentra únicamente en una región biológica determinada, 
país o estado, se dice que es un endémico de ella. Así, la rata Neotoma 
brianty es endémica de Isla de Cedros y el berrendo del Vizcaíno, Antilo­
capra americana peninsularis, endél?lico de la península de Baja Cali­
fornia (y, por lo tanto, también del país). 

5.- Hall (1981) considera a los cricétidos como una subfamilia, Criceti­
nae, de la familia Muridae. 

6.- El género Chaetodipus era anteriormente con­
siderado un subgénero del género Perognathu1. 
7.- Hay dudas en cuanto a la identidad 
subespecífica de los especímenes y parece haber 
cierta intergradación, las dos subespecies que in­
tervienen son P. m. gambelii y P. m. sonoriensis. 
8.- La información sobre las dos especies de 
Neotoma no es del todo clara y pudie,ra tratarse 

de una sola especie. Esto necesita verificación. 
9.- Hall (1981) usa el sinónimo de M. c. huperulb· 

rus. Huey (1964) presenta la aclaración sobre 
estos sinónimos. 
10.· El nombre de onza se usa o ha usado para el 
jaguar (Santamaría 1978) y el jaguarundi (Felis 

}'agouarundi, Leopold 19n), en otras regiones 

del país. 

11.· Carlos Lazcano (Com. Pers.) lo ha regionali-· 

zado en el Picacho del Diablo. 
12- AW. Anthony (a veces acompañado por 
C.H. Townsend, colectando mamíferos y aves), en 
1989; T.S. Brandcgce (plantas), en 1893; J.C. Sto· 

well y S.C.C. Lunt (vertebrados), en 1893; E. Hc­

ller (mamíícros), 1902; J.H. Bauy (aves), en 1903; 

E.W. Nelson y E.A. Goldman (colectando de to­
do), en 1905; I..M. Huey (colectó mamíferos, 

mientras acompañaba al Pro(. J.M. Gallegos), en 
1923; y I..M. Huey (mamíferos), en 1926. 

13.· El viaje de Nelson (1921) es típico de los re­

corridos que hacían los exploradores cientíl'icos: 
salió del Valle de la Trinidad, subió por la mina 
del Socorro y siguió basta Vallecitos. De abí viajó 

a la Grulla y Santa Rosa, de donde bajó al ran­

cho San Antonio y, de ahí, a San Quintín, vía el 
cañón de Nueva York.. Este recorrido pasa por, o 
cerca de, todos los sitios reportados. Heller 

(Elliot 1903) había hecho la ruta en forma inversa 
14.- En general no avalo la idea de colectar indis­
criminadamente, sin un plan claro. Desde Juego 
en la colecta oportuf)a no planeada de un especí­
men importante es válida. 
15.- Uso el término ciénega para referirme a las 

praderas de montaña, tal como se usa localmente. 

- - � - - ---- ¡ 
- �- . -- - - -

�- --� 



.:f?f_,>.; ·-

. ,.f �;���;;!:i=� 
+1:f

... · __,·�· .:;_..,: , .. 

'.,¡ , 

l\1ndo me��:i;n qu;�,J��'de J�atuMleza, ¿el des�,;it; ¿� X, ...... 
,l:�'itf:�,¡�tes�Cl}Jiifflfi?. J{'.]JÚ�f��a��#�¡Pf;1'.1�':;!S :€.�t/JfJf:�:.·'· ·., .·., ,:_ (J}( ... '.�tµq ... ·Jf�,, . .,.�;;, , . erpp,:, .¿ttlJ�,,}tull1QS,.,, i11Ui. Q�, .,:,c,/111-,.:, ··· ,,,1,,. ·: • .



Día tras día, semana tras 
semana la historia de una
comunidad va quedando 
plasmada; El periodismo es
un elemento de lo que en 
adelante formará parte de 
esta historia, y de los 
documentos que la testifican. 

En Ensenada El Mirador,
consciente de esta función, 
trata veraz y objetivamente el 
diario vivir de los ensenadenses,
sus logros, su evolución, lo gue 
les preocupa, lo que les motiva.

El Mirador es el periódico de 
Ensenada, y en sus archivos se
guardan ya cuatro años de la 
historia de esta gran ciudad. 

EL 

MIRADOR 

DESDE 1 987 


